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Prólogo
El interés por la recuperación del pasado de
los pueblos ha sido una preocupación que ha estado
presente entre los estudiosos de la historia. También
es claro que estos esfuerzos poseen gran importancia
en el proceso de constitución de la memoria histórica,
que a su vez tienen mucha relevancia en la configura-
ción de lealtades, apegos y pertenencias entre los di-
versos grupos humanos.
En este compromiso han participado diver-
sos estudiosos de pasado, desde los académicos hasta
aquellos interesados en esos retazos de la historia de
sus entornas más cercanos, que si bien no poseen el
conocimiento teórico y metodológico que se adquiere
con la profesionalización, tienen a su favor la vivencia
propia o la transmitida y relatada por sus antepasados,
lo cual facilita su reconstrucción en una narración que,
en muchos casos, resulta más vivencial y emotiva que
los textos escritos por historiadores profesionales.
En esta obra se recupera ese pasado del distrito
de San Rafael de San Ramón, en un recorrido de ciento
catorce años comprendidos entre la década de 1850
y el primer quinquenio del decenio de 1960. En este
viaje por la historia de esta localidad el lector se en-
cuentra con diversas aristas y dimensiones, desde su
gente y costumbres hasta el desarrollo alcanzado a lo
largo de un siglo de historia local.
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Lo anterior en un recorrido por el pasado des-
de los primeros personajes de un pueblo en ciernes,
en donde se recuerda a los pobladores nacionales y
también a los extranjeros que llegan a estas tierras en
búsqueda de nuevos horizontes para la producción y
explotación agrícola, en el contexto de una Costa Rica
en tránsito hacia el capitalismo agrario y en el cual
la colonización de las tierras ubicadas más allá de la
frontera agrícola, definida en el occidente hasta las
poblaciones cercanas a Heredia y Alajuela, constituye
un aspecto central del desarrollo demográfico, agrario
y socio económico de la Costa Rica de mediados del
siglo XIX.
En esta travesía por el pasado también se re-
cuperan las peripecias vividas por ese pueblo, que se
va configurando como tal al construir sus caminos y
edificar espacios de sociabilidad propios, tales como la
escuela, una plaza y su ermita, que a la vez les permiten
definirse como localidades diferenciadas de sus entor-
nas cercanos e ir constituyendo una identidad propia.
Lo anterior en un contexto en el cual las condiciones
nacionales promueven una mayor integración social y
nacional, a través de la acción simultánea de la gestión
local y las políticas implementadas por los gobiernos
costarricenses del siglo XX.
La historiografía reciente ha experimentado
un renovado interés por los estudios locales y regio-
nales y este cambio de escala a la vez que hace visible
lo invisible, nos obliga a redefinir la idea de contexto
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y oponerlo a su versión tradicional, que presupone el
entorno nacional como algo unificado y homogéneo
y, al mismo tiempo, a incorporarle la idea de lo par-
ticular. En ese nuevo marco de análisis la diversidad se
destaca sobre lo global y adquiere una mayor riqueza,
al permitirnos profundizar en el detalle y sobre todo,
incorporar nuevos sujetos y actores en la narración
histórica.
Es así como las vivencias del trapiche, el tra-
bajo en las minas y las actividades agrícolas, como
el cultivo del tabaco, maíz y frijoles, a la vez que se
muestran como experiencias económicas de los po-
bladores, se mezclan con prácticas cotidianas y cos-
tumbres, lo cual le agrega mayor intensidad al relato.
Al decir del historiador Giovani Levi, los estu-
diosos de la llamada microhistoria o la historia local y
regional, más que estudiar una villa, estudian en una
villa, lo cual les permite examinar temas de importan-
cia reconocida, pero también destacar aquellos que
han sido ignorados o relegados hasta ahora por ser
considerados ámbitos inferiores. 1
Por otro lado, en un contexto donde la globali-
dad pareciera que se impone sobre la diversidad, se
vuelve aún más necesario orientar nuestra mirada ha-
cia lo local y lo particular, en busca de una sociedad
donde la valoración de lo diverso y el reconocimiento
del otro se conviertan en componentes esenciales de
la democracia.
1 Al respecto véase a Giovanni, Levi. La herencia inmaterial. La historia de
un exorcista piamontés del siglo XVII, Madrid, Editorial NEREA, 1990. 19
Esta obra enriquecerá esta tendencia de
búsqueda de lo propio a través de la reconstrucción
del pasado de pueblos y poblaciones que si bien com-
parten sueños, anhelos e historias comunes, poseen
una experiencia particular que es necesario rescatar.
Dra. Ethel García Buchard
Directora Centro de Investigación en
Identidad y Cultura Latinoamericanas
(CIlCLA)
Universidad de Costa Rica
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Introducción
La idea de escribir las siguientes pagmas es
que el lector conozca la historia de esta región, quié-
nes fueron sus primeros habitantes, su desarrollo ma-
terial, económico, religioso, educativo, deportivo, sen-
timental y social. Todo el contenido en este libro es
recopilación de conversaciones con personas que hace
años ya no están. También información muy valiosa
de la generación adulta actual, así como la lectura de
historiadores ramonenses. Espero contribuir en algo
con esta información a las personas que aman el cono-
cimiento del pasado. Aspiro que este modesto trabajo
sea de provecho y con mucho amor lo ofrezco al Santo
Patrono de mi distrito.
San Rafael de San Ramón, está conformado por
varios caseríos. Los datos históricos que aquí se es-
criben sólo abarcan lo que se conoce como el centro
de San Rafael, Rincón de Salas, Rincón de Mora y en
forma parcial, Berlín y Calle Zamora.
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Capítulo 1
Un pueblo en ciernes

Los anhelos de un joven
Para iniciar esta travesía se tiene que allá por
el año de 1867 se escuchaban en las conversaciones
de los pobladores de la Rivera de Belén de Heredia,
las narraciones de aquellos que se aventuraban a viajar
por una o más temporadas a la zona de Occidente a
sembrar frijoles, maíz, papas y caña de azúcar. Viajes
que por lo general se hacían caminando en grupos
de dos o tres personas las que en algunas ocasiones
llevaban un caballo cargando las herramientas, ollas
y ropa, porque el viaje duraba dos y hasta tres días, y
había que atravesar ríos caudalosos. No había cami-
nos sino trillos y en algunos tramos eran solo picadas.
En algunas partes, a los lados del camino ya se habían
establecido familias, formando pequeños caseríos.
Las conversaciones que un niño de siete años,
Macario Salas, escuchaba en su entorno, generalmente
se referían a un lugar llamado San Ramón. Escuchaba
cosas tan interesantes, como que algunos ríos acarrea-
ban en sus corrientes pequeñas piedrecitas de oro y que en
ocasiones éstas se encontraban a las orillas de sus reman-
sos y no faltaba quien decía haber descubierto una mina
de este mineral en los cerros del oeste como del sur de
este pueblo. Escuchaba, además, de las cacerías de ani-
males de monte, que en ese lugar eran abundantes en
especies: zaínos, tepezquintles, venados y pavas. Tam-
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bién le contaban historias de animales agresivos como
el tigre, el león, y las serpientes, así como de hormigas
e insectos dañinos para la salud. Así pasaron como
siete años y en la mente de este niño se fueron forman-
do innumerables proyectos y lo fueron convirtiendo
en un joven visionario. Durante este período, lo que
más le interesaba era todo lo relacionado con lo que la
tierra producía en esos lugares tan prometedores. De
los cultivos que más escuchó este joven eran frijoles,
maíz, papas, camotes, yucas, caña dulce, y no sólo his-
torias, sino que algunos traían muestras de estos pro-
ductos: como matas de frijol de casi dos varas de largo
y con un peso aproximado de dos libras; mazorcas de
maíz de media vara de largo; papas de seis pulgadas de
diámetro y hasta más gruesas; así como muestras de
yucas y camotes bastante grandes. Todas estos pro-
ductos los llevaban a los agricultores que todavía no
habían tomado la decisión de trasladarse a esos lugares
tan prometedores y el niño convertido ya en joven,
escuchaba y veía todo esto, y en su mente comenza-
ban a formarse pensamientos para el futuro y para él
todo lo que lo rodeaba tenía mucho significado; como
el observar un amanecer, un atardecer y las diferentes
formas de la luna. Él acostumbraba levantarse en la
madrugada para ver las figuras que formaban algunas
estrellas, como el Arado, las Siete Cabritas, los ojos de
Santa Lucía, el Lucero y La Cruz del Sur y, por supues-
26
to, ver de vez en cuando las estrellas fugaces; también
veía muchas figuras diferentes en las nubes, las cuales
constantemente cambiaban transformándose en otra
figura.
Durante los meses de abril y mayo, aprovechaba
para darle nombre a alguna de estas formas de nubes a
las que llamaba "Altares" y en varias ocasiones, cuando
hacia el este se extendía una nube larga y ovalada, la
llamaba Submarino, por tener un parecido con este
tipo de embarcación; y sabía que cuando esta nube
se formaba, había mucha probabilidad de que ese día
lloviera en horas de la tarde. Macario también disfru-
taba mucho del canto de los gallos en la madrugada, y
ya al.amanecer, era del canto de los yigüirros, piapias,
pecho amarillos, lechuzas, viudas, soterrés, come-
maíces y gallinas de monte, melodías que eran un de-
leite a su oído.
Por las tardes, su mente volvía a llenarse de
pensamientos y proyectos, pero ahora sus ojos esta-
ban puestos hacia el oeste donde veía las nubes for-
mando nuevas figuras, en constante cambio y de un
color maravilloso, como sólo Dios sabe pintar. Eran
atardeceres como para que nunca acabaran y, de cier-
to modo, esperaba cada día para que se repitieran las
mismas cosas. Con los años, tanto los amaneceres
como los atardeceres, fueron formando todo un agri-
cultor de esa época. Y cuando cumplió 14 años, el que
27
fue un niño, se consideraba estar bien formado, tanto
física como mentalmente para hacer realidad todos
sus pensamientos y proyectos.
Fue así como al inicio del año de 1874, decidió
emprender su propia aventura al Occidente, y no había
ninguna duda de que su destino final era ese lugar lla-
mado San Ramón. Cuando logró llegar a tan esperado
lugar, que ya lo conocía mentalmente a consecuencia
de todas las historias que escuchaba de los que venían
a cultivar tanta variedad de productos agrícolas, en sus
respectivos denuncias de cierta cantidad de terreno,
creyó que las mejores tierras eran las que se ubicaban
a una hora de camino hacia el oeste del centro de San
Ramón y allí se estableció por algún tiempo. Algunos
emigrantes de Alajuela ya tenían denuncias de tierras
en esa zona y le permitieron que trabajara en ellos.
Durante cuatro años, trabajó con mucho esfuerzo y
optimismo.
El joven Macario trabajó muy arduamente du-
rante cuatro años y comprobó por él mismo que todo
lo que contaban en Belén era cierto. Pero cada vez que
salía al pueblo de San Ramón, su mirada se quedaba
fija en el pequeño valle al sur que estaba al pie de los
Cerros del Aguacate, desde donde nacían algunos ríos;
su anhelo era explorar y establecerse en esa zona tan
prometedora. Este valle es lo que hoy cubre los caseríos
de La Unión, Calle Zamora, San Rafael Centro, Alto de
Salas y Rincón de Mora.
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Primeros extranjeros en San Rafael
Hacia 1840, en este valle al sur del centro de
San Ramón, ya estaban establecidos algunos extranje-
ros europeos, como el francés Víctor Dujardin, el es-
pañol Francisco Villafranca y más allá, en la parte más
alta de los cerros del Aguacate, el alemán con título de
Barón Von Burlón. Este señor era un gran experto en
minería, y al igual que el Chileno Ignacio Arancibia,
parece que vino a estas tierras por asuntos políticos,
pero poco tiempo después se trasladó a la zona de
Montes de Oro en Puntarenas.
Estos extranjeros y algunos colonos criollos lo
que hacían con sus tierras era un denuncio, lo cual les
hacía propietarios de cierta área de terreno. El francés
Víctor Dujardin tenía el denuncio donde años después,
llegó a ser la finca que actualmente se llama "El Sitio';
propiedad de la familia Orlich. Allí el francés plantó
un árbol de coyol, que en el año de 1960 todavía existía
y tenía una altura como de quince metros o más. El
señor Dujardin residía en su finca y allí acostumbraba
celebrar grandes fiestas con sus amigos, en las que se
consumían manjares deliciosos y licores finos. Todos
los envases y demás objetos vacíos los depositaban en
una excavación hecha con este propósito. Este hueco
estaba como a cien metros del lugar de las fiestas, casi
al pie del Coyol, no se sabe si lo allí depositado tiene al-
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guna relación con lo que sucedió cien años más tarde,
lo que más adelante relataré.
El francés Dujardin subía a los Cerros del Agua-
cate cada seis meses con un potente catalejo, a obser-
var el Golfo de Nicoya y ver si había anclado alguno de
sus vapores, de los cuales siempre esperaba encomien-
das e informaciones del Viejo Continente. El tiempo
que vivió este francés no fue mucho, pero en recuerdo
de su país desde que llegó a este valle lo llamó La Fran-
cia. Lo mismo hizo el alemán Barón Van Burlón, que
llamó Berlín a las partes altas de los Cerros del Agua-
cate, donde hizo denuncias de algunas áreas de tierra.
El chileno Ignacio Arancibia vivió como un kilómetro
antes de la casa de Dujardin, lo mismo que el español,
Sr. Villafranca.
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Primeros costarricenses en San Rafael
Volviendo a los años de 1850 y 1880, en La
Francia se habían establecido algunos costarricenses,
como Ramón Zamora y Solórzano y su esposa Mer-
cedes Salazar, don Matías Gómez, Ignacio Espinoza y
su esposa Dominga Quirós, Santos Chávez y su esposa
Lucía Rodríguez, Diego Gamboa Rodríguez y su es-
posa Rafaela Villalobos, Procopio Gamboa Rodríguez
y su esposa Clemencia Pérez, Manuel Gamboa Rodrí-
guez y su esposa Rafaela Rodríguez, Macario Salas y su
esposa Eduviges Morera, Idelfonso Salas y su esposa
Ramona Jara, Salvador Chavarría y su esposa Paula Le-
dezma, Primo Mora y su esposa Ierónima Jara. Todos
estos señores tenían lo que en esos tiempos llamaban
comunes o denuncias de parcelas de gran cantidad de
manzanas de terreno, pero sólo cultivaban una parte
de sus grandes propiedades.
Durante esta época, las familias por lo general
estaban conformadas por muchos miembros1.
1 Como por ejemplo: La familia de Diego Gamboa y su esposa Rafaela Villalo-
bos con sus hijos: Inocente, Ramón, Rosa, Francisca, Tranquilina, Amelia,
Arselia, Herminia, Fulgencio, Abel y Laura. La familia de Salvador Cha-
varría y su esposa Paula Ledezma con sus hijos: Benjamín, Juan Rafael, José,
Manuel, Ana, Graciela, Ceferina, Víctor. La familia de Ramón Zamora y su
esposa Mercedes Salazar con sus hijos: Francisca, Pedro, Ramón, Julio, [u-
lián, Rafael, Virginia, Leonidas, Antonio, Rosalina y Ricardo. La familia de
Macario Salas y su esposa Eduviges Morera con sus hijos: Juan, Rafael, Rosa,
Elia, Adela, Eloy, Tobías, Dimas, Sara, Amalia y Eliécer. La familia de San-
tos Chávez y su esposa Lucía Rodríguez con sus hijos: Cecilio, José María,
Próspero, Tobías, Adolfo, Adelina y Domitila; con su segunda esposa, Bruna
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Estos fundadores y sus descendientes no cre-
cieron mucho en lo económico pero sí han conservado
a través del tiempo todas las buenas costumbres de sus
antepasados, como es el caso de los hermanos Amelia,
Fulgencio, Arselia, Herminia y Laura, solteros, y Abel
casado, todos ellos hijos de Diego Gamboa y Rafaela
Villalobos, quienes entre los años de 1900 a 1950,
vivieron y trabajaron las 16 manzanas que heredaron
de su papá, de la finca que él compró al Francés Víctor
Dujardin, cuando éste llegó a San Rafael, por la década
de 1850.
Los hermanos Gamboa, en esas 16 manzanas
en San Rafael, tenían una casa de techo de teja de barro
y par.edes de tablas de madera de 12 pulgadas de ancho
por una de grueso, lo mismo la estructura de piezas de
madera de 5 pulgadas cuadradas y pisos en los cuartos
de tablas de madera de pulgada y media de grueso, por
Sandoval y sus hijos: Juan, Adelina, Ester y Régulo. La familia de Ignacio
Espinoza y su esposa Dominga Quirós con sus hijos: Manuel, Nicanor, José,
Avelina, Damitas, Elena, Silvia y Beatriz. La familia de Francisco Orlich Ziz
y su esposa Francisca Zamora con sus hijos: Nicolás, Romano, José,
Aquileo, Josefina y María. La familia de Idelfonso Salas y su esposa Ramona
Jara con sus hijos: Juana, Rafael, Flora, Pedro, Manuel, José María, Lorenza,
Guillermo, Ramón, Isidro y Carmen. La mayoría de los descendientes de las
familias fundadoras de San Rafael aún viven allí. Entre esas familias están
las siguientes: don Salvador Chavarría y doña Paula Ledezma, don Idelfonso
Salas y doña Ramona Jara, don Santos Chávez y doña Lucía Rodríguez, don
Nicanor Espinoza y doña Dominga Quirós, y don Diego Gamboa y doña Ra-
faela Víllalobos.
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doce pulgadas de ancho. Esta casa tenía un corredor
al frente de 20 varas de largo por 4 varas de ancho.
En un extremo del corredor, había un piso de piedra
labrada, donde usualmente ordeñaban la vaca y en el
otro extremo había un banco de carpintería y un pilón
grande para sacar café. La sala era de 6 varas de an-
cho por 8 varas de largo. La casa tenía tres dormi-
torios del mismo tamaño que la sala, los cuales eran
divididos por un saguán de vara y media de ancho. El
comedor era un poco más pequeño, pero la cocina
sí era igual a la sala y los dormitorios. Además, había
otro corredor por la cocina donde había una canoa de
madera con tapa que usaban para guardar bananos y
verduras. También estaba la pila de lavar ropa hecha
de calicanto que era muy grande y donde no faltaba
la ceniza, un pedazo de teja y una tuza para lavar las
ollas. También había espacio para poner las bateas de
madera de una sola pieza. La troj a no podía faltar para
guardar el maíz y los frijoles y desde luego, una galera
para guardar la leña de todo el año. Los muebles eran
unas camas, armarios, mesas, sillas grandes, escaños,
bancos y bancas. En la cocina, había un fogón y un
horno bastante grandes, la sala lucía un cuadro grande
de San Antonio, otro del Corazón de Jesús y otro de la
Santísima Trinidad con un salmo escrito y la firma y
bendición del Santo Padre León XIII. Esta bendición
se extendía hasta la quinta generación de la familia
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Gamboa Villalobos, según lo escrito allí. Tal cuadro
fue un regalo de doña Catalina Orlich Ziz y su esposo
Nicolás Coglivina, traído desde Roma para sus amigos,
los hijos de Diego Gamboa y doña Rafaela Villalobos.
En el jardín detrás de la casa destacaba en el
centro una gran mata de camelia y un jazmín, este
jardín era bastante grande, allí había plantadas rosas
corrientes y de Iericó, lo mismo que margaritas, ge-
ranios, pervincas, sanrafaeles, sandiegos, mariposas,
dalias, pomas, crisantemas, gladio las, marisoles, al-
varanda, cambray, chinas, miramelindos, hortensias,
azalias yaltamisas. Este jardín era grande y muy lindo,
estaba formado por una circunferencia en el centro,
donde estaba la camelia, de ahí salían unos caminitos
como de vara y media de ancho hacia los lados; for-
mando un sol; también había calas y azucenas, las
cuales los niños portaban en la mano derecha el día de
su Primera Comunión.
Por otro lado de la casa, estaba el palo de Ilán
Ilán, la gran mata de mosqueta, cuyas flores despedían
un aroma agradable y las enredaderas de volcán, bellísi-
ma y triquitraque y los árboles frutales de limón agrio,
limón dulce, limas, naranjas corrientes, malagueñas,
mandarinas, sidra, toronja, grapefruit, anona, mango
criollo, manzanas rosa y matas de granadilla.
Gran parte de la finca era potrero, atravesado
por la quebrada Rosa, en cuyas orillas había montaña;
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allí los Gamboa decían que había duendes. A estos
seres misteriosos los niños les tenían mucho miedo,
porque sus papás les decían que los duendes lo que
querían era perder a los niños. En el potrero había
una parte a la orilla del río, conocida como el Bajillo
del Yaz, esto porque en el centro de este lugar había
un árbol muy frondoso con ese nombre. Este bajillo
era oscuro y estaba rodeado de una ladera montañosa,
el río pasaba por el lado oeste y por el este se bajaba a
través de un trillo angosto y oscuro, por el que los ni-
ños que tenían que pasar a buscar terneros siempre
sentían cierto temor.
Contaba Alejandro Hernández, que siendo ni-
ños, él, sus hermanos Rogelio yPalín y su amigo Rem-
berto Espinoza, al ir bajando por este trillo, los acom-
pañaron por unos minutos varios niños vestidos con
una bata azul, de pies descalzos, la cara blanca, ojos
celestes y la cabeza llena de colochos amarillos que les
llegaban hasta los hombros. Estos niños saltaban, can-
taban, se reían y caminaban para adelante y para atrás
y mediante señas le preguntaron a Palín, que quién le
había regalado el cuchillo pequeño que portaba en la
cintura, y también les decían que se fueran con ellos;
pero así como aparecieron estas criaturas misteriosas,
las cuales parecían que caminaban en el aire, así tam-
bién desaparecieron. Según contaba Alejandro, tanto
él, como el grupo entero, en ese momento no sabían
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donde se encontraban, ni en qué dirección caminaban,
porque estos niños los enredaron con su caminar tan
rápido y para todos los lados; después ellos regresaron
a sus casas y contaron lo que habían visto y oído y to-
das las personas mayores decían que de seguro habían
sido los duendes que querían llevárselos.
En el área de agricultura de la finca, se cosecha-
ban bananos, plátanos, guineas negros, rosa y pá-
jaro caribe, maíz, frijoles, café, caña de azúcar, yuca,
camote, tiquizque, ayotes, chayotes y tacacos. Todo
esto en cantidades calculadas para que les alcanzara
para sus propias necesidades. También había dos va-
cas lecheras y como medio de transporte utilizaban
una yunta de bueyes. Las mujeres también confeccio-
naban ropa, tanto de hombre como de mujer, esto para
ayudar al mantenimiento del hogar. El único vicio que
tenían algunos de los Gamboa, era fumar una clase de
cigarrillo de papel amarillo, que ellos mismos confeccio-
naban.
En lo que respecta al área religiosa, los Gam-
boa nunca faltaban a misa los domingos y las mujeres
eran maestras de catecismo.
Durante la celebración de la Semana Santa,
hacían mudos, bizcocho, pan y sopa de bacalao, ayunaban
tanto el jueves como el viernes santo; este último día
no se cocinaba nada y leían la Pasión de Cristo a las
once de la mañana; tal y como lo habían hecho du-
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rante la cuaresma todos los viernes, pero a las tres de
la tarde en la Ermita, donde siempre los acompañaban
las hermanas Espinoza Quirós, Beatriz, Silvia, Elena y
Avelina.
Otra devoción religiosa era el rosario de la
montaña el 19 de marzo, día de San José; el cual era
una experiencia agradable. El rosario se realizaba en
medio de la naturaleza a la orilla de la quebrada Rosa,
en donde preparaban un altar arreglado de varillas
de carrizo y tabacones y con la imagen de San José al
centro; después del rosario se tomaba un sabroso jarro
de café con rosquetes. Otra devoción era el rosario
que celebraban todos los años el 13 de junio, día de
San Antonio, allí después de rezar, daban café o agua-
dulce acompañado de una deliciosa miel de yuca o de
camote.
Para el día de San Ramón, como era la época
de los elotes, el horno se mantenía activo desde varios
días antes y pasaban toda la víspera, asando elotes, pan
y bizcocho de elote y, además, en la cocina hacían
chorreadas o cosposas y tortillas, las cuales guarda-
ban en un jucó de jícara que les daba un sabor especial;
también preparaban masamorra y tamales de elote; to-
dos estos preparativos eran para atender a los familiares
y amigos, especialmente los que venían de la ciudad de
San Ramón. Para el día de San Rafael, generalmente
preparaban las sabrosas gallinas enjarradas.
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Esta familia para el 25 de diciembre preparaba
muchos tamales. Así como los Gamboa tenían estas
costumbres, también las tenían la mayoría de las fa-
milias de San Rafael, con algunas pequeñas diferen-
cias unas de otras.
Diego, Procopio y Manuel Gamboa Rodríguez
Estos primeros habitantes fueron haciendo
cada uno su propia historia, con su dedicación al tra-
bajo y las responsabilidades como jefes de familias.
También estos pobladores cumplieron con la patria,
como lo hicieron Diego, Pro copio y Manuel Gamboa
Rodríguez, quienes formaron parte de la expedición
de ramonenses, que en el año de 1856 viajaron a través
de la selva con el fin de llegar al río San Juan y construir
una trocha, para que las fuerzas costarricenses cor-
taran la vía de tránsito a través de la cual William
Walker recibía suministros de los Estados Unidos, para
abastecer las fuerzas filibusteras. Este grupo de ramo-
nenses estaba dirigido por el Coronel Pío Alvarado
Arrieta y en la selva de las llanuras de San Carlos por
error se desviaron un poco y llegaron a un lugar
habitado por los indios Guatusos, quienes defendían su
territorio con mucha valentía y tenían mucha práctica
en el manejo de sus rudimentarias armas. El grupo
lo conformaban 15 expedicionarios y en esta batalla
inesperada, en defensa propia contra los indios guatu-
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sos, resultaron heridos Diego Gamboa, José Cabezas
y Domingo Venegas. Estos indígenas eran tan diestros
en el lanzamiento de flechas, que de acuerdo con las
circunstancias las lanzaban tanto en forma horizontal o
vertical; en ambas formas la puntería era muy acertada
y fue así como fueron heridos estos señores/.
Por tal circunstancia resolvieron regresar a la
villa de San Ramón, el grupo que salió ileso ayudó a
trasladar a los heridos y una vez en la villa, fueron cu-
rados de las heridas producidas por las flechas de los
indios. A causa de este enfrentamiento inesperado, el
grupo de exploradores no pudo concluir el viaje al río
San Juan, quedando sin concluir el propósito de la ex-
pedición.
Algunos vecinos de San Rafael
Algunos vecinos que dejaron historia fueron
Diego Gamboa, que fue herido con una flecha por los
indios guatusos en servicio a la patria, Santos Chávez,
que tenía un beneficio de café a la orilla de Río Grande
en el camino que une a calle Zamora con San Rafael,
calle conocida como El Caracol, el cual se le quemó.
Este beneficio consistía en un círculo de calicanto,
como de cien varas de diámetro, en el cual un caballo
2 Estos datos son presentados por Trino Echavarría Campos. Historia y Geo-
grafía del Cantón de San Ramón. San José: Imprenta Nacional, 1966,40.
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jalaba un tronco redondo como de un metro de alto,
con un hueco en el centro donde iba un eje de made-
ra, que al jalado, el caballo lo hacía girar sobre el café
extendido en el círculo de calicanto y así al grano se
le quitaba la cáscara. A este sistema se le llamaba la
trilla.
Pro copio Gamboa; descubrió la mina San Ge-
rardo y con Pío Alvarado Arrieta, hicieron la primera
picada hacia Esparta'', Un hijo de Salvador Chavarría
tuvo en Rincón de Mora una fábrica de tejas de barro
arcilloso, para techar casas.
Ramón Zamora, entre otras actividades,
además de agricultor, compraba oro a los mineros
artesanales y viajaba a San José a depositado en los
bancos para después comerciarlos en el extranjero.
Francisco Orlich Ziz, instaló todo un complejo
agro industrial.
Otros empresarios
En 1880 el Sr. Francisco Orlích Ziz, de nacio-
nalidad austriaca, se casó con Francisca Zamora y así
fue como se inició el proyecto agro industrial que esta
3 Cfr. Trino Echavarría Campos. Historia y Geografía del Cantón de San
Ramón. San José: Imprenta Nacional, 1966, 39.
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familia impulsó, del cual se escribirá más adelante. Lo
mismo sucedió con don Macario Salas, que se casó
con Eduviges Morera en 1888, con la diferencia que
don Macario sólo se dedicó a la agricultura; don Ma-
caria al principio vivió en San Rafael, en un denuncio
que adquirió y que se ubicaba después del río como
a dos kilómetros después del centro de San Rafael.
También vivía en San Rafael la hermana de Francisco
Orlich Ziz, Catalina con su esposo Nicolás Coglivina.
Doña Catalina tenía un horno para elaborar pan. Esta
señora enseñó a las muchachas Gamboa y Espinoza, a
hacer pan casero, que era tan rico que tenía fama en
todo San Ramón.
En el inicio del siglo veinte, el español Santiago
Fernández y su esposa Luisa Paniagua, le compraron
la propiedad que tenía Catalina Orlich Ziz y su esposo;
que es actualmente la esquina donde hoy está ubicado
un restaurante. En esta propiedad, la señora Orlich
tenía una panadería que la familia de don Santiago
Fernández y doña Luisa Paniagua continuaron traba-
jando y además vendían abarrotes.
La población rafaeleña
Aproximadamente, para el año de 1935 había
crecido mucho la población en la parte central del dis-
trito de San Rafael, según la información recopilada
mediante entrevistas a vecinos mayores, durante los
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años 2007 Y 20084.
4 A continuación se enlistan las familias que vivían en esa época en San
Rafael, comenzando después del cuadrante de la ciudad de San Ramón: Cus-
todio Arias, su esposa Silvia Arguedas y familia; Isidro Picado, su esposa
María Arguedas y familia; Maurilio Vargas; Cecilio Chávez, su esposa Este-
fanía Picado y familia; Camilo Hernández, su esposa Cleta Araya y familia;
Arturo Arroyo, su esposa Rosario Paniagua y familia; Vicente AIpízar, su es-
posa Ramona Arguedas y familia; Uriel Mora, su esposa Delfina Suárez y
familia; Silvano Agüero y su esposa María la Ñata; Ángel Zúñiga, su esposa
Mercedes Morera y familia; Juan Rodríguez, su esposa Dominga Suárez y
familia; Luis Araya, su esposa Rosa Valverde y familia; Juan Benavides, su
esposa Ana Valerio y familia; Maurilio Monge, su esposa Inocencia Araya y
familia; Pedro Vargas, su esposa Elena Espinoza y familia; Adilio AIvarado,
su esposa Rosa Arias y familia; Juan Arce, su esposa Andrea Palma y familia;
Manuel Vargas, su esposa Herminda Arce y familia; Jesús Alvarado, su esposa
Amalia Palma y familia; Nicanor Mejías, su esposa Tomasa Sánchez y familia;
Rafael Carvajal, su esposa Tiva Bogantes y familia; Trinidad Arroyo; Antonio
Álvarez, su esposa Eduvina Morera y familia; José Herra, su esposa Ernes-
tina González y familia; Rafael Ferreto, su Esposa María Trinidad García y
familia; José Montero, su esposa Aurelia Ramírez y familia; Ramón Vargas y
su esposa Hermelinda Mora; Fernando Castro, su esposa Rafaela Montero y
familia; Rafael Castro, su esposa Herminia Quesada y familia; Avelino Lobo,
su esposa Harselia Montero y familia; Francisco García y su esposa Gordiana;
Francisco Orlich, su esposa Francisca Zamora y familia; Santiago Fernández
Viña, su esposa Luisa Paniagua y familia; Juan Fernández, su esposa Trina
UIate y familia; Guillermo Rojas. De Calle Zamora: Andrés Fernández, su
esposa Delia Paniagua y Familia; Manuel Vargas, su esposa Carmen Fernán-
dez y familia; Abrahám Lobo, su esposa Marina López y familia; Francisco
Alvarado, su esposa PauIa Palma y familia; Piedades Abarca, María Conejo,
mamá de Piedades y familia; Juan Herrera, su esposa Graciela Herra y familia;
Segundo Vargas, su esposa Salvadora Delgado y familia; Benedicto Paniagua,
su esposa Ismelda Gamboa y familia; Ramón Cascante, su esposa Adelina
Chávez y familia; Antonio Cascante, su esposa Austelina Lobo y familia;
Torcuato González, su esposa María Cascante y familia. De la esquina de la
Hacienda hacia Berlín: Ernesto Fernández, su esposa Hermelinda Morera y
familia; Samuel Vargas, su esposa Calita Quirós y familia; Manuel Bolaños,
su esposa Hortensia Rojas y familia; Modesto Barrantes: Santiago Chávez,
su esposa Agustina García y familia; Polo García y su esposa Rumalda Ferreto;
Felipe Valerio, su esposa Angelina Monge y familia; Rafael Bogantes, su es-
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posa Ana García y familia; Gerardo González, su esposa Rosa Araya y fa-
milia; Lupe Castro, su esposa Avelina Espinosa y familia; Guillermo Salas, su
esposa Herminda Lobo y familia; José María Hernández, su esposa Rosaura
Lobo y familia; Espiridión Montero, su esposa Luisa Ramírez y familia; Euse-
lio Arias, su esposa Arnanda Araya y familia; Rafael Barboza, su esposa Inés
Espinoza y familia; las hermanas María Justa y Petra Chávez; Beatriz Espi-
noza Quirós yÁgueda [íménez, Chepe Espinoza, su esposa Delfina Ramírez y
familia; Manuel Espinoza, su esposa Iahel Fernández y familia; los hermanos
Fulgencio, Amelia, Arselia, Herminia y Laura Gamboa Villalobos; Abel Garn-
boa, su esposa Adela Ugalde y su hijo Luis; Inocente García, su esposa Lola
Miranda y familia; Julián Chávez, su esposa Mercedes Cambronero y familia;
José María Salas, su esposa Carmen Arias y familia; Benjamín Araya, su es-
posa Rosa Valerio y familia; Maximino Orozco, su esposa Herminia Alvarado
y familia; Dimas Salas, su esposa Esmeralda Jara y familia; Rubén Quesada,
su esposa Lola Orozco y familia; los hermanos Francisco y María Villalobos;
Juan Pedro Blanco y su esposa Leonia Zúñiga; Juan Salas, su esposa Amelia
Palma y familia; Macario Salas, su esposa Eduviges Morera y familia. Camino
a Santiago: Juan Vargas, su esposa Francisca Rojas y familia; Juan Vargas, su
esposa Lucinda García y familia; PauIina Vargas, María y Chica Rojas; Mau-
ricio Lobo y su esposa Nelly Paniagua; José María Chávez, su esposa Ramona
Villalobos y familia; Tobías Chávez, su esposa Bersabé Quirós y familia; los
hermanos Francisco, María y Esteban Rojas; los hermanos Rodríguez, ("los
chucuIlos"), Lico, Lupe y Amelia; Santiago Fernández, su esposa Clemencia
Lobo y familia; Benjamín Chavarría, su esposa Silvia Espinoza y familia.
Rafaeleños destacados
Entre los rafaeleños destacados de la época es-
taban: Rafael Vargas R, quien formó parte de los 49
ramonenses que se sublevaron el 22 de febrero de 1918
en esta ciudad contra la dictadura de los hermanos
Federico y José Joaquín Tinaco. Este levantamiento
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bélico fue dominado por el ejército Tinoquista y don
Rafael y sus compañeros fueron apresados y recluidos
en el presidio de San Lucas por tres meses. El señor
Chico García, que tenía una yegua mansa y era el en-
cargado de quemar la pólvora cuando llevaban la ima-
gen de San Rafael a la entrada de los santos en San
Ramón. También hacía santos de madera, pero en una
ocasión le pagaron para que hiciera un San Rafael y le
salio un San Jerónimo, que después lo vendió en Es-
parta. Chepe y Avelina Espinoza que eran muy buenos
lectores, tenían muchos libros antiguos y novelas, como
elConde deMontecristo, Los tres mosqueteros, La dama
de las camelias, La pastora de Gaviela, Genoveva de
Brabante, Fabiola, La noche quedó atrás, Los misera-
bles, La cabaña del Tío Tom. Estos señores se ponían
hasta tres pares de anteojos, uno encima de otros
para poder leer. Y qué decir de Iulián Castro, quien
a pesar del problema de salud que tuvo en la cabeza
siendo joven, cuando se topaba una dama se inspiraba
y de una vez le componía un verso improvisado como
el siguiente: "Si quieres ser feliz, dichosa y con afán,
carga un anillo en tu dedo con el nombre de Iulián"
Iulián tenía talento de poeta a pesar de su humildad y
pobreza económica.
45
Algunas mujeres rafaeleñas
Hay tanto qué escribir de esa época, pero es im-
posible narrar todos los acontecimientos y las historias
de sus mujeres protagonistas, pues como hay hombres
que son historia de un pueblo, también hay mujeres; y
en el caso de San Rafael, que con sus trabajos humildes
y anónimos, tenemos el caso de doña Luisa Paniagua.
Su esposo padeció una larga enfermedad y ella vivió
una viudez tempranera y a pesar de tener una familia
numerosa, con mucho trabajo y esfuerzo mental, logró
amasar un capital de los más grandes de San Rafael,
tomando en cuenta que cuando llegó a San Rafael se
inició con una panadería que después fue pulpería y
luego consiguió un préstamo y así compró la primera
propiedad. En esos años, doña Luisa Paniagua construyó
un trapiche como a quinientas varas de su casa, en la
orilla de la primera quebrada camino a Calle Zamora.
Otra mujer admirable fue Piedades Abarca,
muy pobre en lo económico, pero muy rica en lo ser-
vicial, principalmente en el trabajo de obstetra, que
aunque en forma empírica, lo hacía como una pro-
fesional, y para estos servicios no había día, ni hora,
ni lugar, porque venían a llevarla a caballo o a pie de
Llano Brenes, Berlín, Calle Orozco, Calle Zamora y
los diferentes caseríos de Santiago. A pesar de que a
menudo tenía que levantarse en la madrugada, nunca
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puso ninguna objeción para no ir. Y a eso se le debe
agregar que Piedades no cobraba un cinco, sólo espe-
raba el agradecimiento y la generosidad de los que ella
ayudaba, quienes también reconocían sus servicios, y
le agradecían dándole víveres, que mucho le servían
para alimentar a sus hijas, ya que carecían a diario de
lo elemental para vivir.
María, Justa García, como le llamaban, era
una anciana que vivía frente a doña Beatriz Espino-
za; cuentan que donde vivía era un terreno propio,
aunque no tenía nada de cercas o algo que lo definiera
como tal, el caso era que vivía en pobreza extrema,
o más que extrema y falta de aseo, con niguas en los
pies y: descalza. En su casita pequeña, de techo de teja
de barro, también vivían toda clase de bichos, como
alepates, totolates, cucarachas, pulgas, alacranes, ra-
tas y ratones y no faltaba alguno que otro zorro. No
cocinaba, porque todos sus vecinos no le faltaban en
mandarle su trago de café a todas horas y bocaditos de
comida. Esta anciana vivía atormentada con unas tór-
tolas que llegaban a cualquier hora del día y se paraban
en el techo de su casa, y estas tenían un canto triste
y sentimental, que decía como: "vámonos, vámonos';
lo que causaba una gran tristeza a María Justa, enton-
ces a los que pasaban por la calle, niños y adultos, les
pedía que por favor las espantaran tirándoles terrones
del paredón, porque decía que estas tórtolas, con su
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canto llamaban a la muerte, a lo que ella le tenía un
gran pavor. También, todos los días a las doce del día
cuando pasaba el avión de esa hora, comentaba que "ahí
iba el animalillo de medio día':
Marcelina Rojas, conocida como Marcelina
Trejos, porque su esposo era de ese apellido, trabajó
mucho junto a sus hijas en la Hacienda Orlich, allí
laboró en el campo, aunque fuera debajo de la lluvia,
porque se ponía un saco de gangoche en la espalda para
protegerse del agua, ya que en esos tiempos no existía
el plástico. En las tardes de domingos de verano, Mar-
celina restrogeaba maíz en las milpas ya cogidas de los
amigos y vecinos de ella, de apellido Mora y Chavarría.
En la agricultura del café, estas mujeres hacían traba-
jos de deslanar el tronco, rodajear la planta, sembrar
café, deshijar, limpiar el almácigo y sembrar el man-
quito y desde luego, coger y juntar café. En cuanto a
la agricultura de la cabuya, limpiaban el almácigo y
desespinaban las hojas del cabuyal. Esta mujer y sus hi-
jas andaban descalzas, donde abundaban las dorrnilo-
nas espinudas, murisecos, abrojos, zacate navaja y en
estas condiciones trabajaban sin quejarse de nada. El
trabajo de desespinar la hoja de cabuya, era pesado,
porque además de des espinar, también tenían que
jalarla a los callejones y ordenarlas en cargas o rollos
de 50 hojas; sólo les pagaban a 10 céntimos el rollo.
Cuando estas trabajadoras hacían la labor, era intere-
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sante pasar por los callejones y ver estas cargas dividi-
das por una hoja de cabuya atravesada y encima de tal
vez diez rollos y en otra hoja, el nombre de la dueña
de las cargas y el número de rollos, que era escrito con
la espina final de la misma hoja. Asimismo era entre-
tenido ver tanto nombre de muchas trabajadoras que
había en esta cuadrilla, que algunas veces eran alre-
dedor de 40 mujeres. El mandador o encargado pa-
saba apuntando en una libreta, todos los días, para el
sábado tener el total de rollos desespinados y así cada
una recibía el pago correspondiente.
Otra gran mujer fue Chela Herra, enviudó
cuando sus hijos estaban pequeños y a pesar de su
pobreza económica, con mucho trabajo y empeño,
creó su familia cortando hojas secas de banano en los
cafetales de la Hacienda Orlich y de otros particula-
res. A estas hojas, al secarse, se les quitaba la parte de
hoja, quedando sólo la vena, las cuales se alistaban en
cienes (100) y se las juntaba en una gran carga que
llevaba la trabajadora sobre su cabeza hasta su vivienda,
donde tenía un marco de varilla de caña blanca y con
un cordel delgado de cabuya, allí iba amarrando una
vena de banano tras otra y así construía una estera de
venas de hojas de banano que servía de colchón para
dormir. En esos tiempos no existían los colchones; y
Chela salía a venderlas en las casas, y así con el dinero
recaudado, mantenía a su familia. Lo mismo hacía con
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el junco que cortaba en las ciénagas, nada más que las
esterillas que confeccionaba con este material no lo uti-
lizaban las personas, sino que servían como montura
en los caballos, y también tenían mucha demanda.
Además ella iba a la montaña y traía toda clase de plan-
tas, orquídeas y lana para ir a venderlas en San Ramón
y Palmares; si podía, también cazaba algún animalillo
para preparar alguna sopa o sustancia.
Dominga Suárez, en iguales circunstancias,
fue una mujer luchadora, recogía gran cantidad de ra-
mos de lirio heliotropo, que nacían en la vega del río
Grande, y tienen un perfume exquisito que se difunde
a una distancia considerable. Llevaba estos ramos en
una palangana a vender a San Ramón y así poder com-
prar algunos víveres para su familia.
Estas mujeres trabajaron desde jóvenes y hasta
su ancianidad, sin descansar y nunca recibieron ningún
reconocimiento, ni mucho menos pensión, porque en
esos tiempos no existían leyes que protegieran a los
trabajadores, menos a las mujeres.
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Croquis elaborado por Mario Gamboa Montero y reproducido con su au-
torización.
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Capítulo 11
El pueblo se construye

El camino
De 1850 a 1886 el camino que iba de San
Ramón a la Francia era muy recto, no hacía la curva
que tiene actualmente para llegar al Río Grande, sino
que bajaba verticalmente y subía de la misma manera
y así seguía, ya en lo plano y hasta llegar donde está ac-
tualmente el cruce del camino calle Zarnora-Santíago.
A esta parte se le llamaba La Alameda, después lo que
había era una cerca y de ahí un camino o trillo para
llegar hasta algunos comunes o denuncias.
Ya para 1865 se abrió el camino hacia Berlín
con la finalidad de explotar las vetas de cal y comu-
nicarse con San Mateo. Este camino, en esos años,
se conocía con el nombre de la Penitencia, porque el
cura de la parroquia de San Ramón, el Presbítero don
Joaquín García Carrillo, cuando confesaba ponía a los
cristianos, como penitencia, tres días de trabajo en la
construcción y mantenimiento de dicho caminos.
5 Este dato ha sido tomado de: Trino Echeverría Campos. Historia y Geo-
grafía del Cantón de San Ramón. San José: Imprenta Nacional, 1996, p. 37.
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Esquina de la escuela vieja, Amabilina Chacón y
Trino Echeverría
Fotografía reproducida con autorización de Oiga Echavarría Campos.
La primera escuela
La Francia dejó de llamarse así una vez que el
gobierno firmó el decreto No. 24 del 26 de febrero de
1886, con el cual se creaba el distrito de San Rafael de
San Ramón6. Ya para el año de 1890 funcionaba una
6 Cfr. Trino Echeverría Campos. Historia y Geografía del Cantón de San
Ramón. San José: Imprenta Nacional, 1966, p. 92.
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escuela en este distrito, el maestro era Ceferino Rodrí-
guez y luego Alfonso Mora Rodríguez. Esta escuela se
ubicaba donde actualmente está la ermita. La Junta de
Educación de San Rafael en 1900, estuvo integrada de la
siguiente forma: Rafael Villafranca, Ramón Salas, Pro-
copio Gamboa, Diego Gamboa y Santos Chávez como
presidente, y los alumnos de la escuela eran: Manuel
Espinoza, Ramón Cascante Arce, Carmen Fernández,
José María Hernández, Adilio Vega, Ernesto Fernán-
dez, Romelio Arce, Isabelina Arce, Manuel Arce, Mito
Vega y Erminda Arce. Poco tiempo después, se construyó
una escuela pequeña, ubicada cien varas al este de la
esquina de la Hacienda Orlich.
. Para 1938 la escuela que existía se hizo peque-
ña para la población escolar, razón por la cual la Junta
de Educación con don Ernesto Fernández como presi-
dente, acordó ampliada y con algunos fondos propios,
producto de actividades que realizaban con este fin, se
inició esta ampliación que se la encomendaron a dos
carpinteros de San Rafael: Federico Villalobos y don
Modesto Barrantes, quienes eran reconocidos por su
capacidad para estos trabajos. También se hicieron
gestiones a nivel gubernamental para recibir ayuda.
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F. J. ORLlCH
SA.N RAMON. C. R.
San Jose. Marzo,
-~Sr. ~rnesto FérnandezlSan Rafael d~ San R~ón •.~~ __ ~~ •
Estimado Er ••••tol-
.,( Conforme>l;~ prolllettdesde M~e dIes
te fitce 1$ gestión de 10$ dos plzarronesqu~necesi-
tabas para 111" E1\cuela en San Rafael.- ' ..
N~ude obtene~-s¡n pagarlos porq~
la Junta ~~~e ~ás'~ue~9 centlmos de f~ndos para
~¡¡es.- Los pague de m} bolsa con Ja.eJperanza de que
~4ando Uds. tengan fondos me los reembol$en.-
'" -~.- ~- •.....•-_. A Solano ",,1 del cam!bn ledlje la
semana pasada que los llevara y cuandq.el DomIngo eslube
allá, me dijo Tony ~ue al negocio-no. hablan llegado.-
Te n¡","" áVeriguar si "los llevb y si no los ha entregado""jireguntarle adonde los dejó.-
Te salUda tu afmo, servidor y amigo,
Carta de Don Francisco f. Orlich dirigida al Sr. Ernesto
Fernández, con fecha 31 de marzo de 1941.
Documento reproducido con la autorización de Sonia Fernández Morera.
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Estos carpinteros eran muy talentosos, así que
construyeron paredes móviles para dividir las cuatro
aulas, lo cual permitía convertir la escuela en un gran
salón y así aprovechar al máximo dicho inmueble. Este
salón se usaba para actividades tales como: turnos, ve-
ladas, actos públicos. En estas actividades se reunían
la mayoría de los vecinos de la comunidad y las disfru-
taban mucho.
A finales de la década de los 40, en San Ramón
se impartía educación complementaria para los estu-
diantes que salían de escuelas como la de San Rafael,
en donde las clases se daban hasta cuarto grado. De
San Rafael, asistieron a la complementaria Virginia
Montero, Higinio Iiménez, Cayo Rubén Jiménez; estos
tres viajaban a pie; mientras que Solón y Bolívar Espi-
noza viajaban a caballo.
En la escuela de San Rafael, durante los
primeros años, sólo daban lecciones hasta tercer
grado, suficiente para que el niño aprendiera a leer
y escribir, después se daban clases hasta quinto
año y para 1951 ya hubo sexto grado. Volviendo
al inicio de ese año lectivo, nosotros, los alum-
nos de IV grado, lo iniciamos con la gran ilusión
de que en el cuaderno de vida ya íbamos a poder
escribir con tinta. Esto significaba que además
del bulto o chuspa, que usábamos colgando de
una tira de trapo el tintero y una pluma, la que
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llamábamos, la Zopilota. Saber escribir con tinta
era un gran logro a esa edad escolar y un gran
avance en la educación primaria. En los primeros
años de 1950, el director de la escuela de San Rafael,
era el profesor don Trino Echeverría Campos, quién
además de ser un buen educador, tenía mucha visión;
y fue así como por iniciativa propia comenzó a dar
sexto grado en la escuela, marcando el comienzo de
otra mentalidad en los papás y gracias a ello muchos
jóvenes comenzaron a estudiar hasta llegar a ser pro-
fesionales que le dieron y le dan mucho al desarrollo
del distrito. Don Trino también estaba atento por la
salud de sus alumnos y en el comedor se preocupaba
por variar cada día los alimentos que recibían sus es-
tudiantes, ya fuera un bollo de pan con miel de palo o
la famosa sopa que él y los niños llamaban, "el sopón";
esto porque después de comerse una taza, los niños
adquirían una fuerte dosis de energías provocando
problemas a los maestros para dominados.
En el campo cultural, también desarrolló una
gran labor en esta comunidad, como fueron las famo-
sas veladas que él organizaba. En una ocasión que se
estaba desarrollando unas de estas veladas, don Trino
subió al escenario a dar unas explicaciones y entre
otras cosas, dijo, "que ayer en la tarde se había topado
a Juana Montoya en la cuesta del río grande y habían
conversado'; y el público en confianza y poco respeto
le preguntó: "que de qué conversaban':
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En 1951 la Junta de Educación estaba inte-
grada por José María Salas, Trino Núñez y José María
Hernández. Al final del curso lectivo se graduaron 2
estudiantes de sexto grado; para 1952 ya se graduaron
7 estudiantes y al año siguiente se graduaron 11. Al-
gunos de esos graduados no continuaron sus estudios,
sólo unos pocos, que con el tiempo desempeñaron
diferentes profesiones con mucha responsabilidad.
En los primeros años de 1950, en el país se
dieron grandes reformas administrativas, en áreas
tales como: salud pública, legislación social, edu-
cación, economía e infraestructura; entonces la clase
campesina, que vivía sólo pensando en trabajar la tierra
para sobrevivir, empezó a cambiar su pensamiento, al-
gunos padres de familia veían que sus hijos tenían la
oportunidad de estudiar y surgir en la vida al darles
las herramientas necesarias y así poder desenvolverse
en esta sociedad, cada vez más cambiante y moderna.
Ellos habían entendido que la educación era la mejor
herramienta para salir del subdesarrollo en que vivían
y como ya había colegio en San Ramón, ahí enviaron a
sus hijos. Algunos de los primeros jóvenes de San Ra-
fael que comenzaron a estudiar en secundaria fueron:
Eladio Salas, Rolando Salas y Joaquín Montero, y a par-
tir de ellos creció el número de jóvenes que estudiaban
y después se graduaron en diferentes profesiones, las
cuales desempeñaron con gran éxito.
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Por su parte, en 1961 la Junta de Educación
también tenía aprobada una construcción de concre-
to, por parte del Ministerio de Obras Públicas, para
una escuela de cuatro aulas y una oficina para la
dirección.
La Junta de Educación y el Ministerio de
Obras Publicas, comenzaron a construir la escuela
nueva. La Junta de Educación que le correspondió
construir esta escuela nueva, estaba integrada de la
siguiente manera:
Presidente
Vicepresidente
Tesorero
1 Vocal
2 Vocal
Pastor Chávez
Mario Espinoza
Mauricio Lobo
Mario Salas
Alejandro Vargas
El Patronato Escolar estuvo conformado de la siguien-
te manera:
Presidente: Eladio Lobo
Vicepresidente: Santiago Fernández
Secretaria: Enid Mora
Vocales: Rogelio Vega, Ángel Montero,
Arístides Solórzano, Vitaliano Bogantes, Zelmira
Montero y Emilce Lobo.
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Financiamiento en 1%0, relativa a la construcción de la Es-
cuela de San Rafael.
Documento propiedad de Carlos Hernández Lobo.
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La construcción de la escuela estaba casi ter-
minada y en enero de 1962, la Junta de Educación pre-
ocupada por el atraso en la conclusión, le mandó una
carta al Ministro de Obras Públicas, señor Espíritu
Santo Salas, informándole de la situación. El Sr. Salas
ordenó lo necesario para terminada y fue así como el
2 de mayo de ese mismo año, el personal docente y los
niños se trasladaron de la escuela vieja a la nueva.
La Junta de Educación acordó vender el edifi-
cio de la escuela vieja y para llegar a un acuerdo sobre
el precio, nombró una comisión de vecinos para que
valoraran dicho inmueble. Esta comisión estuvo com-
puesta por los señores: Manuel Espinoza, Fernando
Castro, Alberto Alfaro, quienes después de hacer el
avalúo, le comunicaron a la Junta que el valor acor-
dado era de <1:2.000y la junta así se lo comunicó a los
que habían manifestado interés en comprado. A la
junta, llegaron dos ofertas de compra, la mejor fue
una de <1:1.500de parte del Beneficio Candelaria, cuyo
dueño era el Sr. Eduardo Corrales, por lo que la junta
decidió vendérsela a él. La junta siguió trabajando
con los detalles de la escuela nueva, tales como la pin-
tura, malla y otros. Pasaron dos años para la inaugu-
ración, el nombre y la bendición. Principalmente lo
que dilató más tiempo fue la decisión de los vecinos
para seleccionar el nombre que debería llevar la es-
cuela nueva. Surgieron varias propuestas de nombres,
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como don Matías Gómez, Iohn F. Kennedy, Diego
Gamboa, Luisa Paniagua, Manuel Espinoza, Aquileo
Orlich. Todas estas personas tenían gran mérito como
para que su nombre lo llevara la escuela, pero ninguno
logró el consenso necesario y ante esta situación, en la
última reunión de la Junta de Educación, el martes 18 de
mayo de 1964, acordaron ponerle el nombre que tiene ac-
tualmente: "Escuela Mixta de San Rafael': Como dato
histórico, las letras de hierro del nombre de la escuela
tuvieron un valor de <1:60.00 y la estampa de San Rafael,
<1:26.50. Esta Junta era la que venía fungiendo desde la
construcción de la escuela y el martes 18 de mayo de
1964 quedó integrada la nueva Junta de Educación de
la siguiente manera:
Presidente
Vice- presidente
Secretario
Vocal 1
Vocal 2
Carlos Hernández
Juan Vicente Fernández
Luis Benavides
Antonio Bolaños
Eladio Rosales
El patronato estaba integrado por las siguientes
personas:
Presidente Rodrigo Orozco
Vice-presidente Ángel Montero
Secretaria Cecilia Salas Muñoz
Vocales Julia Lobo, Luz Castro, Tobías
Salas y María Isabel Durán
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La directora de la escuela en esa época lo fue la
Profesora Daisy Soto.
El domingo 31 de mayo de 1964 se llevó a cabo
la bendición y el bautizo de la escuela por parte del
Padre Leonel Rojas y la participación de los diputados
Deseado Barboza y José Valenciano, miembros de la
Municipalidad, dirección de escuelas de San Ramón,
personal docente, padres de familia, niños, alumnos y
vecinos. Después se sirvió un refrigerio a todos los
presentes.
Fotografía de la escuela en la actualidad.
Tomada por Juan Carlos Hernández Chavarría.
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La construcción de la ermita
En una mezcla tanto de actividades agríco-
las como industriales y con el arduo trabajo de todos
los vecinos de San Rafael, el comienzo del siglo XX
era prometedor y como ya había escuela y siendo to-
dos estos habitantes de un gran fervor religioso, co-
menzaron a organizarse para iniciar la construcción
de un templo, en honor al Arcángel San Rafael. Fue
así como en reunión de todos los vecinos, el Sr. José
Orlich Zamora, en representación de su padre, ofreció
el terreno para la construcción de dicho templo y el Sr.
Santos Chávez, se ofreció junto con uno de sus hijos
como constructor y así con la gran voluntad de todo el
pueblo, en otra reunión, se acordó nombrar una junta
edificadora en la cual todos querían estar para ayudar,
y por votación democrática, quedó integrada por los
siguientes vecinos: Manuel Espinoza Quirós, Fulgencio
Gamboa Villalobos, Macario Salas Benavides, Ricardo
Miranda, Emigdio Vega, "Padre': Estos señores coor-
dinaron la construcción de la Ermita y con el apoyo de
todos los vecinos, la construcción se hizo en dos años,
de 1910 a 1912, esto según un documento escrito por
el mismo don Manuel Espinoza Quirós en 1967. Este
documento dice así:
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Poema Semi-histórico
El pasado transitorio - y por mi parte los
funestos terminales en - y de la Ermita San
Rafael de San Ramón
Fue, si- en un mes de Enero
de mil novecientos diez;
cuando por primera vez
se formuló una junta.
La junta edificadora,
y como una promesa jurada,
se consagró esta memoria
con propósito fiel
para elevar un santuario
a nuestro patrono Rafael.
Se convocó al vecindario
a una asamblea general
para nombrar el personal
de la indicada junta,
y como siempre sucede
al principio de estos pasos,
que con evasivas y atrasos
no se complace nunca,
y en resumen, se queda mal.
Pero siempre se reunió
un pequeño auditorio
de personas distinguidas
y de clases superior:
Don José Orlich Zamora
(en la hacienda)
en su casa de familia
donde se efectuó esta reunión
don Santiago Fernández Viña
muy espléndido en contribución.
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Los hermanos Gamboa
Don Fulgencio y Don Abel,
aunque pobres y abatidos
siempre firmes y presentes
contribuyentes y cumplidos.
Por la calle de Zamora los
Hernández,
los Quesada y los Montero;
y por la calle de Orozco,
los Orozco y los Rarnirez.
Esta reunión fue presidida
por el Reverendo Presbítero
de grata memoria,
don Juan José Valverde;
y fue de esta suerte
como surgió el nombramiento
de la junta edificadora
y se procedió de inmediato
de la manera siguiente:
Don Fulgencio Gamboa
y don Macario Salas
Por la calle principal;
Por la calle Orlich
o sea la calle central;
por la calle de Zamora
don Ricardo Miranda
por la calle de Orozco:
don Emígdío Vega, padre:
y para llenar el cómputo
Un servidor: el hijo
de mi adorada Madre.
De inmediato se procedió
a la instalación de esta junta.
Lo que no imaginé jamás
como un resorte, como un haz,
fui nombrado presidente,
sin ninguna resistencia;
yo con preocupación y vergüenza
di un paso al frente y dije así:
Señores: con mi pobreza de alma
y recursos
ron mi desnudez de talento yestud.io;
aceptando este cargo;
incondicional pongo nú contingente;
pero el cargo de presidente
no lo puedo aceptar;
habiendo en este cuerpo
personas más competentes.
y se paró don José y dijo así:
Manuel: acepte este cargo;
yo le prometo en privado respaldar
para esta junta coordinar,
en cuanto al secretario, actas,
planillas, ingresos, egresos etc.
además tenemos el aserradero,
un taller con utensilios de herrería
y a un paso en nuestra propiedad
el tajo de cantería.
Estando usted al frente de esto,
de todo esto yo le ofrezco
una franquicia total;
y era a quien venía este cargo
por línea colaboral:
y lo secundó don Santiago
y eran los dos mojones
que regían en el barrio
y así me encontré obligado
a aceptar este cargo.
No había un céntimo en caja
un libro, un acta, una dirección,
en materia de letras todo paja
a seguir esta empresa;
pero existía una reserva
que resultó como sorpresa
un enorme tonelaje de piedra de cal
que el honorable Patricio como tal
don Diego Gamboa Rodríguez.
Quien había financíado ad-honórem
con los humildes vecinos
desafiando fiera lucha
por escabrosos caminos
carrete ando esta piedra
de las cabeceras de Machuca:
la taladrada de esta piedra
la hacía este señor por su cuenta,
y cuando faltaba voluntario ayudante
también corrí por su cuenta.
Pues llevaba en su pensamiento
este esforzado patricio
el levantar este templo
a costal del sacrificio;
pero la suerte adversa
en su giro vago
a este señor le trajo
una amarguísima prueba
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un desenlace fatal.
Por desorden culturales
se presentó al municipio
solicitando un favor un auxilio
para remediar estos males;
pero fue envestido por agresión
y aspereza
y se formó una encuesta
inquiriendo friolerias y bajezas
y se caldeó de tal modo
que culminó en incidente
de orden personal.
y era de tan recto juicio
y un coraje tal
que en la noche fue víctima
de un ataque cardíaco
y calló como gran héroe
defendiendo la moral
En las primeras reuniones
celebradas por la junta
se acordó hacer un horno
para quemar esta piedra;
y un contrato de madera
se celebró con don Idelfonso Salas,
también se acordó en principio
y entre tanto
construir este edificio de bahareque
con madera cal y canto
y aquí vaya hacer un alto
lamentando la inexperiencia
que siempre se estudia tarde
para aprovechar su ciencia
pues las maderas de altura
son flojas, son flexibles
para torcer
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y generalmente mechudas.
Esta madera se extrajo
de la cordillera más alta
de todo San Ramón,
la que ramifica con Palmares
y enlaza a San Rafael y Santiago;
en tiempos pretéritos
cuando eran una selva inculta,
se le daba el nombre
la altura de Pata de Gallo.
Más adelante el reverendo
Presbítero Chavarri, cura de Palmares
le cambió el nombre
a la altura de Berlín.
y en año cincuenta y cinco
más o menos, el reverendo
Presbítero Sergio Hidalgo
le dio el nombre final,
al distrito de San Joaquín.
Hoyuna zonaagropecuaria caficultora
y esta altura de las brisas
como también le decimos
los campesinos del valle;
por ser café de altura
como dicen los radios,
y ganado enrazado
es hoy también
conductora de divisas
En mil novecientos doce
ya estaba la armadura
de la ermita en esqueleto
lista esperando el techo
en una extensión de tres naves
encadenillado para poner el cielo;
pero en un lateral
de superficie llana
y en línea horizontal.
Estando en mis faenas
muy tranquilo con un peón
me llegó una comisión
que un señor muy apuesto
y muy galán
de orden superior y con hábito de
Monseñor
solicitaba una entrevista
con el presidente de la ermita
de la ermita en construcción.
Con el término de la distancia
y un tanto preocupado
me presenté a la estancia,
donde surgió este llamado:
era Monseñor Galiera
de una Diócesis de Italia
(y me dijo)
Lo llamo para darle una sorpresa
aunque no soy absoluto
talvez en el final no le pesa
(y me dijo muy sonriente)
Esta construcción
tiene buen principio
y buena disposición
pero esta extensión de
tres naves en unión
con ciclo llano en lateral
no vincula en lo simbólico
y en línea horizontal
con el templo católico.
y estas naves en conjunto
formando en la central
un arco de medio punto
ya no será un salón
viene a ser un templo
de mayor veneración
(y la liga de estas naves)
y ahí me di cuenta,
que entendía de arquitectura,
pues extrajo de su portapliegos
su recado de escribir
y en el banco del carpintero
tomando el compás y la escuadra,
trazó una delineada pintura;
y después de una explicación
me dijo: esta es la clave
para esta construcción.
y don Adolfo Rodríguez
quien era el director,
aunque no tenía estudio;
pero tenía discernimiento
e hizo un trabajo tan acabado y
completo
que el ingeniero que vino
a levantar el plano
para reedificar este templo
solamente amplificó
la latitud para coordinado mejor
dándole más ética y más esplendor
Al despedirse este señor
me dijo muy cariñoso
si Dios me otorga la vida he de volver
muy airoso:
a contemplar orgulloso,
este presunto santuario,
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y les prometo obsequiar
un juego de candelabros
para iluminar y condecorar
con candelabros de plata
este templo visionario.
Pero con tan mala suerte,
y más para con él,
porque su estrella infiel
lo condujo a la muerte
pues se supo que muy poco
después
que una enfermedad violenta
lo atacó y de esta enfermedad murió.
El regalo no nos llegó
pero elconsejoque valemás que dinero
este no se olvidó.
El siete de abril
de mil novecientos veinte
en este mismo Santuario
Monseñor Juan Vicente
siendo cura de San Ramón,
nos impartió la bendición
la bendición matrimonial
con mi dulce pareja
y como palabra de miel
si se permite escribirlo
con mi carísima Fahel.
Cuarenta y seis años cumplidos
recuerdo como un joyel
ilimitada luna de miel
en estos días aturdidos
en que sólo hay orfandad
en que falta la energía
en que solo hay soledad
y abunda melancolía.
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Pero me acechaba un amargo fu-
turo
una crisis, un dolor como peana
pues tras de una tarde alegre,
viene una triste mañana;
el día tres de septiembre
del año sesenta y seis
estando mi maritza grave
la que hoy como cirineo
lleva esta cruz pesada.
Se levantó mi señora
a la faena cotidiana,
y después del desayuno
un violento derrame
un derrame cerebral
hizo blanco en mi señora
y al hospital sin demora
yen quince días de fatiga
se agotaron los medios
con esforzados médicos
y todo fue negativa.
y al dieciocho
de ese mes en curso
pagó su final tributo
a esta ley suprema
que nuestra primitiva progenie
nos legaron de esta suerte
como primicia gratuita
por su desobediencia
en el paraíso
la enfermedad y la muerte.
y fue regresada a la ermita
donde se le prodigaron
los honores litúrgicos;
I1Úsade cuerpo presente
con funerales completos:
También se oficiará una misa
de segundo aniversario
el dieciocho de los corrientes
en este mismo santuario.
Las antorchas de himeneo
desde aquel altar bendito
que marcaron un torneo
de paz y de armonía
hoy ya convertidos
en primer postrimetría
truncando para siempre
nuestra unión y alegría.
y al mover aquel féretro
con paso vacilante
hacia él portal de la ermita
y aquella lastimera frase
que parte el corazón
requiem eternam in pace
(amén)
y en marcha fúnebre y sombría
hacia la ciudad silenciosa
donde olvidados reposan
los mudos compañeros
donde llegaremos a ellos
en esta cadena de ciclos
esperando la sentencia
la sentencia final
en la consumación de los siglos.
En una celda fría
hermética, sellada
y carente de luz,
y por fieles compañeros;
una tumba una palmera
un ciprés y una cruz;
y prolongada noche
alentando la esperanza
del regreso de Jesús.
Canceladas mis ilusiones
con el sello del olvido
y aún más - cuando abatido
por I1Úcruel destino,
con mi cruel martirio en pos;
oiréis muy quedo que te digo:
hasta muy pronto
estaré contigo,
y por hoy - el postrimer adiós.
Manuel Espinoza Quirós
Este documento fue localizado en
la Mayordomía de la ErI1Úta de
San Rafael por Carlos Hemández
Lobo.
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Desde el inicio de la construcción de la er-
mita en 1910, fabricaron un gran horno en la esquina
noreste de ésta, frente a la casa de José Herra, con el
propósito de quemar la cal que traían de la calera, la
cual era necesaria para la construcción de la ermita y
también para la iglesia de San Ramón.
La división territorial entre el distrito de San
Rafael y el distrito de Santiago desde que fueron cre-
ados en 1886, fue el camino principal de Santiago, o
sea que de Norte a Sur, los que vivían al lado dere-
cho pertenecían a Santiago y los que vivían al lado
izquierdo a San Rafael. Este factor favoreció mucho
al desarrollo del distrito de San Rafael, porque las fa-
milias de José Manuel Paniagua, Macedonio Madrigal,
Nautilio Campos, Cicelio Quesada, Rosendo Quirós,
Pantaleón Castro, Espíritu Villalobos, Adolfo Chávez,
Manuel Quirós, Mario Hidalgo, Pedro Salas y Manuel
Salas, siempre se sintieron rafaeleños y sus actos así
lo confirmaban, porque contribuyeron mucho en la
construcción de la primera ermita de San Rafael, que
fue en 1910, también asistían siempre a misa el día de
San Rafael y daban su buena contribución económica,
o una res. Ya para 1949, se comenzó a recaudar fon-
dos para la nueva ermita y también estas familias con-
tribuyeron hasta veda en pie en 1962.
En la década de 1940, la ermita de San Rafael
no contaba con una Junta Edificadora que velara por
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su mantenimiento; quien hacía las veces de junta y
mayordomía, era don Ernesto Fernández y él les pedía
ayuda a algunos vecinos para organizar actividades,
así como por ejemplo, para el día de San Rafael, don
Ernesto solicitaba ayuda a Nicio Lobo, Pastor Chávez,
Nando Castro, Moncho Vargas, Aurelia Ramírez, Pau-
lina Vargas, Raquel Delgado, Josefina Vega, quienes
siempre estaban en la mayor disposición de colabo-
rar; sin embargo, esta situación cambió cuando el cura
párroco de San Ramón, Presbítero Sergio Hidalgo, el
24 de octubre de 1949 (Día de San Rafael), convocó
después de misa a todos los feligreses del distrito a
una asamblea en la ermita, con el fin de nombrar una
Junta Edificadora y un Mayordomo. Esta asamblea fue
muy concurrida y presidida por el Padre Sergio, allí en
forma democrática se decidió elegir una Junta Edifi-
cadora y un Mayordomo, quedando integrada de la
siguiente manera:
Presidente:
Vicepresidente:
Tesorero:
Secretario:
Primer Vocal:
Segundo Vocal:
Mayordomo:
Remberto Espinoza
Vicente Fernández
Víctor Arroyo
Adriano Hernández
Luis Paulino Hernández
Carlos Morera
Eduardo Fernández
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Esta junta trabajó hasta 1959, en estos diez años
realizaron ferias y turnos muy bonitos y fructíferos.
En una de esas ferias, que casi siempre se realizaban
para el seis de enero, hubo un juego de pólvora que
reunió gente de todo San Rafael y lugares vecinos; fue
el primer juego de pólvora en toda la historia de San
Rafael. Otra novedad de esas fiestas, fue que don Ado-
lio Ramos y don Polo Porras, con el afán de colaborar
en las ferias, se vestían de cómicos y con la asistencia
de los buenos guitarristas, don Alfredo Montero y don
Teófilo Garro, iban de casa en casa por todo el dis-
trito, cantando, bailando y echando poesías y coplas.
En una ocasión, en casa de Guillermo Salas, Adolio
comenzó una copla y no había manera de poder ter-
minarla, entonces don Polo; lo auxilió y con voz alta
y sonora interrumpió a Adolio en su enredo que se
tenía, y dijo: "Me llaman Juan Quijano y también Juan
Quijongo y a las que Adolio se le van a la piñuela, en
el aire se las compongo': Qué nobleza y qué espíritu
de colaboración de estas sencillas y humildes personas
del campo costarricense. A estos artistas los acom-
pañaban gran cantidad de adultos y niños, que con su
gritería contagiaban al pueblo de alegría.
Esta Junta Edificadora trabajó arduamente
durante muchos años, recibieron ayuda de todos los
vecinos del distrito y de todos sus caseríos; como por
ejemplo, en Calle Orozco, colaboraban: Los Ramírez,
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don Federico y Moya Orozco, y don Ramón Vega,
quien siempre daba la pólvora para el día de San Ra-
fael. Por su parte, Ernesto Fernández siempre donaba
el surtido de "la bruja'; en calle Zamora: Mito y Rafael
Vega, los Hernández, los Ramírez, los Guerreros, los
Montera, David Morera, los Delgado y los Núñez. En
Rincón de Mora, Francisco, Juan y Luis Mora, José y
Manuel Chavarría, Juan, Tobías y Rafael Salas, todos
con sus esposas e hijos. Esta Junta terminó su trabajo
en 1959 y entregó a la siguiente Junta la suma de 57 mil
colones en efectivo, como capital propio del distrito.
Cabe destacar que todos los veranos, a cada uno de
los distritos de San Ramón les correspondía realizar
un turno en la parroquia durante un fin de semana,
con el fin de recaudar fondos para la iglesia parroquial.
Esto significaba un doble esfuerzo del distrito, tanto
para recaudar fondos para el propio distrito como
también para la Iglesia de San Ramón. Para este turno
se desfilaba con carretas llenas de maíz, café, tucas de
madera, leña y algunos dueños de bueyes les ponían
un billete de cinco colones en las puntas de los cachos.
También desfilaban los vecinos a pie, quienes deposi-
taban su contribución en dinero en el balde que tenía
el Padre para ese fin, lo mismo hacían todos los niños
que desfilaban con rifas para la bruja; el Padre rociaba
a todos con agua bendita. En esos turnos, había una
cocina y una lotería, y todo lo recaudado se entregaba
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a la parroquia; después de que habían turnado todos
los distritos, la parroquia informaba cuánto había
dado cada turno de cada distrito, porque existía cier-
ta rivalidad para ver quién ayudaba más; San Rafael
siempre era uno de los que más daban.
En el año de 1960, se nombró otra Junta Edifi-
cadora, integrada de la siguiente manera:
Presidente
Vicepresidente
Tesorero
Secretario
1Vocal
2 Vocal
3 Vocal
Juan José Picado
Salón Espinoza
Evangelio Vargas
Carlos Hernández
Raúl Castro
Mario Salas
Leonardo Chavarría
Esta Junta Edificadora contó con los <1:57.000
recibidos de la junta anterior, pero también efectuó
turnos y ferias para recaudar más fondos para la nueva
construcción.
La junta Edificadora de la ermita tuvo que de-
cidir si construía en convenio con el Ministerio de
Obras Públicas una ermita, con el diseño del Ministe-
rio o una diferente pero con recursos propios. Ysiendo
que los fondos existentes se consideraban suficientes,
se desistió del convenio con el Ministerio y se acordó
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por parte de la Junta, con el respaldo de los vecinos,
construir en forma independiente una ermita bastante
parecida a la que había y por cierto no se sabe por qué
se tomó la decisión de demoler la ermita construida
en 1910 y optar por una nueva, ya que tal vez con una
buena reparación, no hubiese sido necesario construir
otra, porque la anterior como bonita, era bien bonita,
de paredes de calicanto, techo de hierro, cielo raso de
cedro, con unas pinturas tanto en la nave central como
en las laterales, de flores de azucenas de hojas verdes y
pétalos blancos y en forma de corona, que al estar ahí y
ver hacia el cielo raso, se admiraba la gran imaginación
y creatividad de las manos del pintor don Aníbal Es-
trada-que hizo tan bonitas pinturas. El piso era de cali-
canto lujado.
Lo cierto es que en el verano de 1961, se pro-
cedió a demoler la ermita, que si actualmente se man-
tuviera, sería una reliquia histórica. Para el primero de
mayo de ese mismo año y en el mismo lugar de la ermita
demolida, se comenzó la construcción de la nueva ermita.
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El maestro de obras de la nueva ermita fue Juan
Luis Ulate, quien ganaba a 4:2.25 la hora, el carpintero
encargado era Fernando Montero, quien también
ganaba a 4:2.25 la hora; mientras que los carpinteros
Evangelio Picado y Vicente Sánchez ganaban a 4:1.50 la
hora, los albañiles Marcos Zumbado y Manuel María
Guzmán, ganaban a 4:2.00 la hora, Trinidad Chávez,
como ayudante y armador, a 4:1.20 la hora y los pe-
ones, Celimo Picado, Vidal Barboza, Mario Salas,
Ramiro Montero y Marcelo Vega y Aquilino Castro
ganaban 4:1.00 la hora.
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Primera planilla de la construcción de la ermita.
Documento propiedad de Carlos Hernández Lobo.
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Los trabajadores en esta construcción, que
eran vecinos del distrito, por semana regalaban algu-
nas horas de trabajo y a todos los miembros de la Junta
les tocaba trabajar un día gratis por semana. Los días
de las chorreas grandes, trabajaban muchos vecinos,
en forma voluntaria, y para las actividades de turnos
y ferias, participaba todo el distrito, niños, jóvenes,
adultos, hombres y mujeres, todos en un sólo equipo,
con contribuciones de dinero, víveres y trabajo, con el
fin de ver la nueva iglesia levantada. Fue así que para
el día de San Rafael de ese mismo año, ya se celebró
la misa patronal en la nueva construcción, que estaba
en obra gris, y para el 11 de noviembre de 1961, los
operarios Fernando Montero, Olman Villegas y Luis
Rodríguez, y los miembros de la Junta, dieron por ter-
minada la construcción en obra gris. Como al mismo
tiempo se estaba construyendo la escuela, la mutua
ayuda entre ambas construcciones fue una constante
de préstamos de sacos de cemento, varillas de hierro y
clavos. La nueva ermita también recibió por parte del
Ministerio de Obras Públicas, la mano de obra gra-
tuita en la confección del mosaico así como la exención
de impuestos para el zinc, lo cual significó una gran
colaboración de parte del Estado.
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Planilla de lafinalización de la construcción de la ermita.
Documento propiedad de Carlos Hernández Lobo.
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Ermita de San Rafael
Fotografía reproducida con la autorización de Bertalía Matamoros Alvarado.
Fotografía de la Ermita de San Rafael en la actualidad.
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Tomada por Juan Carlos Hernández Chavarría.
El servicio de agua
Volviendo a la ubicación geográfica de San Ra-
fael es bueno señalar que la parte central de San Rafael
está al pie de una sección de los montes del Aguacate,
donde el agua que ahí nace es abundante y potable y
si a eso le agregamos el declive natural, su condición
facilitó para que en los primeros años del siglo XX, se
construyeran dos acequias, una a cada lado del cami-
no, para el servicio de todos sus habitantes. En algunos
casos, estas acequias pasaban por debajo de una casa,
como sucedió con la casa de doña Luisa Paniagua,
que estaba en la esquina al frente a la Hacienda de los
Orlich. Este servicio llegaba hasta el Río Grande.
En San Rafael no había cañería, pero en 1935,
la municipalidad de San Ramón cambió la tubería de
su cañería por tubos nuevos y los tubos viejos que to-
davía estaban en buen estado, se los regaló a San Rafa-
el, lo cual motivó a todos los vecinos para ver cómo los
trasladaban desde Concepción y San Juan hasta San
Rafael. Algunos tubos los jalaban en forma de rastra
con bueyes, y en otros casos unían con el timón dos
carretas, una detrás de la otra y así no se deterioraban
mucho. Estos eran de tres pulgadas de diámetro y de
muy buen hierro; tan es así que al escribir estas líneas,
72 años después, aún quedan restos de estos tubos. La
municipalidad captó un riachuelo al pie de las monta-
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ñas de los Valverde, Los Mora y doña Luisa Paniagua;
a 100 metros de esta captación el Ministerio de Fo-
mento construyó un gran tanque de almacenamiento
de agua. Esta obra estuvo a cargo del albañil Ricardo
Flores y el entubado estuvo a cargo de los fontaneros,
Rafael María Palma y Luis Balma.
Campo de aterrizaje
Fue en el año 1902 cuando llegó el ferrocarril
a Río Grande de Atenas. Este era el único medio de
transporte que tenía San Ramón con las ciudades de
Alajuela y San José. Por el año de 1933, se construyó
un campo de aterrizaje en el lugar llamado El Carril,
jurisdicción del distrito de San Rafael, actualmente el
caserío La Unión7. Este aeropuerto estaba en la finca
de doña Matilde Madrigal de Valenciano y era motivo
de gran admiración para todos los habitantes de San
Ramón ir a ver cuando aterrizaba una avioneta o bien
cuando alzaba vuelo. Si para los adultos era sorpren-
dente, qué sería para los niños ver venir ese chunche
en el aire y más cuando iban a aterrizar, porque se
veían más grandes y causaban un ruido muy fuerte y
7 Algunos de estos datos son presentados por Trino Echeverría Campos.
Historia y Geografía del Cantón de San Ramón. San ¡osé: Imprenta Nacio-
nal, 1966, págs. 52-53.
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un gran viento. Cuentan algunos señores que siendo
niños fueron con sus papás a conocer estas avionetas y
cuando las veían venir era tanto el miedo y susto, que
a pesar de estar bien agarrados de las manos de sus
papás, resolvían safarse y salir corriendo despavoridos.
Sin saber, cruzaban las cercas donde quedaban partes
de sus vestidos y ya protegidos detrás de algún árbol,
se disponían a ver la avioneta, dando como resulta-
do que ni hijos ni papás, por cuidados para que no se
perdieran, podían disfrutar del aterrizaje de la avione-
ta. Para la compañía aérea, este campo de aterrizaje no
fue rentable, así que sólo funcionó de 1933 a 1945.
La lucha por una plaza
Por el año de 1945, como no había plaza en San
Rafael, a los que les gustaba jugar fútbol lo hacían en
el potrero de doña Luisa Paniagua. Había un equipo
compuesto por Chepe Espinoza, Andrés Fernández,
Espiridión Montero, los hermanos Daniel y Santiago
Hernández, Nando e Ismael Castro, Trino Montero,
Tobías y Eliécer Salas, Nicio Lobo, Toño Masís, Rubén
Jiménez y Joaquín Núñez.
Para la misma época, los vecinos de San Rafael,
pensando en el desarrollo del distrito, gestionaban y
trabajaban para construir una escuela nueva, lo mismo
que una ermita y una plaza de fútbol. Ya para 1954,
88
"-
San ::tat881, t,&. !\U~10 rl. 1959.
10• .e-bwjo U~l.OlI •• "inD Jet dbtrlto <t. en Ra['•.el,
" Pro' reata".
neo.emos '\!bllco oueet.ro nlcor.ooi,;¡¡,t.n\.o T OQ!'"otonlded con le Junta 4.1-
lugar por .u brlUf'ftt.6 1"bor el 18 •• t. ,...",lh&.ndQ~ ,. 14 Vlt~ fI~rovech~--
Solicitud de un grupo de vecinos de San Rafael a la Junta Pro-
gresista para que se promueva la construcción de una plaza
de deportes y una escuela.
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los ingenieros y topógrafos del Ministerio de Obras
Públicas, por iniciativa del diputado Edgar Mora Gar-
cía, y los munícipes de San Ramón, Srs. Roberto Losilla,
Rodriga Valverde y Arnulfo Carmona, elaboraron un
proyecto para comprar dos manzanas y media, de
una propiedad de la Sociedad Cafetalera Industrial F.
Orlich y Co. Esta propiedad estaba ubicada de calle
por medio, al este de la casa de habitación de los se-
ñores Orlich y las instalaciones industriales de dicha
sociedad. El proyecto contemplaba una plaza de fút-
bol en el centro, al costado norte la escuela, al este la
ermita y al sur donde estaba la escuela, correo, agen-
cia de policía y teléfono público. Los representantes
de la sociedad Orlich manifestaron que no vendían
esa propiedad. Ante esta situación, el Sr. Tobías Salas
Morera, vecino de San Rafael, gran aficionado y prac-
ticante activo de fútbol, ofreció vender una manzana
de terrero que tenía bajo su custodia, ya que era el
albacea de las propiedades de su papá. Con esa pro-
puesta, el diputado por San Ramón ofreció conseguir
la plata para comprar la propiedad y don Tobías, con
mucho entusiasmo, dijo que estaba de acuerdo y que
él iba a esperar que llegara la plata para formalizar el
traspaso legal a la Municipalidad de San Ramón, a la
vez que dio permiso para que maquinaria del gobierno
acondicionara el terreno para poder jugar fútbol; y así
sucedió. Este campo de deportes fue conocido como
la plaza de Pastor, esto por estar ubicada detrás de la
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casa y propiedad de don Pastor Chávez, esa plaza tenía
una salida a la calle de diez varas de ancho y quince
de largo, por la esquina sur-este entre las propiedades
de Pastor y los Herra. La plaza estaba de restrojo y
abundaban los abrojos espinosos. A la niveladora no le
costó alistada y los entusiastas jugadores, muchos des-
calzos, de una vez se pusieron a jugar, aunque tenían
que sacarse las espinas de los abrojos y murisecos.
Con tal entusiasmo, se formó un buen equipo y co-
menzó a participar por primera vez en los campeona-
tos distritales de San Ramón y ocasionalmente, hacían
partidos amistosos fuera del cantón, como una vez
que el equipo fue a Palmares a jugar contra el equipo
llamado La Recta. Allí el portero del equipo de San
Rafael hizo atajadas increíbles, ese portero era Juan
Suárez. El resto del equipo estaba conformado por
Claudio Vega, Mon Carranza, Aquiles Zumbado, Eu-
genio Núñez, Hugo Alpízar, Palín Hernández, Ramón
Salís, Fernando Avendaño, Emiliano Espinoza, Fran-
cisco Artavia, Jorge Arroyo, El Palmareño Salís, Fer-
nando Chavarría, Miguel Salís, Fabián Fernández, Si-
gilfredo Salís, Emilio González, Tobías Salas Morera,
Beto Salas, Eliécer Salas, Celín Guerrero. Este fue un
gran equipo, sin embargo, el dinero para comprar la
propiedad tenía que ser refrendado por la Contraloría
General de la República y ésta no lo refrendó. Por lo tanto
no se pudo comprar el terreno y ahí se terminó el proyec-
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Equipo de Fútbol Plaza de Pastor Chávez
De izquierda a derecha, el niño Gerardo Bolaños, To-
bías Salas Morera, Emilio Orozco, Emiliano Espinoza,
Juan Suárez, Eliécer Salas, Eugenio Nuñez, Hugo Alpí-
zar, Palín Hernández, Mon Carranza. De rodillas, de iz-
quierda a derecha, Emilio González, Aquiles Zumbado,
Claudio Vega, Fernando Avendaño, Celín Guerrero.
Fotografía reproducida con la autorización de la señora Benedicta Céspedes Cubero.
to de la plaza de Pastor. Por estos años, se practicó
fútbol en los potreros de los Gamboa, Manuel Espi-
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noza, Chago Fernández, la Hacienda, y los Valverde en
alto de Salas, donde tenían una lechería. En este lugar
se formó un equipo que se llamó el juvenil Mario Sa-
las, que estaba integrado por los siguientes jugadores:
Rogelio Vega, Pedro Mejías, Felo Salas, Mario Salas,
Rogelio Salas, José Salas, Carlos Hernández, Manuel
Vargas, Santiago Fernández, Mario Ramírez, Miguel
Montera, Rafael Ángel Castro, Mario Moraga, Alejan-
dro Benavidez y Marcial Nuñez. Y por la necesidad de
una plaza se inició un movimiento en el distrito con el
fin de adquirir un terreno para construir la escuela y
la plaza. El director de la escuela en ese entonces era
don Asdrúbal Villalobos, y él con su gran dinamismo,
espíritu de desarrollo y con la anuencia y respaldo de
la Junta de Educación y el Patronato Escolar, convocó
a los rafaeleños a una asamblea general para nombrar
una junta progresista, que se encargara de lograr los
objetivos propuestos. Esa asamblea se efectuó el día
18 de mayo de 1958, contó con el apoyo de la mayoría
de los vecinos y ahí mismo se procedió a constituir la
Junta Progresista que quedó integrada de la siguiente
manera:
Asesor Técnico, don Aquilea Orlich Zamora,
Propietarios: Mario Espinoza Fernández, Cayo Rubén
Iíménez Ch. y Asdrúbal Villalobos A.
Suplentes: Pastor Chávez Cambronera, Emilio
González Cascante y Eduardo Fernández Lobo.
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Esta organización de vecinos, con el nombre de
Junta Progresista, realizó muchas reuniones y visitas
a los diputados (representantes de San Ramón en la
Asamblea Legislativa) a la Contraloría General de la
República y a la Casa Presidencial. En una de estas au-
diencias con el Sr. Presidente, don Mario Echandi, éste
les manifestó que lo que le estaban solicitando, él se
comprometía a hacerlo, y de seguido un miembro de
la Junta Progresista le pidió que si podía darles por es-
crito o firmado el ofrecimiento, lo cual molestó mucho
al Sr. Presidente, quien se levantó de su silla y preguntó
que quién era él para desconfiar del Presidente de la
República.
Esta junta fue la que logró que la sociedad
Orlich donara el terreno para la escuela y la que tam-
bién gestionó la compra de la propiedad para la plaza
de deportes que es donde está actualmente.
Para lograr estos objetivos tuvieron que luchar
bastante y hasta recurrieron a una huelga, donde los
padres no mandaron a sus hijos durante 15 días a la
escuela, como medida de presión para que el Gobierno
cumpliera lo ofrecido.
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Manifestación afavor de la construcción de la escuela.
Fotografía reproducida con la autorización de la señora Benedicta Céspedes
Cubero.
Ya para 1960, la Junta de Educación y la Junta
Progresista, habían logrado llegar a un acuerdo con los
Orlich. Este acuerdo consistía en que ellos donaban
media manzana de terreno para la escuela y la Junta
Progresista les compraba, por la suma de dieciocho mil
colones, una manzana de terreno para la plaza de de-
portes. Este dinero provenía de fondos de terceros del
Estado. La media manzana de la escuela está ubicada
al costado sur de la ermita y con frente a la calle princi-
pal. La manzana para la plaza de deportes está ubicada
al costado oeste de la ermita y con frente por el norte a
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la calle de los Montero. Muchos años después (1977),
entre la Asociación de Desarrollo y los representantes de
la firma Orlich, llegaron a un acuerdo donde los Orlich
donaron el terreno necesario para hacer un camino al
oeste y al sur de la plaza y la escuela, comunicando
calle de los Montero con la calle principal.
En 1961, con el gran entusiasmo de todos los
rafaeleños por estrenar una plaza y contando ya con el
terreno, el cual se encontraba sembrado de café, en-
tonces por las tardes, unos vecinos cortaban el café,
otros los palos de guaba y otros las matas de banano.
Después y en forma manual, arrancaban los troncos de
guaba, café y bananos, lo emparejaron con palas y en
medio de un polvazal, así se efectuaron las primeras
mejengas en esta plaza. Ya para octubre de 1962, la
municipalidad mandó la niveladora para acondicionarla
como debía de ser. En esos años, esa plaza sólo tenía
frente a la calle por el costado norte. Entre tantas per-
sonas, adultos, jóvenes y niños, que jugaban ahí, había
un equipo organizado que decía ser la representación
del distrito, el cual estaba formado por los dirigentes: Iu-
venal Núñez, Tobías Salas, Rodrigo Orozco, Raúl Castro,
Jorge Orozco. Este equipo estuvo conformado por
los jugadores: Edwin Herra, Evelio Benavides, Rafael
Ángel Castro, Rogelio Fernández, Carlos Hernández,
Víctor Núñez, José Rafael Fernández, Oscar Chávez,
Alcides Núñez, Santiago Fernández, Plácido Vargas,
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Miguel Montera, Eladio Lobo, Fabián Fernández,
Fernando Castro, Manuel Vargas. El entrenador era
Mundo Madrigal.
De izquierda a derecha, de pie, Edvin Herra, Evelio
Benavidez, Víctor Núnez, José Rafael Fernández, Fa-
bián Fernández, Plácido Vargas, Miguel Montera, Fer-
nando Castro, Carlos Hernández, Mundo Madrigal.
De rodillas de izquierda a derecha, Rafael Ángel Cas-
tro, Oscar Chávez, Eladio Lobo, Santiago Fernández,
Rogelio Fernández, y Alcides Núñez.
Fotografía propiedad de Carlos Hernández Lobo.
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Capítulo 111
La vida campesina: cultivos, cos-
tumbres y vivencias

La hacienda y la tragedia del alemán 8
También, en los primeros años del siglo veinte,
el Sr. Francisco Orlich, dio inicio en gran escala, al cul-
tivo del café y a su debido proceso de beneficiado. Para
esto construyó un planta hidroeléctrica propia que le
decían la turbina, después también dio inicio al cul-
tivo de cabuya para lo cual importó desde Europa, una
moderna máquina desfibradora de las hojas de la plan-
ta de Cabuya y en consecuencia, también instaló una
fábrica para hacer mecates de diferentes diámetros. A
esta industria se le llamaba la cordelería.
Toda esta maquinaria la compraba el Sr. Orlich
cuando realizaba viajes al Viejo Continente. Después
de la Primera Guerra Mundial, don Francisco Orlich
Ziz, viajó a Europa y visitó Alemania, que era el país
donde le compraban el café y ahí compró maquinaria
moderna para sus industrias en Costa Rica. Los fabri-
cantes de esta maquinaria le sugirieron contratar un
ingeniero mecánico que fuera alemán. Don Francisco
ve bien la sugerencia, lo busca y lo encuentra, le ofreció
un buen salario, una casa de habitación y la posibilidad
de que una vez establecido en Costa Rica, en el futuro,
podía instalar su propia empresa. Este ingeniero se
8 Algunos de los datos relativos a la "Tragedia del Alemán" fueron propor-
cionados por el señor Arnulfo Case ante Vargas.
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entusiasmó y emprendió el viaje en compañía de su
esposa e hija y sus ancianos padres. Cuando llegaron
fueron alojados en una casona vieja, frente a las insta-
laciones industriales de don Francisco y los ancianos
en otra vivienda. Esta joven pareja, que solo sabía su
idioma, no lograba adaptarse a las comidas y costum-
bres de este país, y aún con todos estos inconvenien-
tes, el muchacho se puso a trabajar en el ensamblaje
y montaje la nueva maquinaria. Don Guillermo, que
era su nombre, comenzó a sentirse mal de salud y en-
tró en una fuerte depresión. Su esposa le pidió ayuda a
su vecina doña Luisa Paniagua, quien sentía simpatía
por estos extranjeros y especialmente por la pequeña
hija, que parecía un angelito, por el color de su piel,
su cabello rubio y sus graciosos ojos celestes. A esta
inocente criatura siempre la vestían como una princesi-
ta de cuentos de hadas, y era muy mimada por doña
Luisa y su familia. Doña Luisa se pone a las órdenes
de esta pareja y deciden consultar a un médico, y éste
después de examinarlo, les comunica por aparte que
don Guillermo tiene los pulmones dañados y está en
la última etapa de su vida. Doña Luisa, con su don
de gente, todos los días mandaba a alguna de sus dos
hijas a que les ayudara en los quehaceres de la casa
y ella en la tarde los visitaba y les llevaba algún ali-
mento o medicina, o alguna otra colaboración. Un
día don Guillermo estuvo muy delicado, su esposa
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decía que estaba ligeramente aliviado, pero la realidad
era otra. Esta alemana en alguna ocasión mencionó
que si su esposo moría, ella lo acompañaría, porque la
relación con sus suegros no era la mejor y sucedió que
esa noche falleció el ingeniero. Entonces ella se llenó
de una gran desesperación, por estar tan lejos de su
patria, sin recursos económicos, un idioma diferente
y otras costumbres, por lo que ideó un plan, sacó el
traje de su esposo, con el que se había casado, lo vistió
y lo acomodó bien en la cama, luego le dio a tomar a
la niña algo mortal y ya fallecida, la vistió de blanco,
la peinó y la maquilló bien y la acomodó junto a su
padre. Cuentan que a la niña a la hora de ingerir la
sustancia, se le derramó una gota en el labio inferior
y le causó una ligera quemadura, que curiosamente se
la cubrió con esparadrapo y así lució un buen aspecto.
Ella por su parte, se vistió con su traje de novia, se peinó y
arregló bien su cutis, sin faltar ningún detalle, se tomó
el veneno y se acostó a la par de la niña. Por la mañana
siguiente, una de las hijas de doña Luisa, fue a ver en
qué ayudaba, pero la casa estaba totalmente cerrada,
entonces volvió a su casa y le contó a su mamá y ésta
se fue para donde los Orlich, les comunicó la situación
y éstos resolvieron abrir la puerta a la fuerza, y cuando
llegaron al dormitorio, quedaron estupefactos al ver
aquella tragedia, tres muertos, uno por muerte natural
y dos por muerte provocada, arreglados y perfuma-
dos. Ella dejó una nota explicando el porqué de tal
decisión.
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Este acontecimiento conmovió a toda esta co-
munidad, que nunca antes había vivido una situación
tan trágica y dolorosa. Ante tal hallazgo, vinieron las
autoridades correspondientes para después levantar
los cuerpos y luego la comunidad entera acompañó
a enterrar a esta desdichada familia al cementerio de
la ciudad. Los ancianos padres de Guillermo, muy
afectados por estos acontecimientos, se trasladaron a
vivir a la colonia alemana en San José.
Las minas
En 1915 la actividad minera estaba en su apo-
geo, en las serranías de los Montes del Aguacate había
algunas minas y en las montañas del río Barranca esta-
ban la de San Gerardo, Moncada, Santa Clara y Santa
Elena. En Miramar, Tajo Alto, Buena Vista y Aranci-
bia. En las Juntas de Abangares, la Tres Hermanos,
Gongolona, la Sierra y Boston.
De todos los pueblos de la meseta central viaja-
ban muchos trabajadores a estas minas, por los atrac-
tivos salarios de <1:1.20que pagaban al día. Algunos re-
gresaban con suficiente dinero y otros no. Pagaban el
día sábado. Una parte la gastaban en diversión y en el
pueblo más cercano que era Las Juntas de Abangares.
Ahí se reunían muchos mineros y abundaba la música
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de marimba, concertina, dulzaina, guitarra, trompeta
y maracas, excitando a bailar y a consumir mucho li-
cor, causando después efectos bélicos, produciéndose
grandes enfrentamientos donde sonaban los ecos de
las crucetas cuando chocaban entre sí y también sonaban
estallidos de tiros de pistolas", En la mayoría de los
casos, estas acciones dejaban situaciones lamentables
entre los protagonistas.
En 1935, algunos Rafaeleños se fueron a traba-
jar a la mina Santa Elena, donde ganaban un salario
de <1:1.50al día lo cual se consideraba muy bueno. En-
tre otros se pueden citar a: Saro Salas, Rubén [iménez,
Ezequiel Bogantes, El Renco Alvarado, Adán Ramírez,
Lilo y Eliécer Ugalde, Nicio Lobo, Toño Carvajal y Ra-
fael Barrantes, este último trabajó mucho en las minas,
desempeñó diferentes trabajos y le contaba a Hernán
Vega que un día lo mandaron a cortar un montazal
que estaba alrededor del lavadero del material ex-
traído de las vetas de oro y estando haciendo este tra-
bajo se encontró un balde lleno de oro ya lavado, y él
cumpliendo con su deber, cuando terminó su jornada
diaria se lo llevó y lo entregó a su jefe, porque decía
don Rafael, que sus papás siempre le dijeron que fuera
honrado, aunque viviera pobremente y así vivió y así
9 Estas circunstancias están referidas en: José Gamboa Alvarado. Memorias.
San José: Imprenta Trejos, 1960, p. 101.
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murió. Con la información que estos señores rafaele-
ños mandaban a sus familiares de los buenos salarios
que recibían, algunos de sus amigos que vivían en San
Rafael, como Chago Fernández, Espiridión Montera
y Juan Porras, que en el corto tiempo habían pensado
contraer matrimonio, resolvieron también viajar a esta
mina y así juntar algún dinero que mucho les podía
servir en lo que tenían planeado hacer en los próximos
meses o años.
Las tapas defrijoles
En 1938, algunos padres de familia cuando lle-
gaba la época de cultivar frijoles, se trasladaban a zo-
nas más aptas en donde se cosechaban frijoles de me-
jor calidad, como Barranca, San Gerardo, El Higuerón,
Aguagria, La Calera, Dulce Nombre, Maderal, La
Libertad y Desmonte, estos cuatro últimos lugares
pertenecen al cantón de San Mateo.
1938 fue el último año que la familia de Ñorma
fue a tapar frijoles a Aguagria, porque ya se les vencía
el contrato de arriendo de la finca en ese lugar, el cual
había comenzado en 1933. En la segunda mitad del
mes de septiembre de cada año, la familia de Ñor Ma-
caria viajaba a Aguagria a realizar este trabajo que se
prolongaba por dos o tres semanas. En los dos primeros
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años, ya habían hecho un rancho de paja a la orilla del
río Aguagria que les servía como cocina, dormitorio
y bodega. El día que se acordaba viajar para dar ini-
cio a la tapa de frijoles, los preparativos comenzaban
en las primeras horas de la madrugada porque eran
muchas las cosas que había que llevar, como comes-
tibles, ropa, herramientas, semillas y manteados, que
cumplían la función de cobijas. Todo se cargaba en
una o dos bestias, porque las personas viajaban a pie y
descalzos, ya que en esa época los campesinos no usa-
ban zapatos. Así cuando todo estaba listo, se iniciaba
el viaje como a las tres de la mañana, iban casi todos
los hijos y una de sus hijas. Este año Ñorma decidió
quedarse en la casa para que no se atrasara ningún tra-
bajo de sus fincas, ni del trapiche. Volviendo al viaje
de tapar frijoles en Aguagria, desde que salían de la
casa en la madrugada, el sólo hecho de observar el fir-
mamento y escuchar el canto de los gallos, respirar el
aire fresco de esas horas, daba ánimo suficiente para
iniciar este viaje de tres horas. Además, se disfrutaba
ver en el firmamento las estrellas que formaban algu-
nas figuras, como el Arado, las Siete Cabritas, los Ojos
de Santa Lucía y la Cruz del Sur, que siempre la tenían
a la vista y de frente, como una brújula que los guiaba a
Aguagria. En ese viaje y a esas horas de la madrugada,
desde el inicio, además del canto de los gallos, se es-
cuchaba el canto del majafierro y cuando ya el camino
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comenzaba en ascenso hacia el cerro de Berlín se oía
el canto de la [u del León. Como a una distancia de
cincuenta varas dentro de la montaña, los seguía el
león breñero, que de vez en cuando lanzaba su gru-
ñido amenazante causando nerviosismo al grupo de
campesinos, pero éste era numeroso, no había proba-
bilidad de que fueran atacados por este felino. A veces
se oían ramas de algún árbol, que se quebraban al paso
del león, que ya se sabía que acostumbraba seguir a las
personas. Era común escuchar elgruñido del manigordo,
el caucel y los monos congos y deleitarse con el aroma
de la orquídea llamada "El Torito" la cual florece du-
rante esa época.
Esta montaña sirvió de laboratorio para el bo-
tánico Alberto Manuel Brenes, debido a la gran varie-
dad de plantas y orquídeas que allí se encuentran.
En las montañas de San Rafael, había entre
otros animales una especie de gallina de monte que la
llamaban "la yerre" que actualmente se encuentra ex-
tinta. Esta gallinita cantaba solamente como de cinco
a seis de la tarde, cuando comenzaba el ocaso del día,
su canto era triste, acorde con la hora, ya que siempre
y según las circunstancias, el atardecer genera cierto
grado de inquietud y nostalgia. Con respecto al canto
de esta ave, hay un adagio popular que se le aplica
a alguien que llega tarde a un lugar, se le dice "le
cantó la yerre"
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Una vez que se terminaba el ascenso al cerro
de Berlín, se divisaba el Océano Pacífico y como esa
noche había sido luna llena y el cielo estuvo despejado,
el paisaje a la vista de estos trabajadores era algo mara-
villoso e impresionante, que llenaba la mente de tanta
grandeza de la naturaleza. Se observaban las luces de
Puntarenas como dentro del mar el golfo de Nicoya,
todas sus islas, la península y sus cerros, el reflejo de
la luz de la luna en el mar se veía plateado. Igual se
divisaba el cauce y la desembocadura del río Grande
de Tárcoles en el Océano Pacifico, las luces de Esparta,
San Mateo, Oro tina y un poco al norte, los cerros de
Miramar y el Volcán Arenal, al sur los cerros de Herra-
dura y Turrubares y a más corta distancia y en dirección
a Esparta, el Cerro Pelón y el Cerro de la Tinajita, que
es de pura piedra de un color café oscuro y gran parte
está cubierta de una lana blanca que sólo hay en ese
lugar. La Tinajita surge de la tierra como un guardián
gigante, que vigila la cuenca de Aguagria y su río que
nace al pie de este interesante cerro.
Volviendo con los caminantes de un aciago
día invernal a los primeros destellos de la aurora y
después de llegar al cerro de Berlín, el camino em-
pezaba a descender y se volvían a oír los cantos de los
gallos criollos y de pasión, provenientes de las casas de
los vecinos de Berlín, como Cleta Vásquez, Yanuario
Campos, Juan Cacho Monestel, José Chavarría Leitón,
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Nicolás Vargas y Primo Mora. Al comenzar el día en
esta zona, se escuchaban gran cantidad de cantos de
diferentes pájaros formando una sinfonía de tonos que .
llenaba el espíritu, haciendo que cualquiera se sintiera
como en el cielo. Se escuchan chachalacas, chirinco-
nas, guacos, yigüirros, jilgueros, pechoamarillos, sin-
sontes, comemaíces, soterrés, gallitos, agüios, monji-
tos, setilleros, y aunque el viaje era largo y cansado, el
haber disfrutado de las maravillas que les ofrecía la na-
turaleza, les generaban el ánimo suficiente para iniciar
la tapa de frijoles con la fe y la esperanza que siempre
tienen los agricultores, en todo lo que siembran.
Ese primer día, unos hicieron los carriles para
que el regador de frijoles, que era un experto en tirar-
los, los lanzara bien distribuidos, quedando los granos
separados uno de otro como a 10 pulgadas; luego se
chapeaba bien picadito el tacotal y así podían nacer las
pequeñas matitas de frijol, que al crecer cubrían todo y
la maleza no tenía oportunidad de nacer. De esta mane-
ra los rendimientos por cajuela regada, daban 40 o más
por cajuela. En la tardes se afilaban bien los cuchillos o
rulas que tenían cuarenta pulgadas de largo. Las limas
se afilaban en los molejones. Además los calabazos y
los tiquís o jícaras, se llenaban de agua, que por cierto,
la de ese río tiene un sabor un poco agrio; de ahí se
deriva el nombre de la zona "Aguagria"
Durante la tarde del primer día de trabajo, es-
tando todos descansando en el rancho, llegó un vecino
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de la zona de pequeña estatura, delgado y de nombre
Jaime Cordero a pedir trabajo como peón, y como ese
año no había venido Ñorma, el que tomaba decisiones
y encabezaba los trabajos era Rafael, conocido como
"Lito'; quien era bastante alto, muy fuerte y buen tra-
bajador. Lito le dijo a Jaime que viniera al siguiente
día a ver si servía, porque ahí había que trabajar y dar
rendimiento como verdaderos hombres. Al otro día
cuando salieron del rancho a las 5:30 a.m., ya estaba
Jaime Cordero esperando; todos lo saludaron, pero
Lito como buen trabajador, lo primero que hizo fue
observar las herramientas que traía y refiriéndose al
cuchillo que portaba, al vedo algo gastado expresó
"hum ... con esa lengua de zorro que trae, quién sabe
para que aguante el medio día': Se fueron caminando
y llegaron al tacotal en la ladera conocida como "Palo
Triste': Lito como era su costumbre, comenzó de primero
marcando el ritmo del trabajo, como se decía en esos
tiempos, él era orillero; y como no dijeron quién se
ponía de segundo, el Sr. Cordero no pidió opinión a los
demás y se puso inmediatamente detrás de Lito, quien
lo volvió a ver de reojo, igual que los demás, quienes en
su debido orden se iban poniendo a trabajar. El asunto
fue que el Sr. Cordero, con su humilde lengua de zorro,
como habían calificado a su herramienta, no sólo hacía
el trabajo como se debía, sino que no se quedaba atrás
de Lito, quien siempre daba toda su fuerza y su gran
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físico en el trabajo y dejaba atrás al que fuera. El ren-
dimiento del primer día de trabajo fue muy satisfac-
torio y al final de la faena que era a medio día, esta-
ban todos muy cansados y sudados, sus ropas estaban
completamente mojadas, porque habían tomado mu-
cha agua; sus calabazos no dieron abasto y tuvieron
que llenados por segunda vez. El rendimiento dado
por el Sr. Cordero fue tan satisfactorio para todos, que
no dudaron en contratarlo para toda la tapa de frijoles,
porque este señor demostró que sabía, tenía agilidad,
experiencia y voluntad, y que no necesariamente hace
falta tener un buen físico y mucha fuerza para hacer
bien los trabajos. Para los hijos de Ñorma, los días en
Aguagria trascurrían haciendo muchos trabajos muy
cansados.
Con respecto a la alimentación, en el desayuno
se tomaba café con tortilla untada de manteca de res,
el almuerzo consistía en arroz, frijoles, un pedazo de
carne silvestre, esto si habían cazado algún animal por
la tarde o la noche, y aguadulce, que por cierto, tenía
un sabor algo salobre, debido a que el agua del río tenía
esa característica; finalmente, la cena se componía de
tortilla, frijoles majados y aguadulce. Además, algu-
nas noches iban a camaronear al río Aguagria, donde
abundaban los camarones grandes y de buen sabor.
Para dormir extendían un poco de zacate en
el suelo y todos se cubrían con un gran manteado de
manta, hecho de sacos de harina. Algunas tardes llega-
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ba Jerónimo Barquero con su concertina, tocaba pie-
zas musicales, cantaba y contaba muchas historias de
cacerías, curaciones y milagros, esto hacía que las tar-
des tuvieran un ambiente bastante agradable. Yacomo a
las siete de la noche, después de cenar y rezar el rosario,
procedían a acostarse; estaban tan cansados del duro
trabajo del día, que de una vez se dormían, sin incomo-
darles los diferentes cantos y sonidos que se escucha-
ban durante las primeras horas de la noche, provenien-
tes de las aves y animales nocturnos que abundaban
en la montaña de ese lugar. Entre los animales que más
había, estaban: el armadillo, el tepezcuintle, el venado,
el puerco espín, el zorro hediondo, el pisote solo y el
oso colmenero; estos cuatro últimos animales, cuando
se ven atacados usan defensas muy propias de su espe-
cie, especialmente cuando son atacados por otro ani-
mal; tal es el caso de los perros de cacería, al atacar a un
puerco espín, éste lanza espinas que tiene adheridas a
su cuerpo, las cuales actúan como agujas que se pegan
al hocico del perro, haciéndolo gritar a causa del gran
dolor que producen las espinas, las cuales tienen que ser
extraídas a mano. La forma de defenderse del zorro
hediondo, es lanzando al atacante orines, con un olor
muy fuerte, fétido, penetrante y duradero, que al que
le caen, busca con desesperación alguna poza cercana
para meter todo el cuerpo y así solo mantener la nariz
fuera del agua para poder respirar hasta que el olor se
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disipe un poco. Por su parte, el pisote solo, se tira de
espalda y se defiende con las uñas largas y filosas, y en
caso de que el atacante sea un perro sin experiencia,
el pisote lo puede degollar fácilmente. Finalmente,
la forma de defenderse que usa el oso colmenero, es
apoyando su cuerpo en las dos patas y atacando con
las manos, que tienen uñas largas y filosas, y su larga
y delgada lengua, que con mucha agilidad y una pre-
cisión increíble, introduce en la nariz de su atacante
y de esa forma lo ahoga; en esta posición de defensa,
alcanza hasta un metro o más de altura. Durante las
noches, era usual que el oso colmenero lanzara un gri-
to que se oía en todo el valle de Aguagria, escuchán-
dose el eco hasta el confín.
Todos los hijos de Ñorma eran muy buenos
peones, porque en la realidad no lo eran, ya que no re-
cibían pago como tal, ni tampoco ganancias anuales por
su trabajo; sólo recibían lo necesario para su manuten-
ción; sin embargo, ellos eran muy fieles en todo a su
papá y ese año el trabajo de tapar frijoles en Aguagria,
lo hicieron en menor tiempo que otros años, y desde
luego, tuvo que ver mucho la contratación del peón de
apellido Cordero, eso a pesar de las calificaciones que
en un principio le dieron a su cuchillo, como de len-
gua de zorro, punza zorros y chinga de picar dulce.
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La arranca y aporrea de frijoles
Al igual que cuando fueron a tapar frijoles, a
mediados de diciembre, los hijos de Ñorma volvieron
a salir de la casa en la madrugada, esta vez a arran-
car los frijoles; por pura casualidad también era una
noche de luna llena y durante toda la noche estuvo el
firmamento totalmente sin nubes, así que el cielo no se
podía ver mejor, parecía que no había espacio para una
estrella más y como una reina majestuosa en la bóveda ce-
leste se observaba la luna, así como la radiante y hermosa
estrella del niño; tanta luz en el espacio hacía que las
sombras de los árboles y las personas marcaran figuras
de variadas formas. En el camino por donde iba este
grupo de trabajadores, se sentía un aire fresco vera-
niego, con aroma a diferentes flores, como el jazmín,
camelia, mosqueta, reina de la noche y de algunos ár-
boles, como los azáhares del naranjo, gavilán y el tuete;
así como de arbustos, como el jaral, la tora y zacates
como el calinguero. Estos campesinos, al igual que
la mayoría, eran amantes de la naturaleza y grandes
conocedores de ésta, teniendo vastos conocimientos
en plantas medicinales.
En el trabajo de arrancar frijoles, por mandato
de Ñorrna, además de sus hijos también trabajaban
sus nietos, los huérfanos Tobías y Heriberto, quienes
a pesar de su corta edad, pasaban todo el día trabajando
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y recibían como pago tan sólo lo indispensable en ví-
veres para sobrevivir. La cabeza de estos valientes jo-
vencitos estaba llena de granos, los pies con niguas y
sus dedos casi sin uñas a causa de los tropezones en
los troncos y piedras que abundaban en esos caminos.
Por cierto, para salir de la cuenca de Aguagria, lo que
había era una trocha muy empinada y debido a que
tenía muchas curvas, algunos le decían la cuesta del
torno y otros la llamaban la cuesta de los molejones,
por el tipo de piedras que allí había.
Volviendo al trabajo de arrancar frijoles, ese
año los frijoles estaban tan cuajados, que con sólo tres
o cinco matas se formaba un rollo, el cual tenía un
tamaño de un metro o más, a tal punto que el corte
donde iban arrancando las matas, iba quedando total-
mente cubierto de rollos de frijoles. En este tipo de
trabajos se corría el gran riesgo de ser mordido por
alguna serpiente, las cuales abundaban en el lugar,
principalmente las tobobas y cascabeles; también, los
trabajadores se exponían a las picaduras de alacranes
y escorpiones.
Después de la arranca de frijoles, siguieron con
la aporrea, que ese año dio un rendimiento como míni-
mo de cuarenta cajuelas aporreadas por cada cajuela
regada y tapada, trabajo en el que los hijos de Ñorma,
sin temor a equivocarse, eran expertos.
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Regreso a casa
Los frijoles cosechados eran transportados en
carretas de bueyes. Una vez finalizado todo el trabajo,
lo que quedaba se recogía y se cargaba en las bestias.
Finalmente, los hijos de Ñarma emprendieron el cami-
no de regreso a San Rafael. Era un sábado como a las
cuatro de la tarde, caminando en fila india terminaron
de subir la cuesta de los molejones y llegaron al cerro
de la Tinajita, allí apreciaron con mucha visibilidad, el
precioso paisaje de esa despejada tarde, de un día de
aires veraniegos. A los primeros destellos del alba, la
vida de estos campesinos se detiene y se recrea en la
contemplación de la cuenca del río Aguagria y se oye
el eco de estas alejadas y fértiles tierras. Además, se
observaba el sol de un tono anaranjado, que hacía ver
el golfo de Nicoya como de color plateado y sus islas
y la pequeña península que forma la ciudad de Pun-
tarenas, lucían de un color azul oscuro, lo mismo que
en los lejanos cerros de la gran península de Nicoya,
donde al ocultarse el rojo sol al final del horizonte,
parecía que el cielo y la tierra se juntaban. Estos atar-
deceres, auroras y madrugadas en la zona de Berlín,
cuando está despejado, es algo impresionante obser-
var tanto al este como al occidente y al sur donde se ve
el Río Grande de Tárcoles y su desembocadura en el
Océano Pacífico, así como el gran cerro de Turrubares
de color azul oscuro.
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Los hijos de Ñorma vieron en la cima del cerro
de la Tinajita tanta grandeza que ofrece la natura-
leza después de cinco temporadas anuales en el bajo
de Aguagria, donde quedaban atrás tantos recuerdos
agradables, mucho trabajo y muchas incomodidades,
pero gracias a Dios abundantes y buenas cosechas. Fue
en esos momentos de reflexión donde se escuchaba el
silbido triste del gavilán camaleón, la paloma morada
y el canto melancólico del comemaíz y de los cuyeos,
cuando Dimas con una voz sonora y nostálgica ex-
clamó en voz alta: "A TU TIERRA GOLONDRINA';
Y se oyó el eco por todo el bajo de Aguagria y hasta el
confín. Así, todo lo vivido en aquel inhóspito lugar
quedó atrás y llenos de nostalgia se despidieron y con-
tinuaron el regreso a San Rafael.
Por el camino de Berlín, saludaron y conversa-
ron con los primeros vecinos, quienes ya se disponían
a cenar, rezar y dormir, porque el alba así lo decía. Por
el camino donde venían de regreso, pasaron frente a las
casas de don Nicolás Vargas y su esposa Adeliza Mora,
Aníbal Jara y su esposa Eduvina Vargas, Primo Mora y
su esposa Ierónima Jara, David Mora y su esposa Ninfa
Chávez, Manuel Chavarría y su esposa Leonor Vargas,
José Chavarría Leitón y su esposa Rosa Alvarado, Cle-
to Vásquez y su esposa Mariana Mora, Juan Cacho Mones-
tel y su esposa Crisoila Campos, Yanuario Campos y
su esposa Juana Hernández, José Picado y su esposa
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Nicolasa Mora, Demesio Rojas y su esposa Juana Mora
y Francisco Mora y su esposa Elia Chávez. Después
de cruzar el cerro de Berlín, pasaron frente a las casas
de Rafael Ramírez y su esposa Victoria Vega, Salvador
Chavarría y su esposa Paula Ledezma, José Chavarría y
su esposa Alfonsa Salas, Manuel Chavarría y su esposa
Práxedes Mora, Juan Mora y su esposa Elena Iiménez,
Ramón Mora y su esposa Carmen Salas y Luis Mora y
su esposa Ana Chavarría. Antes de llegar a la casa de su
progenitor, pasaron frente a las casas de Idelfonso Salas,
y su esposa Ramona Jara, Rafael Barrantes y su esposa
Juana Salas, Víctor Vega y su esposa Gabriela Salas,
Juan Rafael Chavarría y su esposa Julia Salas, Flora Sa-
las viuda de Eloy Salas, Ramón Salas y su esposa Estela
Miranda y Rafael Salas y su esposa Rosa Salas. Una vez
concluido el viaje de regreso a sus casas, se disponían a
descansar y disfrutar del ambiente y el calor amoroso
de todo el núcleo familiar.
Vivencias en el trapiche
Después del testamento, Ñorma vivió un tiem-
po en su casa donde lo asistía su hija Elia. El trapiche
estaba a cargo de su yerno Chico Ugalde, que era un
experto en la elaboración del dulce, allí llevaban tareas
de caña los Gamboa, los Epinozas, los Chavarría y la
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caña del dueño del trapiche, por lo que se hacían mu-
chas tareas a la semana. Chico Ugalde y sus hijos, Nar-
do, Nisio y Lilo, eran todos unos profesionales en el
proceso del dulce, sabían darle el punto a la miel para
chorrearlo en los moldes de tapas corrientes, ya que
también estos moldes tenían al final unos moldecitos
pequeños, o sea tapitas pequeñas, que eran las delicias
de los niños. La alegría de estos niños se terminaba
cuando majaban una abeja con las plantas de los pies,
y ésta le clavaba su ponzoña. Ahí todo era requete-
bueno, comenzando por la caña bien alistada y sazona,
la cual era entresacada de la cepa y ni qué decir de las
variedades y calidades, que ya no hay. Había caña
criolla, rayada o amarilla, color vino y cubana verde o
amarilla rayada con verde. Tomar el caldo crudo o co-
cinado de esos tipos de caña, era una delicia, lo mismo
que una bombada de espumas, o del perico tostado
que hacía Chico, quien lo hacía metiendo la mano
primero en un balde de agua e inmediatamente en la
paila de la miel y nuevamente al balde de agua; había
que comerlo para decir que había comido perico de
trapiche. El sobado que estas gentes hacían, era suave
y así se mantenía todo el tiempo. Como dije al prin-
cipio, estas personas eran realmente profesionales en
el oficio. Después, en el lugar llamado la Piedra (hoy
Rincón de Mora), Juan Mora construyó otro trapiche,
donde todo transcurría igual al de Ñorma.
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Mientras todo esto sucedía en el trapiche, Ñor-
ma permanecía sentado en un taburete de patas altas
en el corredor de su casa, vigilando que no sacaran de
su troja, la cual mantenía con candado, ningún racimo
maduro de bananos, plátanos o cuadrados, porque al
menor descuido, la abrían con un alambre y sacaban
las frutas, las pelaban, las echaban en el pascón y las
metían en la paila de la miel; para después sacadas y
era otro manjar del trapiche, tan bueno que cualquiera se
chupaba los dedos. Pasar un día o una tarde en este tra-
piche era tan agradable por todo lo rico que se comía y
por las conversaciones tan interesantes de toda índole
que ahí se daban. Ypor supuesto, no faltaban las apuestas
de p~sos y luchas, porque todas estas personas tenían
muy desarrollados sus músculos, tanto de las piernas
como de los brazos por los trabajos que realizaban en
el campo. Había que ver a Chico Ugalde levantar una
hacha agarrándola tan solo del extremo del cabo y con
sólo ir moviendo la muñeca de la mano hacia arriba,
así la levantaba desde el suelo como a una vara y me-
dia de alto, claro, desde jóvenes estos señores volaron
hacha cortando árboles para madera, por lo que los
músculos del brazo eran como hierro de duros.
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Sabiduría campesina
Para estos tiempos, las dos estaciones del año
estaban bien definidas, la época lluviosa iniciaba en el
mes de mayo y se extendía hasta octubre, mientras que
la época seca se iniciaba en noviembre y se prolongaba
hasta abril; esto les permitía a los campesinos preparar
bien los terrenos, sembrar y cosechar. Para todo lo
relacionado con la agricultura se tomaba en cuenta
las cuatro fases de la luna, ya fuera para sembrar o
cosechar y de acuerdo con las diferentes clases de
semillas.
El campesino vive de la esperanza, siembra y
está muy pendiente de si llueve,y también de los movimien-
tos de la luna; si es cuarto menguante, sabe que es
tiempo de sembrar, cortar o arrancar; si es cuarto
creciente o luna nueva, se siembra lo que se cubre con
tierra, como por ejemplo, yuca, camotes, rábanos. En
esta fase de la luna, se aplica todo lo relacionado con
el control de las plagas debido a que los poros de las
hojas están abiertos. Si la luna tiene un aro alrededor,
va a llover, lo mismo sucede con las posiciones, si está
al sur, es que viene con agua, o si está al norte, es seca
o escasa el agua.
Todas las épocas del año tienen su significado,
lo mismo que algunas fechas, como por ejemplo, el 4
de octubre, "día del cordonazo" generalmente llueve
mucho, y es el día de San Francisco.
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Para el campesino, el canto de algunas aves
también tiene su significado; como el canto de las
chirinconas que es señal de que va a llover; los gua-
cos, si cuando cantan están parados en un árbol verde,
es que va a llover, y si está seco, es señal de verano.
El canto de los yiguirros en abril, es pidiendo que co-
mience el invierno; lo mismo con las aves emigrantes,
como los caciques veraneros en noviembre, señal del
inicio del verano, y el paso de los gavilanes en el mes
de abril, es señal que dentro de un mes comienza el
invierno. Además, cuando los animales bovinos al
amanecer están echados, es señal de que va a ser ve-
rano y si a buena mañana están apurados comiendo,
es señal de que va a llover tempranito. Además, según
los conocimientos de los agricultores, cuando se ob-
serva el cielo y se ve el arado como a eso de las siete de
la noche, escondiéndose por el oeste; es señal de que
se aproxima el tiempo de sembrar.
Cultivos y alimentación
A propósito de buen café y buen pan, hay que
reseñar que por lo general era producido y procesado
con materia propia, porque para producir pan, se cul-
tivaba una variedad de maíz que se llamaba Maicena,
que se molía a mano en una piedra hecha para estos
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fines y daba una harina para elaborar pan y arepas,
y del maíz corriente se elaboraba la masa tradicional,
que se usaba para las tortillas y el bizcocho. La caña
dulce se exprimía en forma manual para producir
aguadulce. Las costumbres de estas familias, de una
honradez sin límites, transcurrían con mucho tra-
bajo, de largas y animadas conversaciones familiares
compartiendo con los vecinos experiencias de trabajo
agrícola y artes anal con un gran fervor religioso in-
tachable. Generalmente los horarios de las comidas
eran, el desayuno de 5:00 a 5:30 de la mañana, un
jarro de café negro, acompañado de tortilla aliñada
con manteca de res, a las 9:30 ya en el trabajo, era
el almuerzo envuelto en hoja soasada de plátano y
amarrado con la vena de la misma hoja, el cual con-
sistía en gallos de frijol, huevo duro, acompañado
de aguadulce, el postre era un pedacito de la tapa de
dulce. A medio día, se tomaba café con arepas de maíz
maicena y a las tres de la tarde se comía, olla de carne
cocinada en un perol de hierro enlosado y servida en
platos también enlosados y cucharas de hierro cubier-
tas de un delgado baño de platino. A las seis se cenaba
generalmente, un gallo de frijoles con aguadulce o café.
A las siete de la noche se rezaba el rosario, generalmente
presidido por el papá o la mamá y después a dormir,
para iniciar el otro día, con mucha alegría, antes de
que saliera el sol. Todas estas familias tenían muchas
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cosas en común, con algunas diferencias, en cuanto a
la proyección económica del futuro, pero siempre con
una mentalidad de mucho trabajo, y de una gran con-
formidad con su estado económico, sin grandes ambi-
ciones de riquezas.
En San Rafael el clima, la calidad de la tierra
y la topografía les permitían variedad de cultivos,
granos, verduras, ganadería, maderería y otros recur-
sos naturales, como el agua que es abundante y muy
pura, así como alguna veta de tierra arcillosa. En cul-
tivos, los principales eran maíz, frijoles, caña de azú-
car, verduras, bananos, plátanos, papas, camote, yuca,
tiquizque, ayote, repollos, rábano, lechuga, tomate
pequeño, mostaza, berros, ajos, plantas medicinales
y aromáticas, como el jengibre, orégano, ruda, zacate
de limón, culantro coyote, azul de mata, hierbabuena,
apazote, romero, árboles frutales como malagueñas,
naranjo, limón ácido y dulce, mango criollo, granada,
toronja, lima, guabas y ganado vacuno y porcino, aves
de corral y maderas como quizarrá clavo y amarillo,
varias clases de marías, variedades de cedro, roble, iras
varias, aguacatillo, quina y chilamate. Así era como
con tantos recursos que la naturaleza prodigaba y con
sus buenas costumbres de vida, les permitían a los po-
bladores ir llevando adelante las responsabilidades de
la vida.
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El cultivo del maíz
En esos tiempos en San Rafael se cultivaba
mucho maíz, y los que no tenían tierra, convenían con
los que sí tenían y sembraban una y hasta cinco man-
zanas bajo la forma del "esquilme" el cual consistía en
que cuando se recogían 6 sacos de mazorcas, uno era
para el dueño del terreno y los cinco restantes para el
dueño de la milpa. Además existía lo que se llamaba el
rastrojo, que consistía en recoger las mazorcas que se
quedaban sin recolectar. Desde luego que ese maíz pa-
saba a ser propiedad de quien lo encontrara. Además
era un trabajo bastante difícil, porque costaba mucho
encontradas y había muchas espinas, se punzaban los
pies y se hacían heridas en los brazos y las manos, pero
a pesar de esto, muchas personas, con anticipación,
pedían el derecho de rastrojear alguna milpa.
En una ocasión en un terreno de doña Luisa Pa-
niagua, en lugar de maíz sembraron semillas de ayote,
era como una manzana, pero qué ayotal, cómo se pegó
de bueno, eran tantos y tan grandes que los niños ju-
gaban brincando de uno a otro, como si fueran piedras
y recorriendo hasta cincuenta varas o más.
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El calínguero
También en la primera mitad de la década del 50,
otra actividad agrícola que se desarrolló y generó mucho
trabajo e ingresos económicos, fue la recolección de semi-
lla de calinguero. Este era un pasto que en ese tiempo
había mucho en San Rafaely en general en todo San Ramón,
y floreaba en noviembre al inicio del verano.
Los restrojos, también eran lugares donde
abundaban los nidos de las cordonices, las zacateras,
casadorcillas y las conejas. Esos restrojos se llenaban
de flores amarillas de los mirasoles y las flores del
calinguero que son de color rojo, juntas formaban un
gran jardín natural, digno de ver y admirar. Un mes
después de florear, ya la flor del calinguero estaba sa-
zona y era tiempo de cortarla, hacerlas en cargas, jun-
tadas en grandes montones y aporreadas, para luego
empacarlas en los sacos de manta que el comprador le
proveía al cosechador.
En San Ramón, el que más compraba esta se-
milla era don Yayo Zamora, quien exigía que la semilla
estuviera bien seca y con un buen porcentaje de germi-
nación; él mismo se encargaba de comprobado con su
germinador artificial. En una ocasión don José Mora
llegó con una carretada llena de sacos de manta blan-
ca, con semilla de calinguero y don Yayo le sacó una
muestra y le dijo que la semilla no estaba bien seca,
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por lo que no podía recibírsela. Le recomendó que se
llevara la semilla para la casa, la sacara de los sacos,
la extendiera y la asoleara por unos ocho días. Don
José, entonces dio la vuelta a los bueyes, y a las cien
varas de donde don Yayo, en el negocio de don Adilio
Vega, guardó toda la carretada de sacos, se fue para
su casa y a los ocho días volvió, cargó nuevamente los
sacos, y se fue otra vez para donde don Yayo, quien
contentísimo y agradecidísimo por haber acatado sus
recomendaciones, le recibió la semilla, la pesó y se la
pagó, y con el trato tan especial y característico de don
Yayo, volvió a mostrarle su agradecimiento a don José
y hasta le dio unas palmaditas en la espalda, acompa-
ñadas de una bendición para el regreso a su casa.
El cultivo de la cabuya
Otra agricultura de esa década que se desarrolló
en la parte alta de San Rafael, Rincón de Salas y Rincón
de Mora, fue el cultivo de cabuya cimarrona y blanca;
esta cabuya, especialmente la blanca, era una planta
que en esos lugares se producía muy bien. La mata
de cabuya era grande y las hojas largas como de vara y
media o más y, lo admirable es que los mismos agricul-
tores en forma manual sacaban la fibra, primero cor-
taban las hojas, las amontonaban, las dividían en tiras,
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luego clavaban un tronco en la tierra y a éste le clava-
ban dos platinas de hierro juntas, las cuales mantenían
apretadas con la mano izquierda, mientras que con la
mano derecha pasaban las tiras de las hojas entre las
platinas y las jalaban con fuerza para sacarle la estopa
y dejar sólo la fibra. Este trabajo era duro e incómodo,
porque al pasar las tiras de las hojas de cabuya por en
medio de las platinas, salía un caldo que si pringaba
la piel, ocasionaba mucha picazón en el cuerpo. En el
trabajo, las manos de esos trabajadores se maltrataban
mucho con el caldo de la cabuya, tanto que algunas
veces se les hacían heridas.
Como en la mayoría de los trabajos de campo,
algunos trabajadores son mejores que otros y les rinde
más el trabajo; los que más sobresalían en el Alto de
Salas y Rincón de Mora eran Francisco González Cha-
varría y Manuel Chavarría Mora. Estos trabajadores
comenzaban su labor al amanecer y terminaban la jor-
nada como a las once u once y media de la mañana.
Cada uno sacaban de veinte a veinticinco libras por
jornada, que al final de la semana, después de secarla
bien al sol, la acomodaban en dos o tres sacos grandes
que eran puestos en una bestia, jalada de diestro, y luego
la transportaban hasta la hacienda de los Orlich para
venderla. Allí lo primero que hacían era revisar la fibra,
verificando que estuviera bien sacada y seca, después
la pesaban y la compraban a cuatro reales la libra, lo
que equivalía a cincuenta céntimos.
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Las agriculturas de maíz, pasto de calinguero,
tabaco y cabuya, fueron desapareciendo al final de la
década de los 50 y en su lugar se sembró café y algo
de caña de azúcar, después prácticamente todas las
tierras eran cafetales.
El cultivo del tabaco
Otro cultivo que se sembraba en San Rafael, en
esos años, era el tabaco de las variedades Estepeque,
Virginia Negro y Virginia Amarillo. En estas varie-
dades, las primeras hojas de la planta de abajo para
arriba y hasta la mitad, las usaban para elaborar puros
y las hojas de parte superior, que eran las mejores, se
procesaban para mascar. En esos cultivos se usaban
algunos fertilizantes que tenían el nombre de Agro-
barcino y Américo, los cuales eran muy buenos. El
tabaco era de mucho cuidado, comenzando con el al-
macígal, palear bien las eras o lomillos, transplantar el
almácigo, abonar y limpiar bien el tabaco, saber capar
y deshijar las plantas y, cuando todas las hojas esta-
ban sazonas, cortar las plantas, manearlas y después
colgadas en talangueras para secarlas al soL Una vez
secas, se les despegaban las hojas y se preparaban en
rollos para hacer los puros o para mascar. Este pro-
ceso se hacía con una prensa. Los dos usos que se le
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daban al tabaco, eran bastante interesantes, tanto el de
arreglar para cuecha como el de hacer puros, labor que
casi siempre lo hacían las mujeres.
En el tema agrícola, durante la década de los
50, el cultivo del tabaco por parte de los agricultores
particulares era la agricultura más común y la que más
ganancias económicas dejaba. Aparte del tabaco Este-
peque yVirginia Negro, que eran especies para arreglar
y después venderlo para mascar, también se producían
en mayor cantidad, las variedades Virginia Amarillo y
Copan, estas especies eran para venderlas a las empre-
sas, Republic Company y Tabacalera Costarricense,
S.A., que manufacturaban cigarrillos. El secado de
estas plantas, algunos lo hacían por medio de estufas,
y otros en la forma tradicional, usando talangueras, o
sea secado al sol.
Estas se hacían en el mismo lugar donde estaba
sembrado el tabacal, casi siempre era un lugar alejado
de las casas de habitación y como el tabaco tenía un
valor bastante considerable, los dueños iban todas las
noches a cuidar las talangueras para que no les roba-
ran el tabaco. Ir a dormir a una talanguera era una
experiencia bonita y agradable, se acondicionaba una
parte de la talanguera como cuarto para dormir, el
cual se cerraba por encima y por los lados con rollos
de hojas secas de banano bien amarradas a varillas de
cabuya o caña blanca. El piso también estaba cubierto
con un grueso colchón de las mismas hojas. Dormir
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en ese ambiente era una experiencia muy interesante,
rodeado de naturaleza, buena conversación, y por lo
general con una botella de aguadulce o café y tortilla
hecha con manteca de res. Además, se apreciaba la
luna llena, el cielo estrellado, estar en un dormitorio
caliente, escuchando el canto de grillos, cuyeos, le-
chuzas, comemaíz, maja fierro, la ju de león y ya en la
madrugada, el canto distante de los gallos y como a las
cuatro de la mañana se escuchaba toda una orquesta
de piapias, pecho amarillos y charrascuasas.
Sin embargo, a veces, principalmente los sába-
dos o domingos, el perro olfateaba en la proximidad
a algún ladrón y con sus ladridos fuertes y la luz del
foco marca Winchester o Eveready, el cuidandero se
encargaba de alejar el posible merodeador de tabaco
que por ahí andaba.
Contaba Pachico Hernández, que estando él
durmiendo sólo, sin perro que lo acompañara en la ta-
languera suya ubicada en la finca Las Quince, de los
Orlich, como a la una de lamadrugada se despertó, porque
la talanguera se movía como si estuviera temblando y es-
cuchó un ruido; por lo que cogió el cuchillo de pretina
y se levantó, pero sólo vio un bulto corriendo hacia el
cafetal de Ernesto Fernández y que cuando ya aclaró el
día, vio las huellas del merodeador que ya había cogido
algo de tabaco.
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en ese ambiente era una experiencia muy interesante,
rodeado de naturaleza, buena conversación, y por lo
general con una botella de aguadulce o café y tortilla
hecha con manteca de res. Además, se apreciaba la
luna llena, el cielo estrellado, estar en un dormitorio
caliente, escuchando el canto de grillos, cuyeos, le-
chuzas, comemaíz, maja fierro, la ju de león y ya en la
madrugada, el canto distante de los gallos y como a las
cuatro de la mañana se escuchaba toda una orquesta
de piapias, pecho amarillos y charrascuasas.
Sin embargo, a veces, principalmente los sába-
dos o domingos, el perro olfateaba en la proximidad
a algún ladrón y con sus ladridos fuertes y la luz del
foco marca Winchester o Eveready, el cuidandero se
encargaba de alejar el posible merodeador de tabaco
que por ahí andaba.
Contaba Pachico Hernández, que estando él
durmiendo sólo, sin perro que lo acompañara en la ta-
languera suya ubicada en la finca Las Quince, de los
Orlich, como a launa de lamadrugada se despertó, porque
la talanguera se movía como si estuviera temblando y es-
cuchó un ruido; por lo que cogió el cuchillo de pretina
y se levantó, pero sólo vio un bulto corriendo hacia el
cafetal de Ernesto Fernández y que cuando ya aclaró el
día, vio las huellas del merodeador que ya había cogido
algo de tabaco.
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La sana alegría y diversión para niños y adultos
En esos tiempos, por ahí de 1940, todo era muy
apreciado y por lo tanto, la gente se sentía satisfecha con
todo lo que los rodeaba. Los hijos de los campesinos
disfrutaban del ambiente tranquilo y natural en que
vivían, tenían una infancia sana. En el caso de San Ra-
fael, durante el verano, disfrutaban mucho resbalar en
los potreros de don Manuel Espinoza, de los Gam-
boa, y los de la hacienda, donde Chago, donde Ernesto
Fernández y también donde Nando Castro. Los niños
rompían sus ropas en estos resbaladeros durante las
lindas e inolvidables tardes de marzo y abril. En los
inviernos se realizaban juegos escolares, como la me-
jenga, yaxes, rayuela, mirón mirón, suiza, escondido,
que pase el rey y las esperadas competencias del 9 de
septiembre, día del niño. Éstas se desarrollaban en los
patios de cemento de secar café en el beneficio de los
Orlich, que con mucha amabilidad siempre prestaban
a la escuela para esas actividades y que consistían en
carreras de sacos, enhebrar la aguja, la carrera del hue-
vo, entre otras.
Los niños también esperaban con ansias todo
el año, para que llegara el 25 de diciembre y así el re-
galo del niño Dios, y cuando recibían el juguetito, lo
apreciaban tanto que no se cansaban de jugar días y
meses, se veía cómo los llenaba de alegría, aunque en
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la mayoría de los casos, esos juguetes eran lo más hu-
mildes y sencillos, tales como una carretita de madera
o una muñeca de trapo hecha por sus propios papás.
En los primeros días de diciembre, cuando
rompían los vientos del norte, era todo un deleite
correr contra el viento con un remolino de piñuela o
un aro de estañón empujado por un gancho de alambre
grueso. Después de Semana Santa, los papás construían
carretitas con una lata vacía de sardina y le ponían unas
rueditas de carrucha de hilo. Otras actividades eran
el pasar por debajo de una cerca de alambre de púas,
meterse en una llanta y dar vueltas, o treparse a un
paredón y con una garrocha saltar a ver quién llegaba
más largo. Estos juegos y otros más los llenaban de
alegría y vivían contentos y muy satisfechos.
Qué alegría significaba para los niños cuando
había baile de Santa Lucía en alguna casa en acción de
gracias a esta gran Santa por haber curado de la vista a
algún miembro de esa familia. Los niños disfrutaban
mucho de la música de guitarra y de la compañía del
o la imaginaria novia o novio que tenían en la mente
infantil de ellos. Esta Santa es la intercesora ante el
Señor por los que padecen de la vista.
Lo mismo sucedía con los adultos, ellos iban
a serenatas o bailes al son de una guitarra, en un pa-
tio de suelo de una casa. Y ni qué decir de las baña-
das, nadadas y consumidas en las pozas del río Rosa,
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la poza del Sitio en la finca de este mismo nombre, el
chilamate, y la del Yaz donde los Gamboa, la Nutria
donde Manuel Espinoza, la Vuelta en la montañilla de
Avelina, donde Chago, la del Paso y los Guayabos, y en
la finca El Guayabal estaban la Turbina, el Salto y la
de Adolfo, que eran muy grandes, hondas y peligrosas,
porque decían que tenían remolinos. En la quebrada
El Caracol sobresalían la Poza de Castro y El Encanto,
y es que las aguas de estos ríos eran claras, puras y no
tenían ningún tipo de contaminación.
Por lo general, la jornada de trabajo en el campo
era de seis horas y las tardes se aprovechaban para al-
guna faena, ya que tenían que asistir alguna agricultura
propia, como una milpa, un frijolar o un tabacal, y ya
después de las cinco de la tarde, religiosamente, salían
a la pulpería, a escuchar por la radio, el programa ran-
chero "La Tabacalera'; donde la propaganda comercial
era que fumaran los cigarrillos de marca Piel Roja, La
Con chita, Liberty, Dominó, León y Ticos. Después re-
gresaban a sus casas, tal vez bajo la lluvia y por un
camino barrialoso, para acostarse temprano, porque al
día siguiente, había que estar a las seis de la mañana en
el trabajo. En esos tiempos, los trabajadores dejaban
las herramientas bien afiladas la víspera: el machete, la
pala, la lima, el calabazo lleno de agua, un delantal de
mezclilla y una paleta para limpiar la pala.
Otras diversiones que había para niños y
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grandes, era cuando anunciaban que don Manuel Bo-
lañas a las seis de la tarde iba a elevar globos y qué
gritería se armaba cuando despegaba un globo desde
la Hacienda. A estas diversiones asistían la mayoría
de los vecinos. En otras ocasiones, tanto niños como
grandes, con entusiasmo, acudían a la esquina de las
pulperías cuando anunciaban que la tabacalera venía a
proyectar una película gratis, y además esta compañía
utilizaba una avioneta para tirar desde el aire peque-
ños paquetitos de cigarrillos.
Don Trino Echeverría, como director de la es-
cuela, organizaba en el salón de actos unas veladas tan
bonitas y tan buenas, que los comentarios a favor y por
qué ~o alguno en contra, se prolongaban por mucho
tiempo. En esas veladas, entre otros artistas, actuaban
Juana Montoya, Luis Salas, que decía que le había sa-
lido -un infeliz granito en la nariz-, Pipo Barrantes, y
las hermanas Sobeida y Maruja Durán. Además can-
taban y bailaban coplas con la música de la canción La
Cucaracha.
Fuentes de trabajo
En las industrias de los Orlich, generalmente
había trabajo para el que lo necesitara, desde tra-
bajadores de campo, hasta operarios de planta,
mecánicos y electricistas.
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En los años treinta, las empresas agrícolas e in-
dustriales de la familia Orlich Zamora, establecida en
1880 en San Rafael, estaban totalmente desarrolladas y
por lo tanto llegaban familias enteras de otros lugares
en busca de trabajo, debido a que los Orlich siempre
daban trabajo a quien lo solicitara. Además les daban
casa a sus trabajadores y si no había disponibles, les daban
madera redonda y paja de caña para que construyeran un
rancho de techo de paja en su propiedad.
Así tenían trabajo ya fuera en las fincas de café,
en los cañales, cultivos de cabuya, en la chanchera, en
la ganadería y en la maderera. También había benefi-
cio de café, trapiche, máquina desfibradora de cabuya,
cordelería de mecates de diferente grosor, lechería y
engorde de ganado, planta de generación eléctrica "La
Turbina'; aserradero, taller industrial, secadora y tosta-
dora de café. En todas estas actividades se necesitaba
mucha mano de obra. Había cuadrillas de 30 peones
de campo, e igual cantidad de mujeres trabajando en
deshija y deslanando los troncos de café y algunas la-
bores de lacabuya. En tiempos de recolecciónde café había
hasta 60 mujeres y niños trabajando y diez yuntas de
bueyes que se encargaban de acarrear la producción
de diferentes cultivos. En la cordelería se ocupaban
seis hombres y ocho mujeres y una cuadrilla de hom-
bres jóvenes de 10 a 15 años, que cumplían diferentes
trabajos según la época de los cultivos, y el beneficiado
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de café y la preparación para la exportación.
En esa década (1940-1950) era Gerente de la
Sociedad Orlich, don Romano Orlich Zamora, quien
era dueño de un burro grande, lo llamaban Macho
Canoso, don Romano montado en ese hermoso ani-
mal, con su gran personalidad, y con su sombrero de
casco, recorría todas las fincas y visitaba todas las cua-
drillas que se destacaban en los diferentes trabajos de
la hacienda La Alameda, (así se llamaba la hacienda
en ese tiempo). Esta hacienda producía y beneficiaba
un café de variedad arábigo y café San Ramón, el cual
exportaban hacia Hamburgo, Alemania, con el mismo
nombre de la hacienda. Los sacos eran de gangoche,
cinta azul y contenían 200 libras de café oro con un ró-
tulo que decía "Café de Alameda': destino, vía puerto
Hamburgo, Alemania. Los alemanes decían que era el
mejor café del mundo y no era mentira, por el cuidado
que se le daba, el clima, la altura y el proceso en todo el
beneficiado.
Los salarios eran de acuerdo con la época,
porque no existían leyes sociales que protegieran a es-
tos trabajadores. Todas esas fuentes de trabajo eran
buenas, pero no se ganaban salarios extraordinarios
como los que hubo en los años de 1915 a 1920 en que
la actividad minera estaba en su apogeo, en las Juntas
de Abangares, Miramar, San Ramón y en San Mateo.
Pero en las minas eran jornadas hasta de diez
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horas diarias, bastante peligrosas, como el estar dentro
de un túnel con su barreno manual perforando la roca
y el agua estancada que a veces llegaba a la altura de
las rodillas de los trabajadores. El salario en las minas
en esos años era de un colón con veinte céntimos al día
y aún así era un muy buen salario. El minero siempre
vivía de la esperanza y hablando de minas y mineros,
hay un dicho que dice así: "Todo minero muere con el
fondillo roto':
En 1940 en San Ramón, se inició la construc-
ción de la carretera de San Ramón hacia Puntarenas
por una compañía norteamericana, como estrategia
militar del gobierno de Estados Unidos, por los acon-
tecimientos mundiales de esas épocas. Esto ocasionó
en San Ramón, la llegada de mucha gente de todo el
país. Los establecimientos comerciales que existían,
no surtían la demanda extraordinaria de víveres, ves-
tido, lugares de diversión y venta de licor. Además,
en el mismo lugar de la construcción de la carretera,
mujeres, niños y hombres vendían gallos de papa,
salchichón, queso, huevos duros, tortas de huevo,
picadillo, frijoles, arroz, café y aguadulce. El sala-
rio corriente en esos tiempos en San Ramón, era de
ochenta céntimos el jornal y esta compañía pagaba a 6
colones el día, por esta razón se consumía mucho licor,
principalmente los días de pago y como en los salones
de baile no cabía la gente, entonces se bailaba hasta en
la calle, se jugaba con las monedas y no faltaban los
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pleitos (algunos eran muy buenos) y era muy común
las apuestas, principalmente, cuando los protagonistas
eran de diferentes cantones. Debido a estas fuentes de
trabajo, a San Rafael llegaron familias enteras de dife-
rentes partes del país, como los Garra, que venían de
Puriscal, los Ramos, que venían de Atenas, los Balles-
tero de Oro tina, los Blanco de Zarcero, los Montera
Guillén y los Rosales Arias de San Isidro de Coronado;
algunas de estas familias se quedaron para siempre en
San Rafael.
La emigración
Por los años de 1950 a 1955, se dio una emi-
gración en San Rafael, de muchas familias a la Penín-
sula de Nicoya como Hojancha, Nicoya, Nandayure,
Lepanto, Jicaral, Paquera, Cóbano yMontezuma, alen-
tados por las fértiles tierras de esos lugares. A algu-
nos les fue muy bien, pero la mayoría regresó en las
mismas condiciones en las que se había marchado;
porque cuando se fueron les decían cosas un poco
exageradas. Por ejemplo, que los huevos de gallinas se
juntaban en chonetadas, que fulano tenía un montón de
maíz para estuzarlo, que cubría como una manzana de
terreno, y que había toros tan grandes, que sólo cuando
estaban echados se les podía tocar el espinazo. Tam-
bién por esos años, pero en forma individual, muchos
hombres viajaron a la zona bananera donde ganaban
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salarios hasta 4 veces más altos que los que se recibían
en San Rafael. El viaje a la zona bananera lo hacían en
lancha de Puntarenas a Golfito y comentaban que al
pasar por la barra del Térraba, la lancha parecía que
se iba a hundir. En una ocasión, en que viajaban Toño
Salas, Ismael Alvarado, Celio Vargas y Toño Valerio
en la lancha que llamaban "María Mercedes'; ésta al
pasar por la barra, se volcó debido al fuerte oleaje que
imperaba, la lancha se desarmó por completo y estos
cuatro señores lograron agarrarse de una tabla y así
pasaron toda una noche. Después contaban que la
lancha llevaba mucha mercadería y gran cantidad de
rollos de salchichón y que cuando uno de los rollos les
rozaba la espalda, les pasaba un escalofrío por todo el
cuerpo, al pensar que podría ser un tiburón.
Unos comerciantes
Casi en todas las casas tenían gallinas, y en al-
gunas solamente había un ave de corral para alimen-
tarse. Pasaban todo el día escarbando la basura en los
cafetales donde encontraban insectos, lombrices de
tierra y abejones. También comían diferentes tipos
de zacate, hierbas y cojollos tiernos de las matas de
chayote. Dormían a la interperie en las matas de café
arábigo, que eran muy grandes y tenían muchas ramas,
o en algún palo de güitite o guayabo. Por las mañanas,
les tiraban un puño de maíz con el fin de agarrarlas y
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con el dedo pequeño de la mano tantearlas para saber
si tenían huevo para el día. Las que ya no ponían se
las vendían a los comerciantes de gallinas que pasaban
cada 15 días por San RafaeL Los compradores eran
los hermanos Toño, Iuvenal, Ramón y Álvaro Chaves.
Eran unos expertos en aves de corral, ayudaban a los
niños a corretear las gallinas por los cercos y cuando
estaban cansadas, las agarraban de las patas y co-
menzaban a buscarles sus defectos. Los comerciantes
decían que la Copetona, la Cüigen y la Chiricana esta-
ban tan flacas que eran sólo plumas, que pesaba más
una piapia en verano. También decían de la Enana y la
Fina que era más grande un charrascuasa que ellas. Y
al final la vendedora que era la ama de casa aceptaba
el precio que le ofrecían por las grandes y gordas tan
sólo 4:1.50,y por las pequeñas y flacas 4:1.00. Con la
venta de esas gallinas, esas amas de casa ayudaban a
resolver algunas de las muchas necesidades del hogar,
como comprar manta para confeccionar ropa interior
de los miembros de la familia o adquirir medicinas.
Esas aves las maneaban de dos en dos y en forma de al-
forjas las jalaban en una varilla y después las traslada-
ban en jabas en la cazadora de Gonzalo Sancho para
venderlas en el mercado central de San José a la sra.
ElvaMora.
Había también un comerciante en San Rafael
de nombre Chico Vega. Viajaba al lugar Maratón de
Esparta de donde traía cosposas y pericos para vender.
También de San Ramón traía tosteles y él fabricaba
chinchiví. Improvisaba esta venta en la calle frente a
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las pulperías. Los pericos los afamaba porque decía
que eran "catarros'; de las cosposas decía que eran las
mejores por ser de clima caliente y de los tosteles a los
cuales les llamaba gatos, también los afamaba porque
eran de la panadería de Eloy Ovares, y al chinchiví
porque él mismo lo preparaba. Para las cosposas y los
tosteles, extendía en el suelo unos pliegos de papel del-
gado de envolver pan.
Los mendigos
En esa época, pasaban por San Rafael unos
mendigos, uno de Naranjo, otro de Palmares y otro de
Esparta. Sus lugares de actividades eran San Ramón,
Palmares, Naranjo y Esparta. En ese recorrido dura-
ban como 15 días. Parece que se ponían de acuerdo
para no pasar juntos. Tenían diferentes personali-
dades. Mep, vestía un abrigo negro que le cubría todo
el cuerpo, y como se comía todo lo que le daban en
cada casa, se le formaban toda clase de gases en el es-
tómago y él permitía el escape libre y aquello sonaba
como pólvora de turno. Y a cada escape, el decía MEP.
Otro se conocía como Lari Lariola, éste no estaba muy
bien de la cabeza y su forma de caminar era corriendo.
El otro era el renco, porque sólo renqueaba cuando
sabía que alguien lo miraba. Siempre lo acompañaba
un perro y algunas veces hasta tres. Usaba una varilla
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como bordón y arma para defender a sus amigos de los
perros que los atacaban. Con anticipación se sabía que
venía el Renco, tal era la bulla de ladridos de perros
que rodeaban este personaje.
Las sacas
Por otro lado, en esa época era común ver salir
humo por las vegas de los ríos y riachuelos, donde
había bastante vegetación y montaña, y era que algu-
nos señores tenían "sacas'; o sea pequeñas fábricas de
chirrite o guaro de contrabando, actividad que era ile-
gal. En San Ramón, existía un cuerpo policial que se
llamaba el resguardo fiscal y una de sus funciones era
arrestar a las personas que producían o tenían fábri-
cas de este licor. Estos policías hacían inspecciones a
diario por ríos, riachuelo s y montañas. En San Rafael,
en una ocasión, en una esas inspecciones, no se sabe
por qué razón, en una tarde venían los del resguardo
bajando por la callecilla de Juana Salas, y con ellos
uno de los hijos de Ñorma, y estando sentados en un
paredón, Hernán, Beto, Manuel y Tobías, le pregun-
taron que para dónde iba, y él con voz triste y un tono
de resignación, les contestó: "no voy,me llevan':
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Capítulo IV
Costumbres y algunas celebraciones
de la época
Costumbres religiosas
Las costumbres y la forma de vida de los Rafa-
eleños, entre semana era de mucho trabajo y los do-
mingos asistían amisa de tropa con la banda municipal,
vestidos lo más elegantemente posible. Los hombres
usaban en lugar de faja en la cintura, una banda roja
oscura de seda o algodón, con barbas en los extremos
y sombreros de pelo, algunos señores sobresalían con
sombreros borsalinos que eran muy finos, traídos de
Europa. Las mujeres usaban chalinas de encaje para
cubrirse la cabeza cuando estaban en el templo y tam-
bién algunas sobresalían con botas negras bien ernbe-
tunadas y lustradas y con pañolones españoles de color
rojo, mostaza o negro que se ponían en la espalda y los
hombros, los usaban cualquier día y eran propicios,
especialmente los domingos para asistir a la misa. Era
de carácter obligatorio para todos los ahijados, cuando
se encontraban con el padrino o la madrina o los dos
juntos, hincarse, juntar las manos como saludo, y con
el mayor respeto pronunciaban la siguiente oración:
"Bendito y alabado sea el Santísimo Sacramento del
Altar': El padrino o la madrina o ambos, le daban la
bendición haciéndole la señal de la cruz en la frente,
con la mano derecha y poniéndole la palma de la otra
mano en la corona de la cabeza, diciendo: "Que Dios
te haga un Santo'; y de seguido sacaban una moneda
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del bolsín de trapo que era donde ellos acostumbraban
llevar su dinero, y se la daban al ahijado. Así se practi-
caba el respeto entre personas sin diferencia de edad.
Si algún hijo, con mayoría de edad pensaba en casarse,
los que decidían, previa consulta, eran los papás, los
que al final tomaban la decisión de si se casaban o no y
eso se respetaba.
Los vecinos de San Rafael eran de costumbres
católicas muy arraigadas y con fe inquebrantable en
su Santo Patrono. Después del decreto que estableció
el distrito de San Rafael y a pesar de que no tenían
Ermita, sí tenían una imagen de este arcángel, hecha
en madera por el escultor ramonense Lico Rodríguez.
Esta imagen recorría todas las casas de los vecinos
de este lugar y así fue creciendo una gran devoción y
mucha fe a este gran Arcángel, que sanaba enfermos,
especialmente con enfermedades de la vista y acom-
pañaba a los caminantes. Se le consideraba un inter-
cesor ante Dios que ayuda a los matrimonios ya esta-
blecidos, así como a los que se iniciaban para llegar a
este sacramento. San Rafael Arcángel también actuaba
como abogado de las ilusiones de las jóvenes, en sus
sueños por conquistar el príncipe azuL Lo considera-
ban como fiel amigo y consejero para las muchachas
adultas quienes no desperdiciaban ninguna oportuni-
dad para implorarle que les reparara un buen marido.
Cuando la imagen visitaba las casas y a escondidas, en
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la noche y con un cuchillo de cocina, le arrancaban as-
tillitas, que las conservaban como amuletos, por lo que
se le fue formando tamaño hoyo en la parte debajo de
la imagen, donde de momento no se apreciaba ningún
daño. La costumbre era que esta imagen permaneciera
un mes en cada familia, pero a veces se quedaba has-
ta tres meses en una sola casa, como sucedía cuando
llegaba a la familia de los Gamboa, porque ahí daban
buen café y suficiente pan casero.
Para el ocho de diciembre, día de la Virgen, la
novena era donde la niña Beatriz Espinoza, en donde
todos los días después del rezo y las letanías canta-
das en latín, repartían melcochas de María, sobadas
a mano, con espíritu de vainilla y ajonjolí y servidas
en hojas tiernas de sidra, dándoles un sabor especial,
que hacía que los devotos de esta novena se chuparan
los dedos. Después esta devoción la continuó Paulina
Vargas en su casa, situada camino a Santiago, hasta
que su salud se lo permitió.
Cuando había misiones en San Ramón durante
los veranos, con los misioneros Jesuitas, Franciscanos
o Redentoristas, asistían de todos los distritos los feli-
greses a la Iglesia de San Ramón la cual se llenaba. De
San Rafael iban todos a pie a la misión, que duraba una
semana; a los niños les adoctrinaban de 2 a 4 de la tar-
de y los adultos de 6 a 8 de la noche y por las mañanas
eran las confesiones. Cada día el sermón se refería a un
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tema específico, y los dos últimos sermones se espera-
ban con temor y miedo, porque uno se refería al infierno
y el otro al juicio final. Familias enteras y grupos de
vecinos que venían a estos actos, regresaban juntos a
sus hogares y en el camino comentaban lo que había
predicado el misionero, quien lograba llegar a lo más
profundo de los sentimientos del alma y el corazón;
también lograba que todos estos fieles se confesaran
después de la misión, donde hasta el más incrédulo se
decidía a confesarse. Por esto y por respeto a Dios, no
cabía la gente en las misas y principalmente en la misa
de seis de la mañana, porque para comulgar los fieles
debían estar en ayunas.
Durante los años de 1950, una tradición de
la época fue que los que se casaban, lo hacían el día
sábado en la misa de seis de la mañana en la Parroquia
de San Ramón, esto con el fin de comulgar, porque
había que estar en ayunas. Si los novios eran de Llano
Brenes, Berlín o Rincón de Mora, los vecinos de San
Rafael centro, esperaban, frente a sus casas para ver
pasar a los novios montados a caballo quienes iban a la
cabeza de todos los acompañantes. En tiempos de ve-
rano, esta caravana, por donde iba pasando, levantaba
un gran polvazal y como muchos se habían tomado al-
gunos tragos, formaban una gritería diciendo: "Vivan
los novios': La gente que los veía pasar, se contagiaba
de la alegría que reinaba en esta caravana.
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En el plano de organizaciones católicas, a nivel
cantonal, además de las ya establecidas, como los Vi-
centinos y las Hijas de María; en esos tiempos existió
la organización Juventud Obrera Católica, que reunía
a toda la juventud ramonense. En una ocasión, hicieron
un desfile que cubría varias cuadras de la ciudad de
San Ramón, todos tenían un uniforme color caqui y
llevaban las iniciales "J.O.C:; los dirigentes en San Ra-
fael eran: Virginia Espinoza, Irma Hernández, Clara
Lobo, Ángel Montero y Emilio Alfaro, y quienes di-
rigían esta organización en San Ramón eran: Clemen-
cia Soto y Chepita Rivera.
Competencia depalear
En estos tiempos, la mayoría de las conver-
saciones de los hombres giraban alrededor de temas
relacionados con la agricultura mientras que las de
las mujeres, de sus labores domésticas. Con respecto
al trabajo de los hombres, se hacían comentarios so-
bre las cualidades de los que más les rendía la labor
de palear y así se decía que en San Rafael el mejor era
un señor de apellido Vargas, y lo mismo se escuchaba
de otro de apellido Chávez, pero vecino del distrito de
San Isidro. Por tal motivo, algunos amigos de ambos
distritos, acordaron que en una finca en Calle Zamora,
155
los dos paleros en una fecha determinada y de común
acuerdo, comenzaran a las seis de la mañana a palear
y hasta las doce del día, con los requisitos acostum-
brados en estas labores y con la presencia de un juez,
nombrado entre los presentes. A estas competencias
asistían muchos vecinos, hacían apuestas y al final de
la jornada, el Sr.Vargas tuvo una pequeña ventaja. De
forma similar, en Palmares, se decía que el mejor pale-
ra era un señor de apellido Moya, vecino del distrito
de la Granja.
Al año siguiente, se organizó, la misma activi-
dad en Buenos Aires de Palmares, entre Vargas yMoya,
pero ahí sí tuvo mayor ventaja el palmareño y tiempo
después este peón se enfrentó en el mismo lugar a un
vecino de Alajuela de apellido Castro, y el señor Moya
volvió a ganar.
Todas estas actividades contaban con mu-
cha asistencia de vecinos de los alrededores y de ahí
salían muchas opiniones de las cualidades de los par-
ticipantes, jamás se efectuaron competencias de los
trabajos que realizaban las mujeres, como por ejem-
plo lavar a mano en una batea de madera de una sola
pieza los pantalones de hombre usados en las labores
agrícolas, que después de lavados muy bien daba gusto
volverlos a usar, pero de esos, ni de otros trabajos que
hacen las mujeres, tan importantes como los trabajos
que realizan los hombres, se tiene información que
hicieran competencia.
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Algunas costumbres de los rafaeleños
Para 1935 los hijos de los primeros habitantes
de San Rafael, en su mayoría se habían casado, y ya
tenían hijos. En esos tiempos, los niños, generalmente
vestían una bata igual para hombres y mujeres hasta
que ya tenían edad para ir a la escuela.
En esos tiempos era costumbre al llegar a una
casa y llamar a la puerta, decir "AveMaría Purísima" y
quien estaba adentro contestaba "Sin pecado conce-
bida, don, doña, niño, o niña, pase adelante': A los se-
ñores bastantes entrados en años, en lugar de decides
señor o señora, se les decía Ñor, o Ña.
En estos años, en las conversaciones de estos
rafaeleños, se escuchaban palabras cambiadas, como
por ejemplo decían haiga en lugar de haya, charita
por lástima, lluver por llover, haberá por habrá,jierro
por hierro, ansína por así, juego por fuego, acuantá
por antes y así muchas palabras más.
Estas gentes también tenían algunas creencias,
como la de que cuando al arder la leña en el fogón, si
ésta sonaba era que iban a llegar visitas. Si el gallo
cantaba tres veces antes de las tres de la tarde o en la
madrugada, era que iba a temblar, como también, si
llegaban visitas a la casa y si duraban mucho, con sólo
poner una escoba detrás de la puerta era el remedio
para que se fueran. Y que para calmar la tormenta,
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Conversaciones en la pulpería
con sólo quemar palma bendita y clavar una cutacha
en el patio, la tormenta cesaba.
En la década de 1950, desde que comenzaban
los veranos, don José María Trejos, peón de confianza
de la hacienda y todo un maestro en el oficio de cortar
y labrar tucas, comenzaba a cortar en la montaña de
la misma hacienda los mejores y más gruesos árboles
de todo tipo de madera. A las tucas les hacía un pega-
dero para jalarlas con una catalina, esto en los lugares
donde no podían llegar las yuntas de los bueyes a car-
garlos en las cureñas. El aserradero pasaba trabajando
todo el día, porque llegaban carretas de gente particu-
lar que venían con tucas de madera de Berlín, Balboa,
Santiago, El Empalme y Llano Brenes.
Los boyeros llegaban en horas de la mañana,
soltaban los bueyes en el potrero de la finca de Ambro-
sio, propiedad de la misma hacienda y les picaban la
caña que traían para ese propósito. Después ellos se sen-
taban en las tucas y desenvolvían su propio almuerzo y
conversaban de toda clase de temas, hasta que después
de medio día, en algunos casos, estaba lista la madera
para emprender el regreso a sus casas. Mientras les
alistaban la madera a estos boyeros, ellos se iban para
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la pulpería a tomarse un sirope con un español y mien-
tras tanto ¡Qué historias más bonitas se desarrollaban en
ese lugar!, más que el pulpero era Remberto Espinoza,
quien además era muy buen conversador y le encanta-
ban esas tertulias con los campesinos que él sabía que
eran personas serias y honestas.
Casi todas las carretas de esos tiempos eran
de eje de palo y no sonaban al rodar, pero ya algunos
campesinos comenzaban a comprar carretas un poco
más modernas, con ejes y bocinas de hierro que
al girar daban un golpeteo que hacían que se es-
cucharan a mucha distancia, algunas sonaban me-
jor y más duro que otras.
Don Crisónomo Vargas, vecino de Berlín era
muy buen boyero, campesino y finquero, gran con-
versador y de voz bastante fuerte. Contaba don Rern-
berto que don Crisónomo le decía a él que iba a com-
prar una carreta de las modernas, que fabricaban en
Sarchí con eje de hierro, y que cuando él saliera de allá
arriba, del cerro de Berlín, con esa carreta montado
en la cola de una tuca labrada de una vara en cuadro y
de cinco varas de largo, que esa carga iba a ocasionar
en la carreta un meneo tal que haría sonar fuerte y el
golpeteo del eje y la bocina, tanto que haría ladrar a
todos los perros asustados del bajo de San Rafael, y
que por tan fuerte traqueteo, lo mismo sucedería en
todo Berlín, cuando iría de regreso, ya con la madera
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aserrada en tablas, unas encima de otras y sin dejar un
perro que no ladrara al paso de su carreta. Y de ver-
dad que se compró la carreta que él quería y como lo
había dicho, así sucedió, todos los perros se asustaban
y ladraban por donde iba pasando la carreta nueva de
don Crisónomo.
El poder ir montado en una carreta, en la parte
de atrás sobre una tuca labrada, era una experiencia
muy agradable que cualquiera disfrutaba y más los ni-
ños deseaban que el camino fuera bien largo.
En otra ocasión, don Remberto conversaba con
don Juan Vicente Vargas, campesino y también vecino
de Berlín y hermano de Crisónomo, quien tenía como
50 años de edad y todavía se mantenía viviendo solo y
soltero; Remberto le preguntó que por qué no se había
casado y Vicente le dio las siguientes razones: "las mu-
jeres salen muy caras, mejor cuido un chanchito y lo
vendo, además las mujeres si les duele algo hay que
comprarles una oriental o una dolorina y también son
muy antojadas para las comidas buenas, a lo mejor en la
noche se antojan de comerse una rebanada de queso, o
un huevito, que mejor yo lo vendo y me echo la platica
a la bolsa': Remberto también le preguntó que dónde
tenía él la platica y don Vicente le contestó que la tenía
en un calabazo, que guardaba debajo de su cama du-
rante el día, y por la noche lo amarraba con un mecate
y lo guindaba de una tijera para que quedara colgando
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y le pegara en su cara cuando estaba durmiendo. Estas
eran algunas de las muchas y variadas conversaciones
que se escuchaban y se desarrollaban en la pulpería.
En otra oportunidad, conversando Remberto con Pas-
tor Chávez sobre el futuro de las nuevas generacio-
nes, Pastor le dijo que él y Oliva, su esposa, lucharían
a como pudieran para que sus hijos no fueran traba-
jadores agrícolas sino profesionales.
También don Maximino Orozco y Alfredo
Montero, con una herramienta llamada "chinga" la cual
tenía mucho filo, eran expertos en el trabajo de cortar
las hojas más sazonas de la mata de cabuya para que
las desespinaran y luego llevadas en carreta a la má-
quina desfibradora. Había muy buenos boyeros, como
don Jorge y Dago Orozco, Tobías y Beto Herra, Mon
Carranza y Chico Sánchez. Conversando uno de es-
tos buenos boyeros con don Remberto, le decía que no
había una yunta de bueyes mejor que las pailetas para
jalar carretadas de café, caña, cabuya o madera, que él
con esa yunta se animaba a hacer cualquier apuesta,
jalando o arando en cualquier lugar. Emilio Orozco,
que era aficionado a los pájaros cantores y a los perros
buenos para peleas, decía que el setillero pintado que
él tenía en su jaula, construida del arbusto llamado
tora y varillas de bambú, cantaba diferentes canciones
o tonos y que lo único que le faltaba era tener voz y lo
mismo, se lo echaba a cualquiera porque él estaba se-
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guro que le ganaba. Si de su perro se trataba, Cacique
era el rey de la calle de San Rafael, pero él por cariño
le decía "Casay'; de tamaño mediano, grueso de patas
y manos, color café, "cuatro ojos'; bien empacado, res-
petado; y decía Emilio "que no había a quien no le ga-
nara y como prueba estaba la pelea que primero tuvo
con Orión y después con la Conga y Confite, los perros
de Chago, que aunque eran más grandes, Cacique les
pudo':
Los días de pago
En la hacienda durante los veranos trabajaba
mucha gente: hombres, mujeres y jóvenes. Los sába-
dos por la tarde, todos los trabajadores esperaban
que llegara el pagador y después de que éste pagaba,
había una gran actividad económica en las pulperías.
También la actividad social se incrementaba, ya que
se formaban muchas parejas de novios y se organiza-
ban bailes en alguna casa y se daban serenatas con
Alfredo Montero y Teófilo Garro como músicos, y
Jorge Orozco como cantante. No faltaban los que se
alegraban tomándose algunos tragos y estos armaban
pleitos que al final eran de pura borrachera, porque el
día lunes, se encontraban nuevamente en el trabajo y
ya se les había olvidado las bravuras del sábado. A más
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de uno de estos que se echaban unos tragos los sába-
dos, era tanta la alegría, que se les olvidaba a la hora de
comprar el diario llevar la manteca, entonces los lunes
llegaban a la pulpería con el tarro de la manteca vacío y
como ya no tenían dinero, llevaban la manteca y otras
cosas de a fiado, quedando apuntados en la libreta; esto
le sucedía a varios vecinos todas las semanas.
La sirena de la estufa
Cumpliendo la función de un reloj, le instalaron
a la estufa del beneficio, un escape de vapor que salía
por un tubo, donde al final le adaptaron una sirena que
sonaba tan fuerte que se escuchaba en todo San Rafael
y Santiago. Esta sirena la sonaban en los horarios esta-
blecidos, a las seis de la mañana para entrar al trabajo,
a las nueve y media de la mañana para almorzar (a los
peones les daban media hora) y a las doce para los que
trabajaban medio día, como es el caso de los que tra-
bajaban en el campo, ya las cuatro de la tarde, para los
que trabajaban en las industrias. El último día del año,
a las doce de la noche, sonaba un pitazo fuerte y largo
que despertaba a todos los rafaeleños. Estando un día
muchos peones en la media hora del almuerzo en la
pulpería y, por casualidad se encontraba también ahí
don Antonio Bonilla Guzmán de San Ramón, cuando
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sonó la sirena avisando que ya había terminado la me-
dia hora del almuerzo, salieron todos corriendo y este
señor también corrió junto a ellos, pero cada uno se
dirigía a su puesto de trabajo y el señor Bonilla con-
fundido preguntó que dónde era el incendio y a lo que
don Juvenal (el mandador), le explicó el motivo de la
sirena, cosa que le devolvió a este señor la serenidad
perdida. Después todos los peones comentaban lo su-
cedido y vacilaban.
Los portales
Los portales de ese tiempo tenían mucha cre-
atividad y los 25 de cada diciembre, se formaban gru-
pos de niños acompañados de adultos, que recorrían
todo el distrito de San Rafael admirando los portales.
Llamaba mucho la atención el portal de doña Chepa
Solórzano, esposa de don Eliécer Salas, hijo de Ñarma,
ya que todas las figuras, incluyendo el pasito, eran he-
chas de barro por ella misma, utilizando barro de las
vetas de arcilla de varios colores que había en la finca
de su suegro. De igual manera sobresalía el portal de
Amelia Palma, que aunque vivía por la torre de Berlín,
hasta allá iba la gente cruzando potreros para poder
ver ese interesante portal. Laura Gamboa, gran amiga
de Amelia Palma, siempre la visitaba en los primeros
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días del mes de enero, para así no perderse ningún año
sin ver el portal; a Laura siempre la acompañaban al-
gunos de los hijos de varios de sus sobrinos, entre ellos
los hijos de Abraham, Sura y Mencha Lobo y su sobri-
no, Luis Gamboa. Era un viaje lleno de aventuras, que
se hacía todos los años, y al llegar a Rincón de Mora se
trepaban en un paredón donde había un nido de zopi-
lotes, y éstos asustados al comenzar el vuelo sonaban
"guz, guz; y el pichón, que es bastante grande y de
color blancuzco, le gustaba corretear cerca de su nido,
solo que despedía un olor desagradable, lo mismo que
su nido, esto por la clase de comida que le traían los
papás. Continuando con el paseo, era un deleite me-
terse al agua en todos los riachuelos que abundaban
en esa zona, comer moras y guayabas, recoger flores
silvestres en el potrero de Lita Salas y hacer trampas
en el trillo, amarrando las colas del zacate pitilla, para
que alguien se maneara y cayera. Y por fin admirar el
portal con toda clase de animales, aves, payasillos, la
estrella del niño, el ángel de la anunciación, los reyes
magos, disfrutar del agradable olor de los cohombros
que había en la sala, escuchar las interesantes historias
de Amelia y saborear un delicioso almuerzo. Por la
tarde, tomar café con tortilla gruesa y dulce hecha de
maíz maicena, para luego emprender el feliz regreso a
la casa.
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Capítulo V
Creencias, leyendas y otros aspectos
de mi pueblo
Luces y botijas
Por ese lugar, como a principios de 1800 existió
una ruta de paso de bestias con carga, del Pacífico a la
zona central del país. En la actualidad y según la topo-
grafía del terreno se pueden apreciar algunas de las
formas de esta ruta. Entre otras mercancías que por
ahí transitaban, estaba el oro extraído de yacimien-
tos que existieron en la zona oeste de San Ramón y
en las orillas de algunos ríos. Cuentan que en dos
ocasiones unos caminantes que transportaban oro,
ocultaron una parte en un lugar determinado, con
las señas necesarias para después poder encontrarlo.
Un caso de estos está asociado a un círculo de piedras
que estaba cerca de la quebrada Rosa que corría por
la Francia, y había otra señal por esta ruta, como a un
kilómetro antes de llegar a La Cima, por donde hay dos
quebradas.
Todo esto dio lugar a que en la primera mitad
del siglo XX, algunos vecinos de San Rafael observa-
ban durante las primeras horas de la noche una bola
roja, como de una vara de diámetro, que aparecía en
La Cima (sitio que marcaba la división territorial en-
tre San Ramón y Palmares) y rodaba como un kiló-
metro hasta llegar a la quebrada, entre el potrero de
doña Luisa Paniagua y el Cabuyal, propiedad de la Fa-
milia Orlich. Al oeste, lo que veían eran luces que se
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desplazaban y se movían en el aire como a tres varas
de altura. Estas luces, generalmente recorrían distan-
cias iguales y se detenían casi siempre en los mismos
lugares, donde se creía que estaba enterrado el carrizo
de Ñor Lupe Quirós y alguna botija. No se sabe si eran
alucinaciones o era real lo que veían.
Allápor elaño de 1931,sucedió un acontecimien-
to importante en San Rafael. Doña Carmen Fernández
empezó a ver una luz que se aparecía de vez en cuando
dentro de su casa de habitación, casi siempre entre las
6 ó 7 de la noche. Su esposo Lico Vargas, siempre le
había tenido mucho miedo a las luces de difuntos y
en esta ocasión le atacó un gran nerviosismo y la luz
seguía persiguiendo a su esposa, y como la situación
continuaba, los hermanos de Carmen le aconsejaron
que la próxima vez que apareciera, sólo le dijera que
viniera mañana a eso de las siete de la noche y así lo
hizo doña Carmen. Cuando volvió a aparecer la luz,
a la hora señalada y en medio de un nerviosismo to-
tal, doña Carmen era sostenida por su esposo Lico y
sus hermanos Ernesto, Santiago y Andrés y un vecino
cercano, Abraham Lobo. Doña Carmen se comenzó
a poner muy fría y hasta pidió una cobija a los que la
sostenían y dijo: "ahí está" y los cinco acompañantes
oyeron las preguntas que le hacía doña Carmen: que
fueron por el nombre y la respuesta fue: José Álva-
rez, la luz le respondió que le debía un rosario a San
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Rafael, un baile a Santa Lucía y una botella de aceite
de higuerilla en velitas, pero la conversación se cortó,
porque en ese instante se descompuso doña Carmen,
que parecía que se alzaba de la tierra y se puso tan ten-
sa que tuvieron que auxiliada, frotándola con aceite
de higuerilla y dándole aire para que volviera, hasta
que al fin con masajes volvió a la normalidad. Ella les
describió cómo era el difunto y les comentó sobre las
promesas que debía y todos los cinco hombres ahí pre-
sentes, estuvieron de acuerdo en la descripción del di-
funto que doña Carmen dio coincidía con la realidad.
Ella nunca lo conoció, pero ellos sí lo conocieron y él
vivía en Santiago, por la cuesta del Toro. Según parece,
este es un caso único donde una persona le habló a un
muerto. Nunca más esta luz se volvió a aparecer, pues
doña Carmen cumplió al pie de la letra lo que le pidió
el difunto.
En esa época era muy común hablar de botijas.
Uno de los apasionados de este tema era Abel Gamboa
y donde decían que aparecía una luz, allá iba él; pero
nunca se le concedió sacar ninguna botija, ni hablarle
a un difunto. A Abel a menudo se le veía entrar en al-
guna finca como a las seis de la tarde, con una alforja
al hombro, una carbura y una cobija roja, para prote-
gerse del frío. En una ocasión al preguntarle que para
dónde iba, él contestó: "vaya ver si veo la luz de La
Cima': En otras ocasiones visitaba otras fincas con
la esperanza de ver la luz del Sitio, o la de Dimas, o
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la del carrizo de Ñor Lupe.
Con respecto a la luz de La Cima, la cual era
vista casi todos los días, un día en la pulpería se pu-
sieron de acuerdo Antonio Masís, Rigo Quesada, don
Guillermo Rojas y Chago Fernández, y dijeron que
ellos sí le iban a hablar a la luz de La Cima. Con ese
fin se reunieron un día como a las siete de la noche en
el corredor de la escuela que tenía una baranda como
de dos varas de alto, más otra vara del nivel de la calle,
sumando tres varas de altura. Para esto se prepararon
tomando algún calmante y se frotaron con aceite de
higuerilla las piernas y las rodillas, para mantenerlas
con buen calor. Desde este corredor había mucha visi-
bilidad hacia La Cima, de donde siempre se desprendía
la luz, bajaba y se paraba en el potrero de doña Lui-
sa Paniagua, el lugar por donde pasaba una pequeña
quebrada. Estando estos amigos decidiendo cual de
todos le iba a hablar a la luz, cuando la ven venir y
para su sorpresa no se paró en el potrero, sino que se
vino directamente hacia ellos; cuando apareció en La
Cima, el tamaño era de media vara y conforme se iba
acercando a ellos, se iba haciendo más grande hasta
que llegó a tener un tamaño muy grande. Estos se-
ñores enmudecieron y al mismo tiempo sin pensado,
saltaron por encima de la baranda, cayeron a la calle, y
como dice el dicho "patas pa que te quiero'; y corrieron
despavoridos en busca de sus casas. Una vez en sus
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casas y después del gran susto que se habían llevado,
no se asomaron y mucho menos salieron más. Al otro
día Abel Gamboa, al saber lo acontecido, se lamentaba
de no haber estado allí en ese momento.
Tiempo después don Guillermo Rojas se fue
para Palmichal de Acosta a trabajar en un beneficio de
café propiedad de sus papás y se llevó a sus amigos, Rigo
Quesada, Rigo Durán y Emilio González. A los meses
Rigo Quesada regresó a su casa en Calle Zamora y un
día llegó un amigo suyo de Palmichal y conversando,
entre otras cosas, le preguntó algo sobre la segunda
quebrada que quedaba por el potrero grande de doña
Luisa Paniagua y ese día se quedó a dormir ahí, en la
casa de Rigo, y comentó que se sentía muy cansado
por lo tanto se fue a dormir. El amigo se fue, pero a los
días regresó con un saco de gangoche, dentro traía dos
herramientas: una palilla y un sacho; y le volvió a pedir
hospedaje a Rige, quien estuvo de acuerdo. Después de
conversar como amigos y tomarse un aguadulce con
un gallo de frijoles majadas, se fueron a dormir tem-
prano, al comienzo de la noche. Al día siguiente, Rigo
se extrañó mucho cuando se dio cuenta que su amigo
no estaba en la cama donde se había acostado la noche
anterior y tampoco estaba el saco con las herramientas.
Ese mismo día, los peones de doña Luisa descubrieron
un hueco recién hecho en el potrero, cerca de la que-
brada y por la tarde lo comentaron en la pulpería, lo
173
cual motivó a todos los vecinos, sin faltar Abel, Chago,
Toña y el mismo Rigo a ir a comprobar personalmente
el descubrimiento. Después Rigo narró todo lo aconte-
cido con su amigo, a quien él le había dado hospedaje.
La historia de esta botija giraba sobre un viajero que
venía de la costa del Pacífico, traía una carga de oro en
una mula y ésta se murió en ese lugar. Él enterró ese
oro y como señal dejó esa quebrada y luego continuó
el viaje a pie hacia Alajuela para después volver, pero
según la misma historia, ese viajero también murió y
de alguna manera, el amigo de Rigo de ella se enteró.
Las luces que se veían en San Rafael, ya fueran
de difuntos, promesas no cumplidas, de botijas o de
alguna otra índole, tenían su razón de ser. Como en el
caso de la luz del Sitio, que la seguían viendo algunos
señores como don Adolio Ramos y Celín Angula, ellos
decían que esa luz, siempre se dirigía y se paraba a cin-
co varas del árbol de Coyol. En ese preciso lugar, un
sábado por la tarde, don Adolio y don Celín decidieron
comenzar a hacer un hueco, y encontraron una botella
vacía y una caja de lata desecha, pero también comen-
taron que habían escuchado un ruido. Un sábado en la
pulpería de La Hacienda, como a las siete de la noche
y después de tener las alforjas llenas con el diario de la
semana siguiente, habiéndose tomado algunos tragos,
acordaron ir a continuar la excavación a la finca del
Sitio, cerca del palo de Coyol, y para darle un carácter
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de mayor seriedad al trabajo, invitaron a don Juvenal
Núñez, quien accedió a acompañarlos. De camino pasa-
ron por la casa de Abel y lo invitaron también a que
sirviera de testigo, y él estuvo de acuerdo y más bien
les agradeció que lo invitaran, ya que eso le agradaba
mucho. En el camino conversaban del tema que los
ocupaba esa noche y así llegaron al lugar donde estaba
el hueco que Adolio y Celín ya tenían días de estar ca-
vando, tenía como cuatro varas de hondo; se tomaron
otro trago de aguardiente de la media botella que lleva-
ban para el gasto del sábado y domingo y Adolio dijo
que él se metía al hueco a escarbar y mientras Celín se
agachaba a sacar la tierra con una olla y un mecate y
que lo alumbraran con el foco. Al rato de estar en ese
trabajo, de repente y desde adentro del hueco, Adolio
gritó fuerte y dijo que la había encontrado y en me-
dio de tanta alegría Celín le ayudó a Adolio a salir del
hueco. Yaafuera se abrazaron, pero se enredaron en el
me cate y la olla de sacar la tierra, abrazados rodaron
por la ladera del potrero hasta llegar cerca del río y
Abel y Juvenal corrieron tras ellos; cuando pararon
y se sentaron, Adolio, a la luz del foco, vio que era la
plancha de dientes de Celín, que tenía varios dientes
de oro y por estar agachado sobre el hueco y al que-
darle floja su plancha, no se dio cuenta que se le había
caído en el hueco, la cosa es que la alegría se terminó al
ver la realidad, cansados y decepcionados, regresaron
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a sus casas tanto los protagonistas como los testigos.
Como siete años después, estando Eduar-
do Fernández con los peones: Herminio Arias, Mel
Cabuya, Toña Salas, Fabián Fernández y Emilio
Orozco cortando semilla de calinguero en el mismo
lugar donde Celín y Adolio hicieron el hueco por el
palo de Coyol, a eso de las nueve y media de la maña-
na, mientras estaban sentados almorzando, sintieron
un temblor muy fuerte, Herminio, no sólo se hincó
y se santiguó,sinoque encomendóa su esposaEsmeralday
sus hijos por si se les había caído la casa encima, que
era de teja de barro. Todos guardaron silencio y has-
ta el que era renegado se hincó y hasta una media de
aguadulce de uno de los almuerzos se volcó. Pasó el
temblor y al llegar a las casas después de las doce del
día y preguntar por algún daño que hubiera hecho el
temblor, todos extrañados preguntaban a qué temblor
se referían, porque nadie sintió el mínimo movimiento
en la tierra a ninguna hora ymenos a las nueve ymedia
de la mañana, como sí lo sintieron estos trabajadores
en ese lugar por el coyol de la finca del Sitio.
Después de estos acontecimientos nunca se
volvió a ver esta luz, ni ninguna persona volvió a ex-
perimentar nada fuera de lo común en este lugar. Lo
mismo pasó con las otras dos luces, tanto la de Dimas
como la del Carrizo de Ñor Lupe Quirós, las cuales
no se volvieron a ver, quizás por el advenimiento de
la luz eléctrica.
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Sustos y visiones
En esos tiempos, algunos vecinos de San Ra-
fael iban a bailar a Atenas y Naranjo, sin importar la
distancia ni los malos caminos. Algunos otros, acos-
tumbraban ir a Palmares, e11 de enero a la Granja, el
15 de enero a las fiestas del día de Santo Cristo de Es-
quipulas, el 19 de marzo, día de San José iban a Buenos
Aires, o el día de Mercedes a Palmares, lo mismo que
el12 de octubre a Zaragoza, día de la Virgen del Pi-
lar; otros pobladores iban todos los domingos porque
tenían novia en algunos de estos pueblos. Sin importar
elmotivo, cuando regresaban solos a pie, por el camino
de la Granja, después de las 9 de la noche llegando al
boquete de La Cima, escuchaban pasos ya una mujer
llorando; les corría un escalofrío por todo el cuerpo,
y no lo pensaban ni un segundo para arrancar una
carrera cuesta abajo, como de un kilómetro hasta lle-
gar a la quebradilla de Calle Zamora, allí tomaban
agua para no desmayarse de semejante susto. De
ahí en adelante los problemas desaparecían, ya que
había casas habitadas.
La historia era diferente para los que viajaban a
caballo, cuentan que ahí mismo en el boquete, veían a
una mujer muy bonita parada a la orilla del camino, al
pasar por donde ella, brincaba y se montaba en ancas,
pero de inmediato, su cara bonita se transformaba en
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un rostro espantoso y su pelo totalmente desordena-
do. Estos jinetes al igual que los otros trasnochadores,
sentían un escalofrío por todo el cuerpo y seguro que
el caballo también, porque hacían una estampida que
si fuera una competencia, no cabía la menor duda que
la ganarían, ya que el jinete para no caerse, se agachaba y
se abrazaba a la montura, y en pocos minutos llegaba a
Calle Zamora sin la horrible acompañante. Una vez ahí
se tranquilizaban un poco y la respiración comenzaba
a normalizarse. Estos fiesteros y enamorados, por al-
gún tiempo, no esperaban a que llegara la noche en
Palmares, para regresarse a San Rafael.
Cuentan que lo mismo les pasaba a los que to-
das las noches iban a la casa de Eduvina Morera a visi-
tada, a bailar y jugar naipe con sus hijas, que de paso
vale la pena decir que eran muy bonitas y de muy buen
cuerpo, de un carácter alegre y bastante cariñosas con
los visitantes que no faltaban todos los días. El caso es
que en más de una ocasión y a unas cien varas después
de salir de estas andanzas, los que ahí venían, escucha-
ban pasos y un ruido de cadenas que provocaban un
frío que les subía de los pies a la cabeza y un temblor
en todo el cuerpo, que hasta les dificultaba caminar
rápido y con una desesperación para llegar a sus casas.
Sustos como estos pasaban también en la calle larga,
donde contaba don Rafael Vargas que en la noche, en
varias ocasiones, aparecía un ataúd atravesado en me-
dia calle y a veces, era una cerca de piñuela que atrave-
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saba la calle de lado a lado y no se podía pasar. Así
es que en este San Rafael, tan pacífico, y poblado de
gente buena, no faltaba que también fuera visitado por
"espíritus" que inquietaban a sus vecinos atemorizán-
dolos, de manera que algunos preferían permanecer
en sus casas para no encontrarse con estos visitantes
poco agradables.
Don Macario encontró una botija
Eloy Salas, hijo de Macario Salas, era muy
católico, pertenecía a la congregación de los Caballe-
ros Marianos y cuando salía de la casa para asistir a
estas actividades, su papá le decía: "ya va a comer Igle-
sia': Falleció en 1933 de una enfermedad en el corazón
que le comenzó en 1924 cuando los temblores. El día
que murió Eloy, don Macario le dijo a Flora, la viuda,
que él se haría cargo de los huérfanos. Fue así como
los dos varones mayores, Beto y Tobías de 8 y 7 años
respectivamente, comenzaron a ayudarle al abuelo en
diferentes labores. En ese tiempo, don Macario sor-
presivamente les regaló un día de trabajo a todos los
que laboraban con él, contando también a sus hijos
y nietos. Días después se supo el porqué del regalo.
Cuentan que don Macario se había encontrado una
botija de puro oro y ese día él sólo resolvió sacada y
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fue así como con este tesoro compró muchas propie-
dades. Hizo algunos viajes a San José y Alajuela y en
uno de estos viajes, compró una caja fuerte de puro
hierro. También construyó una casa grande con techo
de teja con una gran sala en el centro, cuartos a los
lados, una cocina y un corredor en todo el frente y a la
orilla de la casona construyó un trapiche.
Ñor Macario tenía muchos pastizales ypor con-
siguiente, muchas vacas, dos bestias, un caballo renco
que era muy manso, que se dejaba montar en pelo y
sin jáquima, dos yuntas de bueyes, cría de cerdos y
muchas gallinas. También tenía suficientes áreas sem-
bradas de caña de azúcar, café, maíz, plátanos, yuca,
camote, papas, repollos, chayotes, tiquizques, ayotes,
y ñampí. Los frijoles los cosechaba en una finca de 100
manzanas que tomó en arrendamiento por 5 años al
Sr. Jerónimo Barquero, en el lugar llamado Aguagria.
Con Ñorma, como le decían cariñosamente,
trabajaban todos sus hijos, nietos y algunos peones. Él
era el primero en dar el ejemplo en el trabajo, aunque
ya sus hijos habían aprendido muy bien la lección y
eran también muy buenos para todo trabajo. Los nietos
con este ejemplo, de seguro también iban a ser como
ellos. Ñorma la mayoría de las veces pagaba a sus tra-
bajadores con víveres. La vida de los dos nietos huérfa-
nos transcurría en medio de mucho trabajo, muchos
regaños y algunos castigos en el lugar de trabajo como
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cañazos en la espalda ymazorcazos en la cabeza y tam-
bién poca comida en el almuerzo que generalmente
eran dos tortillas, medio huevo duro y una cuarta de
aguadulce. Uno de los trabajos que más hacían, era ja-
lar caña cortada y acomodarla una por una en la carreta
y llenada hasta los parales para que luego los bueyes
la llevaran hasta el trapiche. Los días de molienda co-
menzaban a las 11 de la noche y como a las seis de la
mañana ya estaba lista la primera tarea, después sin
perder tiempo iban al cañal a cargar otra carretada de
caña para aprovechar el calor en la hornilla y así elabo-
rar otra tarea. Estos huérfanos hacían otros trabajos y
no tenían tiempo ni para jugar unos minutos, tanto así
que don Abel Gamboa le dijo un día a Ñor Macario
que iba a matar a esos güilas.
Para los días de molienda en el trapiche, Ñor-
ma los sacaba de la escuela, por lo que la maestra que
era doña Noemí Hidalgo y el presidente de la junta
de Educación, Ernesto Fernández, acordaron según
la ley que todo niño menor de 14 años, si los padres
o encargados no los mandan a la escuela, tienen que
pagar una multa de <1:0.20 por día. Ante esta situación,
Ñarma le pidió a don Ernesto un permiso especial por
escrito que justificara las ausencias de estos dos niños
y don Ernesto, como presidente de la junta, no firmó
el permiso y más bien le dio la orden respectiva al Sr.
Ramón Vargas "Mancho'; autoridad del distrito, para
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A base de tanto trabajo y durante los últimos
treinta años, don Macario había formado un gran capital
en propiedades y dinero. Cuentan que cuando él abría
la caja de seguridad y alguno de la familia, escondido
en un lugar estratégico, lograba apreciar una sección
de billetes bien estibados y otra parte llena de mone-
das y algunas piezas de oro y plata. Por esos tiempos
se decía que Ñorma era considerado uno de los
hombres más ricos que habitaban en la provincia
de Alajuela.
Como por ahí de 1940, cogió cama doña Edu-
que ejecutara la multa de ley. Esto originó algunas de-
savenencias entre las partes responsables en el asunto,
aunque siempre la ley se impuso. Así don Macario de
vez en cuando tenía que pagar multas, porque lamaestra,
el presidente de la junta, y la autoridad del distrito, se
propusieron ayudarles a los niños afectados y de ver-
dad que lo lograron, ya que estos huérfanos con ayu-
da de su mamá y su propio esfuerzo, recuperaban lo
atrasado con respecto a los otros alumnos y el día del
examen no se quedaban tan atrás de las compañeras,
Águeda [iménez, Bella Chavarría y Sara Vargas, que
siempre salían con las mejores notas y así transcurrieron
cuatro años y no perdieron ninguno.
El curandero
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vijes, la esposa de Ñorma, no había diagnóstico de su
enfermedad y cada día que pasaba su estado de salud
empeoraba. Ante esta enfermedad desconocida,
Ñorma que ya era bastante anciano, resolvió viajar a
Alajuela y pedir consejo a sus viejos conocidos y ami-
gos que tenía en esa ciudad, estos le ofrecieron pronta
ayuda, la cual consistía en recomendarle un curandero
muy sabio en estas clases de enfermedades y que no
cobraba por sus servicios profesionales, de hecho que
llegó el adivino a la casa de Ñorma. Este adivino decía
que él era un instrumento de poderes espirituales ex-
traordinarios y sobrenaturales. Ya instalado en la casa
de Ñorma, dijo que no necesitaba ver a la enferma,
pero que lo dejaran sólo en la sala de la casa toda la
noche con todas las puertas y ventanas bien cerradas
porque iba a entrar en contacto con los espíritus, so-
licitando que a la tercera noche le mataran un ternero
para así concluir su trabajo y regresar a Alajuela, ase-
gurando que los resultados en la enferma vendrían en
poco tiempo. Después de esto, la enferma no sólo no
tuvo ninguna mejoría, sino que poco tiempo después
falleció.
El testamento
Ñorma, ya bastante entrado en años, pensó en
hacer su testamento, esto ocurrió como por el año 1949
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y para ese trabajo buscó a uno de los cuatro abogados
que habían en San Ramón. En ese tiempo, el abogado
que Ñorma contrató era un gran profesional, él decidió
ir a la casa de Ñorma a hacer su trabajo y ahí nom-
braron como albacea a Tobías, hijo de Ñorma. Fueron
como cuatro visitas y las reuniones las realizaron en
la sala grande de la casa, donde había un camarín con
la Virgen del Carmen, en el mismo lugar donde tra-
bajó el adivino, quesque curando a doña Eduviges. De
estas reuniones, todos los herederos tenían una gran
expectativa de lo que allí se iba a resolver y hasta los
vecinos mostraban su interés. Para ese tiempo, tra-
bajaba para Ñorma un jovencito de apellido Orozco,
él era el encargado de apartar los terneros y llevar las
vacas al potrero. El caso es que él, tampoco quería
perderse nada de lo que ahí se conversaba y aprobaba.
Orozco, cuyo vestido de trabajo era bastante humilde,
algo roto, con sus pies sucios por el trabajo y su pre-
sentación personal que no era la mejor, tenía bastante
tiempo de no peluquearse, con mucho pelo en su ca-
beza y sin peinarse, pasó una vez por en medio de es-
tos señores y volvió a pasar por segunda vez, entonces
Ñorma reaccionó ya muy molesto y le dijo lo siguiente:
"Qué pasadera, qué pasadera delante del Notorio':
El trabajo del abogado tuvo un costo económi-
co bastante grande y para poder pagarle resolvieron
vender las propiedades de Ñorma de la Ermita de San
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Rafael para abajo, ya que inexplicablemente, la caja
fuerte que siempre estuvo en la sala de la casa de Ñar-
ma, ya no tenía ni billetes, ni monedas de oro, como
años atrás que siempre estuvo llenísima.
En el ocaso de la vida de don Macario
Para ese tiempo, Ñorma se había ido a vivir a la
casa de su hijo Eliécer y ahí lo asistía su esposa Iosefina
Solórzano. Aún en el ocaso de su vida, Ñorma siempre
siguió trabajando y para hacerla lo llevaban en carreta,
lo bajaban y sentado en el suelo con un machete o con
las manos, limpiaba las cepas de caña, porque no se
daba por vencido a pesar de su edad. Y así murió, lim-
piando caña de esta manera y en condiciones de bas-
tante pobreza, alrededor de los años cincuenta, cuando ya
le faltaban pocos años para cumplir sus 100. Al morir
Ñarma, el albacea, en cumplimiento con el testamen-
to, procedió a entregar las propiedades con su debida
escritura a cada heredero. Estas propiedades, según
su ubicación, eran como de 15 manzanas cada una y
casi todas estaban ubicadas entre lo que es hoy Rincón
de Salas y Rincón de Mora. Los herederos poco a poco
fueron vendiendo sus herencias y casi por no decir to-
dos, emigraron a Guanacaste y San Carlos y fue así
como las fincas de Ñarma pasaron a manos de otras
185
Capítulo VI
Acontecimientos naturales vividos
por los rafaeleños
El Cometa Halley
En 1910, se conmocionó toda la humanidad
por la aparición del cometa Halley en el firmamento,
era todo un espectáculo, por su cabeza de gran tamaño
y luminosidad y la enorme cola también muy brillante,
lo cual nunca antes se había visto algo semejante. Este
cometa pasa cerca de la órbita de la tierra cada 76 años.
Los habitantes de San Rafael siguieron comentado por
mucho tiempo dicho acontecimiento, y después las
informaciones mundiales decían que generó miles de
suicidios, de personas temerosas ante una inminente
destrucción de la tierra, influenciados por declaracio-
nes de seudo-científicos y la prensa que se ocuparon
de decir acerca de la gran posibilidad de que la cola del
cometa cubriera la tierra con fuego y se exterminara a
la humanidad.
Los temblores
El4 de marzo de 1924, como a las cinco de la
mañana, se sintió un fuerte temblor que estremeció la
tierra, los árboles se mecían y las casas de techo de
tejas se desplomaban. Sólo los ranchos techados con
hojas de caña de azúcar no sufrieron mucho. Las fa-
milias con los manteados de manta usados en la cose-
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cha de frijoles y maíz, construyeron provisionalmente
tiendas de campaña para dormir. Al aire libre ponían
tres tinamastes, donde colocaban las ollas y así cocinar
los alimentos y también la cafetera para el aguadulce
y después, en una bolsa de manta chorrear el café. To-
dos los días al mediar la tarde y primeras horas de la
noche, las conversaciones giraban sobre el número de
temblores del día y su magnitud. Algunos señores y
niños ponían el oído pegado al suelo para oír el ruido
que se producía en las profundidades de la tierra.
Cuando temblaba fuerte, se estremecía la tierra y todas
las personas pronunciaban la siguiente oración: "Santo
Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten misericordia
de nosotros y líbranos de todo mal:' En ocasiones,
según la forma del movimiento del temblor, sonaban
las campanas de la ermita. Era muy común que las
personas sentadas en el suelo y en forma de círculo, se
congregaran a tomar café con tortilla gruesa, hecha de
maíz maicena. En estas reuniones se contaban histo-
rias muy interesantes a la orilla del fogón, que alguien
atizaba en el transcurso de toda la noche para que
diera calor. Antes de acostarse, se rezaba el trisagio.
Generalmente, se dormía en el suelo sobre manteados
usados y no faltaba quien por previsión, colocara dos
tablas en forma de cruz para dormir sobre ellas y así
no correr ningún riesgo por si se abría una grieta en la
tierra, porque esta probabilidad siempre estaba latente.
Otros cuando temblaba se acostaban en la tierra boca
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abajo y con los brazos abiertos en forma de cruz, para
igualmente no caer en una grieta. A consecuencia de
esta situación, la escuela se cerró por seguridad de los
niños, y la salud de algunos pobladores se vio afectada
en la parte nerviosa, principalmente en enfermedades
del corazón. Esta actividad sísmica se prolongó por
varios días.
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Epílogo
A partir de 1964 da inicio otra etapa de la his-
toria de San Rafael, con obras de infraestructura y
varias organizaciones de mucha importancia para el
desarrollo de este distrito.
Los datos escritos hasta aquí son una contribu-
ción a la cultura e historia del distrito de San Rafael de
San Ramón para que los que apreciamos este distrito y
los que nos sentimos rafaeleños de cepa, conozcamos
bien todo lo que encierra este lugar tan maravilloso
y tan rico en sus personas que habitaron y que habi-
tan en este privilegiado territorio de fértiles tierras, de
abundantes aguas que forman ríos y con una natura-
leza envidiable que invita a vivida y disfrutada.
ElAutor
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Apéndice No 1:
Glosario
Aporrea
Golpear con una varilla las matas de frijol secas para
que salgan los granos.
Acequias
Sanjas para conducir agua.
Barra
Desembocadura de un río.
Bombada
Palangana con agarradera manual.
Catalejo
Anteojo de larga vista en forma de tubo
Calicanto
Cal y Canto.
Cantera
Cantera que da la piedra caliza.
Catano
Perico capaz de repetir palabras y frases enteras.
Cruceta s
Cuchillo largo y delgado con puño de bronce en forma
de cruz.
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Cuecha
Porción de tabaco negro para mascar o ya mascado.
Cerco
Propiedad rústica pequeña.
Cazadora
Bus pequeño.
Cutacha
Cuchillo largo y delgado.
Cuatro ojos
Pintas por encima de los ojos.
Cohombros
Fruto largo y torcido que da un olor agradable.
Carbura
Lámpara de mano que trabaja con carburo.
Confín
Hasta donde alcanza la vista.
Cepas
Varios tallos de caña dulce.
Cepa
Origen de familia.
Chirinconas
Gallina de monte de patas largas.
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Chonetadas
Lo que se carga en un sombrero grande de alas.
Engarradas
Gallinas preparadas con condimentos naturales y pi-
mienta y comino.
Estera
Tejido de venas dewecas de banano de forma rectan-
gular.
Estopa
Parte de la hoja de la cabuya cuya fibra no es consis-
tente.
Estuzarlo
Acción de quitar la tuza.
Estufa
Caldera.
Higuerilla
Arbusto cuyos frutos cocinados producen aceite.
Ilán Ilán
Árbol cuyas flores despiden un buen olor.
Jucó
Jícara limpia.
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Junco
Tallo de planta que se cria en las ciénegas.
La ju del León
Lechuza.
Lima
Cuchillo pequeño de acero que raspa el hierro.
Lengua
Cuchillo que tiene forma de lengua de zorro.
Manquito
Semilla de café germinada.
Miel de palo
Miel producida por abejas.
Manearlas
Atar dos cosas con una cuerda.
Oriental
Marca de pastilla utilizada para aliviar el dolor.
Paila
Olla grande de metal, redonda y poco profunda, usada
en trapiche.
Picadas
Camino estrecho abierto en la montaña.
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Piñuela
Planta de hojas largas con espinas por los lados.
Poza
Parte profunda de agua en un río.
Pascón
Palangana amarrada en un extremo de una varilla de
dos metros de largo.
Puros
Cigarros gruesos elaborados a mano.
Pretina
Correa con hebilla que se ajusta a la cintura.
Paredón
Pared de tierra.
Rodajear
Cortar hierbas en círculo alrededor de una planta.
Requetebueno
Muy bueno.
Sacas
Fábrica clandestina de aguardiente.
Sacho
Asadón.
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Tuza
Hoja que envuelve la mazorca de maíz.
Trilla
Trillo o camino.
Tórtolas
Ave de la orden de las palomas.
Tapa
Cubrir con hierbas, zacate o monte, los frijoles.
Tacotal
Matorral espeso.
Tarea
Cantidad de caña dulce con cuyo jugo se llenaba una
paila.
Taurete
Asiento de estructura alta.
Talangueras
Matas de tabaco colgando en varillas.
Tosteles
Pasteles pequeños.
TIjera
Largueros del techo de una casa.
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Vega
Terreno plano a la orilla de los ríos.
Volaron
Acción de dominar el hacha en el aire.
Zaguán
Pasillo que une habitaciones en una casa.
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Apéndice No. 2
Himno a la escuela
Jorge Mora Bustamante
Saludemos con gran regocijo
a la escuela que da a nuestro ser
redención a los actos del alma
fortaleza al espíritu y Fe.
Cuando el bronce tenaz y sonoro
lanza al viento su lírica voz
nos parece que se oye en el tono
bellos salmos y cantos a Dios.
Son las flores del hombre, la ciencia,
la virtud, la bondad y el deber.
El jardín escolar nos la brinda
para ornar el altar del saber.
En el alma se sienten las voces
de los viejos maestros cantar.
Nuestra escuela es un faro que alumbra
a las mentes en su educación.
Himno reproducido con la autorización del señor Manuel Mora Salas, hijo del autor,
señor Jorge Mora Bustamante.
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Colección Memoria Colectiva
Carlos Hernández Lobo nació en San
Rafael de San Ramón, provincia de
Alajuela en 1939. Cursó sus estudios
primarios en la Escuela Mixta de San
Rafael de San Ramón en los años
1947 a 1952. Asistió al Seminario
Menor en San Cristóbal Norte de
Desamparados, San José, en 1953. Ha
sido dirigente comunal, actividad en la
que ha participado en las siguientes
organizaciones del distrito de San Rafael: Patronato Escolar
(1960-1961, 1973-1977), Junta de Educación (1964-1967,1979-
1982), Comité Juvenil Ateneo (1961-1962), Comité Cuerpo de
Paz (1963-1964), Comité de Deportes (1964-1968), Junta Edifi-
cadora (1958-1962), Mayordomía de la Ermita (1968-1974),
Comité Construcción de la Cañería (1979-1981), Comité
Administrativo de la Cañería (1999-2002), Asociación de
Desarrollo Comunal (1972-1974, 1988-1990), Unión Cantonal
de Asociaciones de Desarrollo (1974-1976), Junta Cantonal de
Caminos (1974-1976) y Cooperativa de Productores de Café,
Coopecafira, R.L. (1972-1974, 1980-1982, 1990-1996).
